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La pec¡uefl& villá de Bhlal~, eitQad& en la raya 
de las provmcias de Córdoba (Andalucía) y Extra­
madura, contenia al fin dl!l' siglo XV tres veces :oW; 
habitantes que los que encierra al presente. Aquella 
pobla.o!ón se encuentra ~obj-e la m~ de ~ arroyo 
y dommada por un castillo 6 alcázar del mlBmo nom­
bre~,... qne fué &n sus principios fortaleza construida por 

11111 JiOm&llOI! sobre uno de !los últimos contrafuertes 
de la Sierra-Morena. Este castillo, que es uno de los 
monumentos :oW; hermos011 lde Espana, está aÚ¡¡ eriza-. 
do de torreones, atalayas y enormes murallas que 
sirvieron á ~os Arabes y á los Espafi.oles par¡¡. defender­
ae en llllS.g:tl~; cinelo el arroyQ. que abastece la 
villa y hWmOIIO!l .los campo~, y en un tiempo llenó los 
fosó& y .e¡¡Cilva01ones en con~mo de la fortaleza. En 
Belaleázar 116 goz¡¡. de un clima benigno y sano, y, con 
el il.nd~U"del tiem¡lo1 sus h,ab~.tes han abal\don&do las 
cereanias del castillo para: derramarse ~r la ,parte . 

·llalla,.eu.oonde los terren()S son menos ~uebi'ados, 
pues ¡~i:no. necesitan, como¡en la ;Edad :Media, la pro­
teccion. de 11 ns sen~ .f~ndalé~ para defenderse de los 
asaltoa de lqs ene~. ·. 1 . 

.Hacia fines del s!glo XV vivía en los alrededores 
de Belalcázu· un ílldéano de: apellido Moyano, el cual, 
aunque de pocos recursos, se preciaba dé ser de linaje 1 
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llano, pero limpio de toda mezcla do moro ó judío: 
Moyano era C&B&do y padre de un hijo· yá mozo útil 
en la C&B& de sus padres, cuando su mujer dió á luz un 
par de ninos gemelos, uno de los cuales las comadres 
declararon ·que serfa hombre importante y afortunado, 
~n las seflai!I;S que notaron en él" al ~acer. Este 
nifl.o, que bautiZarOn con el nombre de Sebastián, 
creció hermOife y robusto, ayudando desde chico á sus 
padres y hermanos en las faenas campestres que lee , 
ocupaban. Pero habiendo quedado liuérfanó y en 
poder de su ·hermano mayor, éete· solfa tratarle con 
poca blandura, y le obligaba á trabajar en su la-

. branza reciamente, castigando sus travesuras pue­
riles y recompensándole tan sólo con lo ·necesario para 
vivir, y nada más. El teso~ más preciado de aquella 
pobre familia era un jumento, el cual no sólo servía 
como cabalgadura, aino también para cargar el produc- · 
to de la labranza y llevarlo á los mercados de la villa, ast 
coinola leila para el hogar, que Sebam(m iba. á cortar 
al vecino monte.· ' · · · 

Principiaba el año de 1514 cuando, en una mafta­
.na lluviosa y fría, Sebastián salió de su choza y' se 
cnngió hacia una ladera al pié de Ja·Sierra--Morena, en 
donde debla de cortar unit. carga de lena. Habia eom­
plido 3á el mezo quince años, y ·era robusto, ágil y 
bien parecido, pequeno de cuerpo y de ojos no ·muy 
grand¡;s, pf;lro llenos de viveu y expresión. Subió 
~ilgretnente y sin dificultad lss sendu resbal08BS de 
la montalla, caballero en el jumento, llegó al lugar en 
que cortó y reunió la lena, con la cual carg6 al asno, y 
volvióse"para su casa. Pero yá para entonces el míse­
ro jumento había perdido el brlo ; la tlal'ga era pesada 
y lOs caminos estaban más y' más enlodacfos y escabro­
sós ; Sebsstián le a\'uraba con impaciencia juvenil, . 
hasta que de improvise el pobre animal fué :rOOando. á 
caer en nn ho;y:o. 

La situaciÓn no dejaba de ser desagradable; el 
día empezaba á decaer y la lluvia arreeiab&; ademáa, el 
hambre aguijoneaba, sin duda, la im~eneia del 
mozo. Ni loe gñtos, imprecaclones ni paloe valieron 
para sacar al asno del atolladero; entonces Sebastián 
resolvió quitarle la carga y también. la albarda, pero 
·~n vano, pnes el jumento no se mov!a ni hacía esfuer-
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zo·alguno para salir ·~l hoyo. ·MQJlt&do ~p. cóler!' 13l 
atnrdidom~o,.eohó:!llallo,4e un gmese l13ilo, y con 
éste le desca:rgó tsl. Jld~ en el CQgOte, que le dejQ 
nmel'to en el sitio •. Stt intención u o había sido hacer 
~eja'nte dal'lo ; · ~. espantado c?n ~u fooholia y 
témeroso de quo su hermano le cast¡gaae de ~ 
mánera ejemplar por ll.aber muerto al ganapán efe la 
.familia; dejó tirados m1 .el, camin.o el asno muerto, la 
lena y la Blbarda, y 86 echo á correr como un gamo por 
el monte, reauelto á DO volver á su casa sino .cuando . 
hubiesen olvidado su a.Cción. (1) 

. No obstante el retiro en que vi vía Sebastián, no hay 
duda ~ue habian llogac!o á sus oídos las noticias de. las 
conqmsta& .del N nevo :Mundo, y llamariale la atención 
lo que 86 deela de la!l a venturas de los Deseo brido-

' ie!J. .Así·fué :que, cortiendo á escape por las ¡¡andas' 
nuí8 reo6nditas de aq'nellas monta.nas, . reco~aria lo 
que había. oido .decir ide les euganches que se· hacian 
on Sevilla, partieularmenta para enviar tropas á 1811 ex­
vediciones ae I:udiu. '¡['orcl6 entonces en marclla con 
(li.reeoi6n á la ciuda.d, centro mt aquel tiempo de la 
eivllizacl6n espaflola. lEn el oanúno no falta.ria quien 
le hablase de la nueva tierra ll.s.mada Castilla. de Oro, 
en la que, decían loa que la habían visitado, era 
tál .la abundancia del metal aurífero, que no había 
más que echar redes á los ríos para pescar la~ .pepi­
tas de oro, como si {oesen sardinas ;' y e'o cuanto á 
las perlas, se hallaban tiradas por las playas como 
guijartos y conchas marinas. Con ést&ll é¡ semejantes 
fábulas se haclan por 'caminos y aldeas recogidas de 
eX}Iedicionarios para Jl~var al N nevo Mundo. t Y quién · 
podía resistir á semejantes leyendas, más m¡¡ravil~ 
quil los cuentos orientales de Senaquerib 1 . . 

Entusiasmado el mozo labrador con estas histo­
rias, y sintiendo hervir en su seno lin11 ambición nue­
va, no paró hasta hallarse frente 81 nuevo Goberna­
dor de Oastilla de Oro,Jdon Pedro Ari&ll Dávila, que se 
hallaba en Sevilla reuniendo lA tropa que debía acom­
pa1larle á Tierra-Firme. Este yá tenia completos los 

. 1 . . 

. (1) Na es 'Posible ~IIIIIU' que Bebastlán oontal!e mds de 
quince años en·a.qw.ella.éPoea, oomo lo· han dicho a.lg!Ulos 
blstorladores, pues un joven de mayor edad tiene mlls tnde­
pendencl& y no se espa.nt.. con la cólera de un hermano. 

1 
1 

1 



198 

hombres que ha.bia do llevar, que eran la fior y nata 
de la juventud av.entureta. · do Castilla y Andal11eía, 
la cual se había alistado bajo las banderas .del . Gran 
Capitán para' pasar á Italia . ·a. nmuparar. lo. perdido 
en Ravena; pero como el Rey FernandohaD.la man­
dado que no se Il11vase á. efecto aquella campafla, Jg¡¡ 
que se ·nabfan apréstado para ir á Italia resolvieron 
servir bajo las órdenes de Podrarias y eaxnbiar las 
magnificencias italianas 'pór las miserias del. N nevo 
Mundo, aimqu~ ellos. peneaban lo contrario. 

Parece que Pedrarias rechazó en un principio al 
pobre mozo la~rador que le pedía le permitiese em­
barcarse on su armada, siquiera como grumete, para 
lo cual era. á~l y bien dispuesto. Pero como el. mu­
chacho insistiese en su petición, Pedrarias notl> que era 
des.P,ierto y alegre y tema el donaire y la eal andaluza, 
·urudos á la prudencia y la malicia del Extremeno; en 
euya8 fronteras se hal»a criado. Ademlil!, .vió qus, aun­
qu~ ~equcno de ?uerpó, parecía robusto y· propio pl\l'a 
rel!lstu loe trabaJOS que lea aguardaban dei otro lado 
del Océano. Preguntóle su nombre, y el v'iliiWo,­
comprendie:rido que -su hermano podría irle á bllSC&l' 
hllSta allí,- resolvió ocultar su apellido-¡ llamarse Se­
bastián de Belalcazar. Apuntó -pedranas el nombre 
entre los expedici&narioa del Darién, y con éste es 
conocido en !a Historia. (1) 

(1) Leemos en los "Comentarios reales del PerO." por el 
Inca Ga.rcilazo da la Ve~: ''Sebutlán deBelale&za.r, de su 
&lcufl& se llamaba Mo:yano ; toiD6 el nombre de la patria 
por ser mlls falnoso ; fueron tres hermanos: dos vaionea y 
una hembra, todos gemeloa. El hermano eell.am.ó Fabilln 
Garcfa Moyano, y la hembra .A.nasta.sia: fueron valerosos, · 
á imitación del hennano mayo:,. particularmente la hlll'IWir 
na. Esta relación me dió un reugfoso de la orden de San 
Fra.nclsco, morador del famoso convento de Santa-Maria 
de lQB Angeles, natural de Belald••r que ·oonoefa bien to­
da· la parentela de Sebutl.lln da Bel&l~¡ di6.in.ela porque 
supo que yo tenfa propósito de escribir esta historia., y yo 
holgu~ de recibirla, por decir el extrañ'o nacimiento ile este 
famoso var6n."- Este es el tmico autor que habla ·de la 
hermana de Belale&za.r, lo iiual jwge.in~ ñié errór del Inca, 
y es ~ veroslmil.lo que de ·su pazentt!ra hablan otros que 
conocieron _personalmente al: Conquistado~. 
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. Salió la lll'mada de Pedrarias de San Lúcar el 11 
de Abril de 1511, llevando á nuestro Sebastián entre 
los mil quinentos hombres qt~e capitaneaba, y llegó a.l 
Darién, según algunos historiadores, el 29 de Junio, 

· dia. de San · Pedro ; otros dicen qne fué á principios 
ó á mediados del mes. N o es del caso refenr aquí lo 
Slleedido entonces en bl Istmo : la.s desgracias y mise­
ria.s que sufrió aquella !engafiada gente, los erimenes de 
Pedrlll'ia.s, la muerte injusta ·de Balboa. y la triste suer­
te de los indígenas :eomarcanos. Belalcázar (88Í le 
lla,maba.n todos), que ~o era sino un niflo, snbalt.erno 
y sirviente de los s<ildados, no se hizo conocér en­
tonces por cosa algun~ notable, y harto logró ~nser­
vando la villa en medí~ de la espantosa mortandad c¡ue 
la peSte y el hambre hicieron en las tropas de Pedran88. 
Entre tanto que teuíatllogar aqucllll!l· desgracias, Sebas­
tián crecía, se robusteeia, cobmba más br!os y alientos, 
y se formaba moral y ffsicamente para convertirse des­
pués en uno de los máS intrépidos y expertos Capitanes 
del N nevo Mondo. Sólo sabemos de sn vida de ent:Qn­
ces que era protegido :p¡!J'ticulannente por Francisco 
Pizarro y por su amigo' Diego de Almagro, á quienes 
aeompatlaba en sus expediciones por el Istmo. 

Fundada la ciudall de Panamá (la. más antigua de 
Uolombia) en 1518, ~r·ordcn del Gobernador·Pedra­
rias, con el objeto del escapar á la vigilancia: y autori­
dad de 'Jos Padres Getf¡nimos que le gebernaban desde 

. Santo-Domingq, el tiáticb por el Istmo se hizo muy 
froouente; pero eomo:aun no· hubiese en 1519.un carni· 
no trillado á través de ¡las monta11as, solían los caminan­
tes perderse en a.queiiQS despoblados y extraviarse, con 
gtan· peligro de an viqa, entre las escarpa.dlll! montallll's 
de esos lugares, habitados sólo por fierlls é Indios 
enemi os. ¡· · · H.,,· 

lPendo nna. vc,z el Gobernador Pcdrari.ls eon 
tropa, de Nombre-de-Dios á Panamá, se · elttravió 
en un bosque taMes¡leso, que parecia imposible salir 
de él y cseapar do loe peligros que le rodeaban. ~-

·• 
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fieren (1) qne entre la trQpa iba el joven Belaloáz&r, 
el cuuJ, como era. ~uz. égil y atrevido, se subi6 á 
Ja'cumbre del árbol alto que pudo colJimbrar, y 
desde a.llí descubri6 humo y seftales evidentes de 
habitaciones h\unanas, guiando Ue8pués al Go}lema­
dor huta .el sitio en que ·tenis. su uiento una tribu de 
in~ ; éstos r6cibieron muy bien á .los Espafloles, 
á qmenea dieron alimentos, y les sacaron def bosque 
poniéndoles en la vía de Panamá. Agndeeido el Go­
bernador del servicio de Belalcázar, y prendado de 
su ?Viveza, le hizo muchos elogios, y le ofreci6 :una 
fuerte suma. como propina. Pero el mailccbo no era 
codicioso, ni lo fué en su vida, y lo que ambicionaba 
era obtener reputación y gloria; as!, rehusó la reeom­
pensa en dinero, pero pidió que le diesen un titulo 
mayor que el que tenía en lu tropas del Gobernador. 
Este le nombró Capitán inmediatamente, y, á pesar de 
sus pocos afios, desde entonces se empegó á contar á 
Belalcázar entre los ca.udillos mejor dispuestos y. más 
populares de la colonia. "Desde entonces, dice Simón, _. 
fué muy querido entre sus subalternos; era apacible 
en su conversación, modesto, amigo de virtnd· y de 
virtuosos, y estimaba mucho la nobleu." Y ·no . psr6 ' 
la proteccióJI del Gobernador en el título de Capitán, · 
sino que, on&ndo hUo los repartimientos definitivos de 
la ,ciudad de Panamá, conoodi6 á Belalcáz&r solar .y 
encomienda fuera de ella. Pigarro.y Almagro le tenían 
en grande estim&Oión ; y el segundo, que se había 
estableeidq.en la ciudad, le hizo l_)adrino (en unión de 
P~arro),dll un hijo que tuvo, D1cgo, el mismo que, 
aunque hijo. de una india, fu~ educado después en el 
Perú comp un príncipe y tuvo un fin desas_ troso. · 

Con!Juistado el Istmo oompletamente, y fundadas 
en él vanas poblaciones eapafiolas, yá en llí24,, Pedra.· ~1 
rills quiso hacer otras conquistas eu _las tien'aB del 
Oacique de Nicaragua, para lo cual preparó una tropa, 
enganchando para e1 caso muchos de los liabitantea colo-
niudores de Panamá. Entre éat~ se empanó en que to-
mase parte en la e¡q>edioión Sebastián de BelalcáZar,por 
consideráraele como Rno de los mejores caudillos de la . ' 

(1) Fray Pedro Slmón.-III parte manUBCrita; y Caste· 
llanoa-VA.BONBS ILUSTRES. ' 
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colonia; !Según Pec!ro Si~~ Qastellanoe, Pizi¡r.ro f 
Alm;wo trataron. de d1~ , á Bela.1~ar de que , , 
pl!ort¡Cipase ·en b¡. .expodiCIÓ)l proyeo~da por Pe<ha­
.riae, pues ellos preparaban y~ paia entpnces un viaje 
de descubrimiento podas eos¡;aa del mar d,el Sur, y' 
dese~;~ban que aqjlél les, aoompanaite. Pero acudieron 
tarde con sus propnestas, ,POrque yá el Capitán babia 
dado su palabra á. Pedranas,l y díjol~ que tenía por 
~erza. que ~umplirl:i. P.arti6, pues, Belalcázar á la 
con9,uista de. Nicaragua, ·y estuvo presente en la 'flin­
dacion de la ciudad de Le6uj de la .cual fué nombra- . 
do primer Alcalde, é hi:r;o 'senalados .. servicios á. la 

· Corona en aquella incipiente colonia durante Jos 
anos que .permaneció e,lll. 1 · 

Entre. tanto Pizar,\'o Mbía fr~:sto por obra sJJ 
pro¡ccto de salir á desc11brir laque tierras fl'molll\8, 
reg¡das ppr m01iarcas pOderosOil, cuia fa.ma había llega· 
do tántos ános antes á oídos tle .:a&lbóa'. Parece que la 
suerte tt]n\a· regervada eS& gloria al Ol!curo eold4d,o.de 
Ojeda, porque háet$ én.tonces todos cuantos trataban 
de salir á aq_u!ll descubrimiento habían tenido que 
abandonarlo. Las imponderables angustias, hambres, 
temporal(!s, ~ara8 de Indios salVa~ y_ des~s 
.sin fin que sufrió P~¡¡.rro en ·1las costas de lo que a.lio­
·ra es Colombia y EllWldor, n'o fueron stili.cientes para 
haoozle desmayl/>r en .su¡rop6lritO; por lo que, mguiendo 
adelante en su viaje, y socopido por Abp.a.gro eón 
ariiilJS> caballos ~ vituallas,. al, fin tocó en las costas del 
Peru, y tuvo allí noticias ciertas de la riqueza y llSplen, 
dor del Imperio Inca. . 1 . • . 

Reinaba aún entonces el conquistador y avasalla­
dor de todo el. territorio desde Chile hasta Colombia.: 
IÍ<lte In~ yá muy anciano,.sellamabaHuaYiia--Capac, 
y era tem~do, cuanto adorado pcir .sus vasallos. A las 
primeras noticias del arribo dé los· Espano.les á. las costas 
peruanas, el Inca se aoord6 de una tradición que había 
en ,aquellos pueblos, la cual profetizaba que el reinado · 
d!l.lps Incas s6cia destruido· con la llegada de UJlOB 
hombres barbado~, blancos, ·:rojizos, de natura.leia su­
periDl", euyq aBP,IICto· y vemdo seria.n muy parecidos á 
loe qull Jo desériqiero~ 114&plan los extranjero~ que se 
habían, presentado en. algu~()SI'punto~ de las cóstaa. 
Aquella preocupaoi6n afiigi61 tanto á. Huayna-Capac, · 
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q11e enfermó y m1nió en breve, en Diciembre de 1525. 
El monarca dejó dividido -su imperio-- entte dos 
hijos, llamados Huáscar .. -y -Atahnalpa :- al pr imeto 
toCó el reino del Ouzco y al segundo el de Quito. N o 
pasó mucho 'tiempo antea que de que los dos !terma­
nos se declarasen una guerrn cruda y de exterminio ; 
en ella morían' Indios á millares, y loa enconados BIT 

beranos mandaban esparcir los cora.z'ones de los eold!'­
dós enemigos por oampos y sementeras, diciendo Ata­
hn&lpa "que quería ver el fruto <jue daban corazones 
fingidos y traidores." · · · · ' · · · _ · 
. Mientras que esto sncedfa, Pizarro, comprendien­

do que no podía (lpoderaráe de- \ma · tierra tan rica y 
poderosa, con tan tristes recursos _ como los que 'él lle­
vaba, resolvió ~ á Panamá, y de alll ·pllSar á 
Espanaá :eeiDrau;z;llios al Rey, y el ·título de Adelan­
tado y Capitán general ·de los pafses- que ·conquistase 
al Sur del río·namado San· Jilatt (en ·el Canea), eon 
independencia absoluta de las gobernaciones de otros 
conquistadores. Embarcóse en Nombro-de-Dlos, y llegó 
á Sevilla á mediados del ano de 152~; ·después de un 
ano do pretensiones, logró al fin lo que dlll!éaba, y a.com­
páf!.ado de sus cuatro hermanos tornó á Panámá en 
1529, en donde se ocupó activamente an · preparar la 
armada conquistadora del Perú. De aquella ciudad 
escribió IÍ Belalcáza-r, convidándole á que partici­
pase en la empresa, abandonando á Nicaragua, que no 
le ofrecia porvenir halagüeno, y le acompanase á la rica 
tierra descubierta por él, en donde encontrarla aventu­
ras digna.s de sns cualidades y osadía. Sonrió al· va­
liente caudillo aquella propuesta, y aceptó gozoso la 
invitación de Pizarro, pero no pudo emprender viaje 
inmediatamente, sino en Agosto de 1580. A: pesar de 
lo ~ucho que había guerreado y expuesto su vida en 
todaa laa expediciones emprendidas en el Istmo, desde 
1514 hasta f529, esto es, durante quince. anos de traba­
jos, Belalcázar no habia logrado lúicór sino una fort:rt­
na inny mediana. -Pam :enganchar treimtá' hombres, 
fletar un na~ío-y embarcar por su cuentii:.Se:is- caballos, 
con vituallas,' vestidos, alimentos'y·armaa para todos, 
tuvo . néceaidad· de émpenar ·todas. SIIIJ haciendas;. y 
cuando llegó á unirse con·Pfzatro·on Puerto--Yiiljo, lle­
vaba con.~go _cuanto 'poseí~_; Belalcáza"r' ~MmrkM al 
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Ade~tado en su marcha hJta la villa que fundaron · 
en Piura, llamada de S,.n Miguel, ·que fué la _primera 
población espall.ola en aq~rell88 regiones; y a.lh_perma­
neció con el gn111110 del ejército, mientras que .Pizarro 
·eontin~ por la tillft'll, adentro á enoontrarse con Ata- , 
hulpa, que h&bía sentado' sos reales en el valle. de· ::¿amarca. Aquella empresa era por cierto la aooi{¡n 

temeraria de que se tiene noticia en el mundo . 
.Para hacer frente á uu désr,?lia que tenia bajo su do­
minio á diez millones de sub:ditoa, según se decía, y 
estaba en aquel momento rodeado de u~;~ ejércíto de 
treint& Inil hombres, el .Jefe espallol avanzaba á la ca­
beza. de. ciento sesenta y un &9Idados, yor tierra extrafla 
y por eendas escab1'08811 y casi intranBltables 1 

Ell5 de ;Noviembre de l532 Pizarro llegó, al fin, 
al valle 1 ciudad de Caja~ cerca de la cual estaba 
acamFo Atahualpa bajo toldas de campan¡¡, y con 
ilna dispotición tan ordenada! que dió á entender á los 
Espafloles que el Inca gozaba: de un ~o de civiliza­
ción 'tál como hast& entonces llo se había visto en las 
Indias. La situación de . Pizárro era delicadísima,· y 
eou loa indieioa que tuvo de lqne .Atahualpa peu~~&ba 
apoderane de los invasores, C()mprendió q_uc su vida 
y la de los suyos .estaban en tin riesgo inmmente. Sin 
duda el Inca aguardaba 1:1 primera .oportunidad para 
atacarle, á peear de las palabras amilltoi!Bs con que ha­
bía recibido á los mensajeros [del Espanol ; pero, mas 
avisado y activo q~¡.e el Indio, IPizarro logró tomarle la 
delanter¡¡, y con UBa audacia que parece fabulOBII, se 
apoderó del Inca en medio del ejército y se hizo due­
llo de toda la tierra. Desgrac)iadamente oscureció ·su 
gloria mandando matar a1 lnCII, sin ninguna necesi­
dad politiCII, é hizo . corona'r Inca á Wl hermano de 
A tahnalpa en. su lugar y en él de Huáacar, el cual ha­
bía sido vencido antes por el 8oberano quitello. Dícese 
que hasta hoy día los indíg~ma;& del Ecuador visten. luto 
por Atahualpa 'Y le lloran toilavia, cantando y tocando 
tristes tonadas en recuerdo 811JO. (1) 

. . . . 1 . ' 

. (1) La raza fndfgena de QUito es, slnemba.rgo, triste por 
naturaleza, y seg6ri el hlototúdd~ del Ecuado~, don Pedro 
FIIJ'Dl!D Cevalloe, ''el Indio, abatldo por el de&potillmo, cuya 
aoo!Gri aun alcanzaba A fndu4llr 14 reglas, diremos as!, la 
vida doméstica (eri tiempo de sus 1ne&S), yembargar h":"t:a · 

\ 
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IU·. 
llientr'as qae los eonquitttldoJ1lsdel PeW.·reooiriaD 

la ti6ml y hacla.a suyos lOtJ Cifllotoa de '108' temp)m y de · . 
los Inea.s; Sebaatián de Belalcá.Bar babia permaneáiclo 
tranquilamente en San Miguel de Piura, oeapado ll11 
gobernar la nueva colonia espanola. Pero aquella ':i:oao-
ti vidad no era propia del caráoter vivo y emprendl!dor 
de nuestro caudillo, 'y estaba impaciente por· salir él 
también por esos mundos á pnar fama y riquel!llll. Atm 
no estaba todo el Imper1o de Atahualpa ba.jo el 
domin~o esvanol. Como en la ciudad de Quito se 
había hecho ·coronar rey un anuguo.Gen&ral 'de los 
Incas, llamado Rnminahni, despn68 de haber asesiuado 

' á toda la familia de Atahnalpa, BelaleáEar resolvió 
tomar por su cuenta la conquista del Reino de Quito, 
á la cabeza deJ ciento cincuenta solda4os aventureros 
que tenia bajo su mando en San ~1 de Piura, y, 
a.comP-al'lado por un eJéreito de indigenu enemigos de 

1Romiftah1ii, emprendió marcha al promediar el mes de 
Octubre de 1533. · · · 

:Mientras qne Pizarro entraba como vencedor ~n 
el Cuzco, :&la.liláza.r se dirigia hacia Quito. Después 
de nn viaje dificil, á través de tierras por extremo fra. 
gosaa é intransite.blea para los eaba.lloa llegó al Oafiar, 
á cuarenta leguaa de Quito, en·donde hizo una parada, 
mientraa que su TcBiente, Juan de Ampudia, ,pene­
guía á los indfgenas y hacía quemar vivo al infeliz 
Cacique del lugar, por no haber querido confesar en 
dónde tenía ocultos aus tesoros. Entre tanto creola el 
ejército ·de Belalcázar con lÓS auxilios que le llevaban 
los indigenas de todas aquellaa oomareaa enemigas· de. 
Rumi!lahui. Este antiguo General procuró defender 
la entrada á sus dominios, impidiendo la ma:roha .de 
los caballos ·.de los Espanoles : en todos los caminos 
del Oafiar á Quito había mandado abrir hoyO!! diBimn-. 
lados y clavar estacas oenltas ~ que 101! eaballos 
cayesen en aquellastrampaa. · · 

el alma con los e!eetos producidos por 1& chicha, su bebida 
celestla.l, vivfa babitualm~te wr demás irlste OlUI8i 0011 )& 
ellfermedad de 1& mela.nooU&. c&ntos y bailes eran tmtes, 
tristes sul mlradas y huta sus soniisas; 'y sentaclo O de PJe, 
fuera de loa ratos de trabajo y de las . ceremonias · de una 
tie&t&, más bien que hombres jlarecta.n estatuas por . su in· 
movilidad y taciturnidad." · 

Tomo l.-Pág. 142. 

1 

1 
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. · Poro en vimo luchaba ,el indígeua contra loe trai· 
dorea de .su misma raza, ~U\l servf!ln: de espías á Belaf. 

· cázar. (1) "&tos no solamente teman á los Espafloles al 
corriente de eu~to h~.cía Rumiñahni, sino que les 
daban noticia.de lo 9.ue ~ecía y caai hast1.1 do fo que 
pens¡¡.ba. el ~neral mdigena. Al fin se tompieron de·. 
cididamente· las hostilida;des; Y. en la primera· batalla· 
mJJrieron seiscientos indllJ'epaí\ enemigos, t,res. Espa?~ 
les y euatro caballos; .rot1rose entoncéi Rnm11)alim, y 
Jlre.S!!ntó otra más adelanto, en la cual combatieron once 
míll!ombres de su parte y ciento treinta. Espal'loles y 
1111 ejéreito oo Inllios Oa.na.res, al mando de Belalcá.zar. 
De'spuéli dé tin. 00mbaté' lla.rgo y reflidísii'nd, volvió el 
espllllol a queda!" vict.orioso, pero á costa. de la vida de 
~iate euror.~oi, bas~n~ caballos y. ~í todos l<is indí· 
gena.s au¡plu¡.res. Trnmfaba el caud1llo ~ol, Eero 
su triunfo podía convertirse eri I!.U pérdida si lo volvía 
á. atacar inmediata.men~e el enemigo, acampado no 
lajos del real de Bolalcázar. Vacilaba éste sobr'e. si de­
bePÍa seguir adelanté 6 ~evo! verse á San Miguel, cuan­
do. aquella misma noche: el volcán· Cotopaxi .hüw tre­
menda. eJ:Upción, con rui.dos subterráneos aterradores. 
Losin~ígenas creían que cada erupción y terremoto 
indical;lan que 8U8 dioaes:deeaprobaban su conducta (2), 
P9l lo que, los soldado\! de Rumiilabui, espantados, 
le abandonaron. en el a<:to, pensando que la N atu­
raleza desaprobaba. el (lue se opusiesen á la' entl'ada. 
de .lo~ e'!l:tranjerQá en 811 patria.. A !11 manan a siguiente, 
Belalcázar. se encontró ¡sin el enemigo al frente, y así 
j>udo apoderarse pacfficimente del campamento de 
Rruninahui. Desde alli envió- mensajeros' á los mora­
doreS de toda la provin~ia, proclamando que él no ha­
cía la guerra á los habitantes indígeuas, sino simple­
mente al usurpador del trono de :Atahualpa. Aquellas 
palabras de ~z y buen~ voluntad, unidas á loa temo· 
res supersticiosos, trajeron al campamento de BelalciÍ-

. ' . 1 
(1) El ca.oique Chaparra obsequió á BelaJ~ eon un 

pla.no ó mapa do ¡.,.. provincial! de Quito para que lo sirvle-
18 de derrotero en la ca.¡np&il.a..-HISTORIA BCLIISIÁSTICA 
DI:L ECUADOR, por Qonzltlell Sa4nl%. . . . 

. 1 
· (2) Ta.mbl6n hay la tradic!On en el Ecuador de una 

erupción del Cotopa.xt, en laH vfspera8 del dfa en que fué 
apiislouado AtahuaJpa.-CeMllos--HIBTORIA DEL ECUADOR. 
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zár á miles de indígenas cornarcanos, quienes le lleva­
ron víveres, obseqnios de Ol'O y plata y ofrecimien-
tos de adhesión y amistad. · 

Entre tantO el General indígena se babia encerra­
do en la ciudad !}e Quito, cen la intención de mo­
rir peleando antes que someteree. En sn mareha · había 
destrnído é incendiado todas las poblaciones y semen­
teras vecin~ y :1 su llegada á la capital mándó paear 
á cuchillo á todas las mujeres de su serrallo, que eran 

. numerosísimas; puso fuego á lol! templos y monumen-
tos, óc~ltó los tesoros de Atahualpa (los cuales jamál! 
se han encontriido), y destruyó cuanto encontró y pu~ 
do haber llas manos. Pero aquella furia insana, en lu­
gar de producirle ~igos, le enajenó los que le habían 
quedado, y v;iéndose abandonado por 'todos .los · suyt>~~ 
tuvo que salir de Quito y huir á un monte 'C$lllrpado, 
en donde acabó SU existencia, dejándole BU nombre, e) 
cual lleva hasta el dia de hoy. · 

Belalcuar continuó su tnaroha,plsando las huellaa 
de Rumi!tahui y entró en Quito.por la Pascua de Na­
vidad de 1533. Pero encontró, no llna ciudad rica y po­
pulosa, Bino un montón de escombros y .cenizas. No 

· solamente yá no había habitaciones en donde alojarae, 
sino que á muchas leguas á la redonda no habían que­
dado se~enteras, de manera que se carecía completa­
mente de vituallas .. Fué preciso contramarchar y vol­
verse á Riobamba para no morirse de hambre. (1) 

. En· Riobamba el General' espafiol se ocupó activa-
mente _en organizar la oroV:incia conquistada y dictar 
ordeBaJ!zas de jlolicia y álguna~ ·otras regl~, para poder­
la gobernar. U na vez estableCida la cóloma, -Belalcázar 
empezaba á' des~ansar de sus fatigas bélicas, cuando en 
Marzo de'15341e 11~6 la· noticia de que avanzaban haeia 
Quito dos cxp()!lictones · :espanolas: una que venia dé! 
Sur, al l'!laudo de Dic'go de Almagro, y otra por el 

. Norte,· bajo las órdenes de Pedro de AlviLI:·a.do, con­
quistador. de ,Gu.atemala. Este Ca.pitán1 comp.aiiero de 
Hernán Cortés y dnei'io de. utia · p,rovmcia, ]!) .:ba,bia 

1· '. - '· •.•.. 

(1) Herrera refiere (y-ee el iw;oo,qu.eloh~ que, aJpa­
sa.r Bela!cJ\w.ppr,el pueblo de Qulnctle, como .hubiesen 
huido )os varones,.lJlii,D.d6 matar á las mujeres y los niiios 
para escarmentarles. Otros dicen que el criminal fué 'Am· 
pudia.. -
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aba.ndonado palJ' itá b118Cal' av~ntliraB en las ricas tierras 
del Perú, á la cábeza de dO& mil Indios de Centro-Amé­
rica y quinientos Espanoles, ategau2o ue loa terrenos 
que pisaba yí no pertenec~ ~ fa · . icei6n d? Piza­
rro, y que aquél podía co~ e remo de QUito por 
so cuenta. Pero cuando AlvarAdo llegó á Riobamba, yá 
encontró en est¡a cktdad no sol&mente li Belalcézar, siDO 
también á Almagro, que babill ido li pedir oueutae al 
Conquistador, de· la eXpedici.6Íl de Quito. 8ebastiáJI ha· 
bia recibido ti Almagro con aigfm 'désalil'imf.ento, pero 
lo entreg6 el mand~l'como é stfsuperior, y jutosresol· 
vieron .unir sus ftterzas ·para nlsistir la invasión de Al­
varado, si t!Jste sega!B' en 'so . ptetenai6n de apoderarse· 
del pala conquistado por otros.! ' .· . . . 

Maa AlTarado hl}~la h~o una jornada desastrosa 
deede la eosta del Paeíftco, en: duade hallfa ·desembar­
cado ; as!, cuando tuvo. noticia :~~u croe aquelhl: tiel'!'a q'll.é 
él pretendía eonquietar é&taba' yá oenopada por las fUer-· 
liBI! de Almagro, resolvió abandonar la empresa y con­
tentarse eon báee:rse pagar 'Un 1 buen E_reeio por sus 'na­
·vios y armamentos, y dejando en Quito la gente que 
qui~eee quedarse eon los oonqillstadores del Perú, 
apartarse de &q~~el país y volverse á Guatemabi. "As! 
Á! varado- dice Quintana- que habla salido de Guate­
mala con el estruendo y arroglmeia de un gran Conquis­
tador, volvió carlZ!Ido de cajones· de oro y. de plata, á 
manera de mercaCler." • , 1 ~ · · 

Almagro permanee'lo en ~1 remo de Quito baata 
haber \tisto fnndar; el 6 do Djciembre do 1584 (1), una 
población' espatiola en la ea:{ll~al• de ·los Incas, llamada 
San Francisco de Quito. B1eil. que · .Bebilcá.zar fué el 
e¡¡nquisj:ador 'de ·aquo)la, eiuci~, sn' ·nombro no figura, 
sino e\ ~e Almagro, como el del- fundador ~e Quito; en 
Jos lll!ehivos del Cabildo.- Per<l au~ después de aquella 
época los . indige~lll! ·bicieroy alguna l"éeisteneir., y' Ji-

. brar.on vanas refnegaa sangnentas antes de que Belal­
cá.za.r lograra someter todo el país bajo el dominio es­
pafio!. Una vez pacificado el i"e\no de Quito, "Bclal­
cázar, dice Caballos, yá sól~ pensó en perfeccionar y 

1 
(1). Cevallos, HISTORIA DBL ECUADOR-Tomo 1, •-Gon. 

zále• Snbez dice que la fWld1'CI6n se hizo el ll8 de Agosto-
¡ A quién debemos meerl ~ 

\ 

'• 
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COJW~l\4r la obra qi!Ul. debía. á los ~ll"FZOII de. su .all!ia­
ciay·talento .. El go~Jflo.civil, el ~Jigioso, ~1. militax, 
el mupioipal, todo fué._a.tendido. y tQdo ®m.eqzó á pro­
gresa¡r, .si 'bien :con :.lentitud, con. mucha. 1-egula.ridad. 
Ni. se de&entendió talll ¡)OflO de. 1!1 agrioultura, . ni . del _ 
aomerojo, &c. few el .babia tino ~~~ el gp\lier~ del 
p¡¡¡~blo ~Wi¡tado1.fa.ltaba. en Bala.leázar -piedad para 

. 108 veucijlos, y sllj! Temen~ a.ndabllll desl.ustl:a.ndo 
O~RotQ: blUlno tellian las disposioiones. del C.a.pitán." · · 
. · . No e.oomprellde Ji68.)rile11te cómo .aquel hijo de 

a.ldeano,.q.¡J.e no liaoía,te¡¡ido til¡¡npo:d!J edu~· des. 
pués e• los ~pamento&,· }¡¡& ~nes rie~~gOIIII& y 
~ de les indiollt .. pudi.e¡¡e .. ljjlr tan instruido y 
conocer las leyes espanolaa, de. ma.ner.-4· de poderlas 
pla.ll·· en sn. gobernaci(>n: ~· a.rr:r!:r ó, lo_que se 
a.costumbraba. en Elilll'!l\11. Pero ~ &W. importa.ba. 
mucho oeupar lo más pllllible á los.soldad08 q¡¡e tenía· 

. á sus órdene!J ; eral). éstos aveatvr.¡ros que no .oomp~n­
dían la. il.llllltiv,idad, y ers precisooo_perll\itir~ desoanso, 
si .f\fl queríe, tener paz y. evita.r _des9J:de!leB. Así. envió al 
Teniente.Juo.n do Aq¡pudia á reconocer.lw¡.. provi.ncia.s 
del Norte, .y á. otroOfi!ñaJ, Juan de Pnelles, á reconocer 
el paí.s por otro l!ldo, mientras ·que él . bajaba. á la. costa 
y fundaba 110bre el her.moso río Guaya.s la éiudad de 
Guayaquil, el23.deJuüode 1535. En aquella.s,expedi­
eionee Belalcázar llevaba. consigo mucl108 indígenas de· 
las tierras altas, los cuales, no pudieu4.o ~porta.r el cli­
ma caliente de las costas, moríau COJDO u1~as, l. pere­
cían ~mbién on los cor¡¡bates que era pfeciso librar á 
loa., feroces habitante& 4e.)ae orillas d!ll IWlT· Se.ha no­
tado. en Améric;a que 108 habitante¡¡ de lae tierra& -cáli­
das lliem~ se ~n manifestado muelle más valientes y 
feroces quir • . .los dél.interior ó de las tierras a.l tas, los 
cnale1 eran de r~~o!e suave y de débil temperamento, 
:flojos para sopon\ el dolor y au¡antes de )¡l paz y el 
BOBiego. . \. . . . 

1 

\ 
} 
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n>~e.ntras que e on~rue"'1'-'or e Dlto se ocupa':"' 

en colonlZSl" lo que hoy dl& es el Ecuador, el :Impeno 
Peruano se halfaba despeduaao por loa bandos de Pi­
zarro y Almagro; ·y el Inca jManco-Capac,-á quien 
loa Conquistadores habían dejado el nombre y los ho­
nores de ·sobera.no, mas no el poder,-había aprovecha­
do las disensiones de los ESpalloles para tramar una 
conspi.rsci6n, la cual hizo levantar en armlll! numlll"OI!OB 
ejércitos indí~enas que pusieron en apuros á loo her­
manos de P1Zarro ·que estaban en el Cuzco. Pero ni 
aquellos' peligros hiclllt"on que: se uniesen los Castella­
nos rivales ; al contrario, und. vez sofocada la insurrec­
ción indf~a, pizarristlll! y ahh~ristas se fueron á laf 
manos, dando un ejemplo penlimoao·á la Colonia y de­
jmdo en ella la semilla de futtlras rebeliones. Belaleá­
zar había tenido hasta entongea la fortuna de permme­
cer alejado de aquellas disputa.S, y su nombre no se en­
cuentra mezclado en ninguno de los dos bandos que 
encabezaban sus antiguos o.nUgas f protectores. . 

Una vez enteramente sometido todo el antiguo 
reino de Quito, y fundados 'eÓ él los primeros núcfOOt; 
de civilización, nuestro conqlústador envió á su Te­
niente Juan dCl Ampudia y lí. otro Oficial de su con­
lianza, Pedro de A.nasco, á desl!ubrir los territorios que 
demoraban al Norte, pobladós por tribus de feroces 
indígenas, hoy día la provincia dA Pasto ó loa Pastos. 
Ampudia recom6 todos aquellos paises, continuando su· 
marCha hasta un punto en que le atajó el rlo Canoa. Des­
pués de fundar una villa que llamó de Amj>ndia, envió 
una partida á Quito (que lleg!i á principios de 1536) 
á dar cuenta á su General de lo que habla descubierto. 

Sin dnda fué. entonces buando llellá á oídos de 
Belalcázar, por primera vez, la hoticia del 1Joivulo. Dice 
Piedralúta que le presentaron ¡al Gobernador de Quito 
en aquella ocasión un Indio ,que: se decía embajador 
del Rey de Cundinamarca ante el Inca del mismo 
Quite, el eual, habiendo pardillo una gr&D batalla que 
tuvo con loa ChizC88 ( OMbchda ) sus confinantes, pe­
día socorro al soberano quiterio. Aquel prisionero dió 

i 14 
1. 1 

' 
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muchas noticias acerca de las riquezas qúe poseía su 
amo, y refería eómo se cubría éste el cuerpo con oro en 
polvo para ofrendarlo á. su divinidad, de donde vino 
el nombre del .Dorado, que tánto ruido hfzo entre los 

· Conquistadores. (1) · · ·. . ' · 
·Aquellas halagiiefias noticiail, junj;o con lo que le 

mandaba á decir Ampudia. de la. abundancia y riqueza 
del país que había recorrido, animaron á Belalcázar á 
ponerse ~rsonalmente en marcha para ir á. dar alcance 
á la. deacubierta. Pero este conquistador, aunque hijo 
-de aldeano, tenía todos los instintos de los priucipes, 
así como éstos á. las veces carecen de ellos, aunque hayan 
nacido sobre las gradas de los tronos ; por lo que man­
dó preparar la expedición con gran boato y sumo In jo. 
Ricas tiendas de campana, bajillas de oro y plata, ves­
tidos de preciosas telas, armas relucientes de joyas, é 

· innumerables indígenas llevando toda especie de vian­
das y manadas de cerdos, iban en pos dei ejército, for­
mando un equipaje Cj\le más parecia el de nn sátrapa 
asiático en una correna militar, qne el de nn descubri­
dor del Nuevo Mundo que viajaba por tierras incultas 
entre salvajes antropófagos. 
· Mas no se crea 9ne, por ser como de sátrapas el as­
pecto de los cxpedimonarios, !U valor y osadía fuesen 
inferiores á los de los héroes fabulosos de la: antigüedad. 
En el valle do Patia le~ salieron á. atajar tres 6 cuatro 
mil indígenas, que los doscientos Espal'ioles de Belalcá.­
zar espantaron y derrotaron fáailmente, y continuando 
su marcha se eacamina,ron al territol'io del Cacique do 

· (1) Castell&nos no dice que aquel Indio fueee·prisio­
nero, sino l'el!idente en Quito,- pero . oriundo de Cundina.­
marca. 

. . " All! veri.ido, no s6 por qn6 ~ · . 
El cual habló con él, y eertifl.ea 
Ber tierra de esmeraldas y oro rica, 
Y entre las 008&8·que los encamina 
Dijo de cierbo rey que, llin. vestido, 
En balsas iba por una piscina 
A hacer oblación, seg1ln él vido, 
Ungido todo bien de trementina 
Y encima cuantidad de oro molido, 
Desd;dos b&;los piés hasta la frente, 
Como rayo de sol resplandeaillnte." 

Castellanos.-V AltONBS IJ.USTBB>l. 

J 
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Popayán. La belleza de 1M caJpifiBil, que parecían ex­
tensos huertos y jardines, sal pi fados de es~ci'as y>into­
rescas, rodcad8il de ricas sementetall y árboles frlltales, 
y lo ap4cibl.e del clima (18 gr. ben11.), ·cautivaron tánto 
al General, que resolvi6 no pa8ar adelante sin· fundar 
en aquel país una ·villa, en D1ciombre de 1536. (1) Más 
lejos mandó fundar otra villa, 'en clima más templado 
(llll gr. cent. ), en un sitio que' los naturales llamaban 
Lili, y que hoy dia se llama Cáli, y es una: de las ciu­
dades más bellas y ¡x-6speras del valle del Cancá. 

Pero Á. medida que Belalcll.zar se alejaba del Perú 
y de su GQbernación de Quitojy comprendía la exten­
sión y la riqueza de las tierras que iba conq1ústando, \ 
más se exaltaban en él la aml)ici6n y el deseo de ha· 
cerse dnelio de aquellos territ<1rios, con independencia 
de Pizarro. Para lograr este o~jettJ le era preciso ir á 
Espalia á pedir al Rey lo que deseaba; pero su empefio 
era no tener que tocar con Pizarro y pasar directamen­
te á la madre patria, saliendo pór al mar de las Antillas, 
sin na vega.r por el Océano Pacífico. Tan atrasados es­
taban todavía en los conocimientos geográficos, que ·el 
Gobernador de Quito pensaba que el mar de laá Anti­
llas estaba cercano, cuando aún les faltaban más de 
trescientas leguas,. por tierras fragosísimas yeasi lntTan· 
sita bies para llegar á ·él! Para !llevar á cabo aqnel pr<>­
p6sito, Belulcázar regresó á Quito, con e1 objeto de 
reunir mayor número dé solda<).os aguerridos y hacerse 
á más vituallas y reenrsoe, á fin de atender á las nece· 
sidades de un viaje cuyo térmiho·ígnoraba. Sin embar­
go, á nadie confió su verdaderti proyecte, haciendo el 
papel de que cuanto hacía era para aumentar los terri-
torios y las glorias de Pizarro. i · . ·' 

En~ochados trescientos ihor~~bres aguerridoe y 
ácopiando cuantos pertrechos pudo, se devolvió á ·Pó­
payán, de donde salió en May~ de .1538· con dirección 
á las provincias' que le había tndieado el indígena de 
Bogotá, en busca del famoso •Dorado, cnya conquista 
pensó hacer de paso para el IÍlar de las Antillas. Ca· 
minando con su acostumbrado séquito, atravesó sin 
dcsma)'ll'r po¡· las tie!T88"' tntl~ fragosM de .. América, 

(1) Hé a.q~l un refrán que ciL Pioorabita: "El mejor 
cielo. •uelo y pan, el de Popa.Jibll" · 
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pobladas de indigtl!W pol' extremo belicoeos que pro­
ca:raba.n atajarle el paso, y después de mnohos meaes 
de marcha llegó al valle de Neiv&. · . 

Aunqne no habia confiado la intención de sep¡nv­
se de Pizarro, sino á sus más intimos amigos, al fin la 
noticia del deseo que tenia de independizarse llegó á 
oídos del Conquistador del Perú, y al momento resolvió 
éste impedíl'l!elo. Para conseguirlo, llamó á un capitán 
que le era muy adicto, LorenY.o de Aldana, le envió !3D 
misión secreta á que buBCilseá Belalcáza.r, le apresase c.on 
ma.ila y se doolarase Gobernador .de· las provincias recién 
conquistadas, en lngar de su descubridOr. Ouando Alda· 
na llegó á Popayán, los desgraciados pobladores de aque-

·ua villa se encontraban en los mayores aprietos : hacia 
mucho meses que ignoraban el paradero de Belalcázar, y 
se morían de hambre por falta de VÍVIlJ'CS ; los indígeDas 
comarcanoe, ~-iehdo que no podían vencer á los invaso­
res por medio de las armas, habían resuelto no volver 
á sembrar cosa alguna en muchas leguas á la redon­
da, diciendo "que era menos penoso consumirse y 
sepultarse unos en otros, que vivir muriendo bajo el 
dominio espa.i!ol." (1) 

Oomo aquellos natnrales eran antroJK>fagos, pare­
ce que, á falta de otros víveres, no tenían mconvemente 
en comerse unos á otros. Así muri'eron, se~ los 
oómpu~ de algunos historiadores, como cmcuenta 
mil ludios, y perecieron también más de cien mil de 
una peste que sobrevino después y acabó con la ma­
yor parte de los que habían quedado. l Qué era aque­
lla peste V N o la explican los cronistas; pero, sin duda, . 
no seria enfermedad 'def pals: quizás sería la viruela, 
pues los Indios, no obstante su salvajismo, eran muy 
conocedores de la virtud de las hierbas medicinales, 
y hacían entonces, como lo hacen hoy día, curaciones 
prodigiosas con el zumo .de ciertas plantas qu~ sólo 
ellos conocían. ·Los indígenas civilizados yá no las co­
nocen; pero los· que se hallan aún salvajes las han 

. conservado tradicionalmente de padre á hijo, y jamás, 
por ningún motivo, han consentido en revelu sus se­
cretos- á los blancos. 1 Quién les ensenó aquellas virtu: 
des naturales V .Nadie lo sabe ni lo sabrá; peNes creí-

(1) Pledrahita-Parte l.•~Libro IV_:_Oap. l." 

' 

l 
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ble que esos conocimientos medibinales~:fúesen ~tos de 
una pasada civilizaei6n, de la c~ls6lo les quedaron, á 
través de los ' siglos, 'esos recuerdos· que les conv& 
nÚ!. no olvidar,· en climas mall!llpos y mortíferos y en· · 
medio tle una Naturaleza plagada de fieras, reptiles y 
-renenol! enemigos del hombre. 1 

Aldana fué recibido con entusiasmo por los míse: 
ros Payaneses, que le reconocieron como su Gober· 
nador, en ausencia de Belalcázar, y aunque el enviado 
de Pizarro trat'ó de mandar qnien siguiese los pasos del 
Conquistador de Quito, nunca Jé pudieron dal' alcilnce. 
Aldal)a gobernó con bastante acierto ; ordenó el gobier­
no civil y eclesiástico, y fomentÓ la conversión de los 
Indios, de que hasta entonces se había hecho poco caso ; 
"tántn era. la tibieza con que, á vista del oro, se trataban· 
las cosas espirituales," dice Piedrahita. · 

V 
\ 

1 

.Mientras 'lue i!Uoedían es~s _<lOsas en Popayán, 
Belalcázar eontmnaba su march;a por terrenos yá más 
propicios,. á través del valle de N eiva, en demanda del 
Dorado y del mar de las AntillaS. Corrían los primeros 
días del mos dEl Enero de 1589, duando, habiendo 'acam: · 
pado á orillllB de. nn hermoso ~ío (et Sabandija)1 que 

'desembocaba en uno aún máacandaloso (&l.Magda.rena), 
fueron á· avisRr al General· qne del otro lado del río 
Grande se veían diez hombres ~estidoa á la espafiola. y 

·á caba.llo, los cuales, aunque :a.rmados, desplegaban 
nna bandera b!aooa. No debi6 4e sentar mrty ))~en :á 
nuestro conqmstador, después de haber sufrido tlifttas 
penalidades, enoontrar yá_ en mános de sus compatrio­
tas-las tierras q1111 cousideraba.¡exclusivamente· descu­
billl'l118 por él. Pero como era hoinbre natnioalmente 
caballeroso; . ooult6· la. impresi6ri ·desagntdablé que el' 
suceso le hacia. experiJnentar, 1 y mand6 que' reclbie- · 
sen con hidalguía. á kili qtie tan inopinada.mente 8e pre-
86Jltaban; pero qne a.ntes de d_ajles entrada· en el cam­
pamelltb ·les- preguntasen· qmenes· enm y· de d6nde 
venían. . 1 · · · 

Respondieron los recién llegados que eran envia-
1 . 
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dos por \jl Adelautado (ionzalo Jiménez de Quesada, 
nombrado ~or ~~ Gobernador de Sauta-Marta para ha­
cer descu bninientos por .;lji.Uellas tierras.· Afiadieron que · 
hacía yá un afio que teman conquistado el país, pero 
que, habiendo terudo noticia de la llegada de una tropa 
forastera al valle de N eiva, habían salido áreconocer)a . 
.A:demas, el que <'-<>mandaba el destacam.ento declaró 
llamarse Hernán. Pérez de Quesada, hermano del Ade­
lantado, el cual le había confu¡do una carta y nn pre­
sente para el General de la tropa que tenía delante. 

Belalcázar mandó llevar á su tienda á · Ifemán 
Pérez, y después de obse<Juiarlc con delicadas viandas, 
recibió co¡1 mucho aprecio el regalo de Quesada, que 
consistía en una cantidad de oro y algunas esmeraldas, 
y mandó que en retorno enviasen en ~u nombre al 
Adelantado Quesada algunas piezas de la bajilla ·de . 
plata que llevaba consigo para su uso particular. Pas­
mósc Hernán Pérez con el boato regio de Belalcázar 1 
la magnificencia que desplegaban en sus vestidos y en · 
BUS arreos los Conquistadores de Quito, en tanto que és­
tos no dejaría.h de mirar con extrafieza los· humilde& 
ata.víos de mantas indígenas que usaban los compafieros 
de QuesaQa. Los peruleroB (que así-llamaron á. los que 
iban del Pe•·ú) dieron noticias mas frescas que las que 
tenían Jo¡¡ otros, de lo sucedido en Oartagena y Santa­
Marta, de las cuales carecían hacía tres anos, y Be­
lalcá.zar despidió á Hernán Pérez con :palabras muy 
corteses, asegurt\ndole que no tení& intenCIÓn de allanar 
tienas coQquistadas por otros, y q&e su objeto era ir al 
descubrimiento del Dorado, de· paso para la· mar del 
Norte; además d~ esto man~ó:los parabienes desn oon­
qu~s~·. á Q~esad!t. ,deseándole. toda ~lesa de glorillB y 
felietdl\dE$. . . . . .. . . . . .. 

-Una.,vez.quese hnbo alejado Herná.n I'érez oon. 
direcuión á la. sabana do &gotá, los sold~·dl.l Be­
lal~. easi se ame>tinarqn, <ieelarando <tne no darian 
un paB\l adelante lii .¡¡o ~guían . .las :huellas de lOe «11,11.· 
pafieroa de Ques&d¡¡1 cuyas conquiatas ·estaban D)uy de­
seoeos de ooaocer. El .GQneral, · que si.n duda :tepía el 
mistno deseo., accedió ú. hu; exigencias de loa suyos, .y 
rn;¡n¡}uwdo en :poa de. Harnán Pérez fué á acam~ á 
la entrada de la Sabana, á los pocos días de haber s&lido 
de las orillas del M:wJalena. De Hlil Belaleá.z~tl'.mandó 
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en comisión al Oapitán J~ d~ Cabrera ha.sta Ja racién 
fundada cilldad de Santafé de iBogotá, á pedir licencia 
al Adelantado para descansar ~n ella algunos días, an· 
tes de atrav~ el Nuevo Reino de Gianada con sus 
ClliUitiosos equipajes y hombre$ a.nnados, para ir á bus­
car. el mar. Según algunos cronistas,. Cabrera.'trató de 
entrar Em comunicación con Ni6olás de Federmann, que 
venía de Venezuela con gente, con ánimo do propo­
nerle que se uuieran para sobreponerse á Quesada en 
aus conquistas. Pero como tuviese noticia el Ade­
lantado de la intención de Cabrera, se había afresurado 
á ofrecer cuatro mil castell~nos de oro a Alemán 
para que guardase la paz, y e~ seguida mandó pral>"" 
ner ig!!al suma á Bel&lcázar c6n fas mismas condieio· 
nas. "Pero este último, como c)oballere, dice Zamora, no 
quiso adn:rltir el cohecho,-desajrÍJ que al Alemán no le 
l!8.c6 los colores al rostro, ni d~ la bolsa los· cuatro mil 
castellanos que había recibido.'¡' 

Parece que no sólo no admitió Belalcáz111: el oro de 
Quesada, .sino ·que improbó ~ciamente á Cabrera la 
proRDesta:.que trató de hacer á1Federmann, sin su aon­
sentímiento, y se contentó con [pedir licencia al Adelan­
tado para vender en Santafé l.os caballos y cerdos qne 
llevaoa (1) Quesada concedió de buen grado á Belalcá­
zar la licencia que pedía, ~ los J dos Generales, el de Ve­
nezuela y el del Perú~.-, hiclllro{\.su entrada en la capital 
del Nuevo Reino en ~·ebrero de 1589. 

'' Belalcázar dice Acosta, 1 estaba dotado, en grado 
muy ~perior á Quesada y Fed~jrmann, de tacto politi­
co y de genil~ observador, y atinque hijo de un lellador, 
alcanzó por sus' talentos y ,valor e1 renombre de uno de 
los más célebres conqUistado~ de la América meridio­
nal.'' Asi fné que supo persuadir á Quesad,a á que para 
~ear mejor su dominio 1 sn influencia en el N nevo 

o, ·fun!laao en 1~ yilA d~ Santafé (que más era 
campamento. que otra. cosa,) .una ciudad en tJOda regla, 
q_ue sirviese después como ub núcleo para las lloste­
nores conqwistas que hiciera, j_ adem~, i que enVIase á 
dos Capitanes de su entera counanza á fundar otras ciu-
dades por el Norte. _ · 1 

(1) Vendl61o_s caballos A raz4n demilcastellanoadeoro 
cada uno, y loa oerdoa en prol>Ol'Ol6n; siendo &tos 1011 pri-
merGII tmfdoll aJ.Npevo BelDo dti Granada. ' 
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Belálcázar· resolvió terminar aqnl su Viaje: dé­
volvió á su Teniente Ampudia al Canea, y al· Capitán 
Cabrera á N ei va, á hildar una aiudad en laa már~nes 
del rio Magdalena ; dejó á los soldados que qnis1esen 
quedarse wn Santafé, gozando de los 'mismos privile­
gios que Tos de Quesada y los de Federmann ; embar­
oose con los otros d<is Generales en el M~dalena 
(puerto de Gnataqul), y pasó á la Corte de Espalla á 
pedir la gobernación de los territorios que había des-' 
aubierto y conquistado. 

IDe los tres conquietadores1 q_ne llegaron juntos á 
Espatia á mediados de 1539, sólo Bélalcázar logró ob­
'teuer lo que pedia" á _pesar de laa quejas que contra él 
levantó. Remando Pizarro (que entonces estaba en 
Europa), en nombre de su hermano el Marqués. El 
Emperador le concedi6 la Gobernación de la Provin­
cia tle Popaylin y de las llamadas Eqninoxiales, . con 
el titulo de Adelantado; y ló hizo coh mucho guato, 
dice Piedrahita, para moderar las exorbita'lltes preten­
siones de Francisco Pir.a:rro, quien .quena abarcar de­
masiadó, sin que nada contentase su ambición. 

. Belalcázar supo, con sus modales cultos' y aspecto 
mal'cial; ganarse las simpatlas de la col'te del Empe­
rador, y fué muy favorecido por los cortesanos y per­
sonajes influyentes en el Gob1erno. · ' 

N o se sabe si yá antes, desde Panamá ó Nicara­
gua, Belalcázar había vuelto á Espa.tla alguna vez, ni 
si durante los veintiséis anos que había permanecido 
en el N nevo Mundo, tuvo alguna comunicación con su 
familia. Pero si al volver á Espalla entonces se dio á 
conocer á sus hermanos, ¡ qué sorpresa no tendrim 
éstos al ver que su compaflero de faenas campestres, 
el triste aldeanillo que habla huido de la casa paterna 
por haber muerto á un jumento, se hombreaba yA con 
duques,. condes y grandes de· Espalla, y al pié del trono 
de Oarios V gozal>a del favor de tan encumbrado. 
personaje! 

VI 

Mientras que Belalo&zar e~~ta.ba en E11pa11a, un po­
blador de PaaiiJilá; llamado. el Lieenciado 'P11110ual Au­
dagoya (que había obtenido en la Corte, en 15381 el 

j 

• 
' 
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nombramieBto de Gobernador del territorio comprendí-
. do entre la babia de San-Miguel y el río-de San-Jutft), 

desembaro6 á fines de 1'539 en una bahía· que llamaban 
de Santa-Cruz (hoy díll Buenaventura), 'y subiendo 
el río Dagua 'llegó en: Mayo de 1540 á la' ciudad de 
Cali. ·¡ 

Los habitantes de B~IUillla. ciudad se eneontraban en 
la situación más d!l$amparada, desde el regreso de, Al-
1dana á Quito. Así que, comoAndagoya llevaba recursos . 

• y fuerza armada para d~fenderles de los Indios, no tu­
vieron inconveniente e~ hacer con él lo que antes con 
Aldana.: recibirle también con gusto y reconocerle . 
como á Gobernador, á falta de Belalcázar, cuya suerte 
ignoraban. Otro tánto !hizo Jorge Robledo, el Tenien­
te de Aldau~, que se ha.ll~b~ en el bajo Canea, ocupa­
do ell. correrlas y descnbnm1entos en los confines de la 
provineia. · 1 · · · • 

Un afio duró' aqnef letrado gobernando la provin, 
cia de Popayán, hasta que al fin, despachado ~lalcá; 
zar de la Corte, llegó al Canea en 1541, mandando 
adelante mensajeros qae avisasen su próxima lle~da. 
á Ca.li.· Inmediatamente ~ue se tuvo aqnellanotima en . 
la ciudad, salieron á recibule todos los habitantes, m&- . 
nifestándole que le rooünocian como á su legitimo Go­
bernador. Pero Belalcázar deseaba entrar á gobernar 
pa.cificamente y sin 'desave!le~cias; por lo que no qui- . 
so hacer su entrada en ,Cal1, smo después de que el Ca­
bildo hubo reconocido :los despachos· que llevaba de la 
Corte, en los cnalea se le otorgaban los territorios que 
median entre el Océano y los límites del Canea y el 
Magdalena, y desde la lprovineia de los Pastos hasta 
donde descubriese por 'el Nortll, y adl!máa, el títluo de 
Adelantado, Capitán glmeral y Teniente del Rey. El 
Cabildo reconoció la justicia que asietia á Belalcázar, 
y no Bólo le aclamó GO!>cma.dor, sino que hizo prender 
al Lioon'biado Andagofa como á US\l.rpador de ajena 

. jurisdicción, y le mandó preso á Popayán. Viendo 
c6m? se hallaban las ~osas, ·Jorge R?bledo, aun9.ue 
Teniente nombrado por Aldana, ta'jtlb1én reeonrn;ió á 
Belalcázar c::omo á sn legitimo Gobernador, y mandó pe-

' dirle órdenes para coti~inullr sns conquistas. A pesar . 
de eat~ reeonocinri~n.to: oficial que hizo Robledo,. sus 
actos n9-Br&n.los de. Ullllubalterno que procuraba aten-
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dcr exclusivaments á .laa órdenes de au 1A1perior, en 
sus sonquistss, y según iniorllles que tuvo 'Belalcázar 
de su conducta, aquél deseaba independizame de su 
jurisdicción. · 

Y no faltaba razón á Belalcázar para temer que 
Robledo hiciese con óllo que él mismo había heaho 
con Pizarro, y lo que hlzo Quesada con el Gobernador 
de Santa-Marta; por lo que, deseando cortar el mal 
antes de que se volviese incurable, ocultó sus temores, 
pero hizo saber á su Teniente que deseaba tener con 
él una conferencia para a!:fCglar ciertos asuntos concer­
nientes á las conquiatas. Robledo, annq_ue con mucha 
cortesía, se negó á la entrevista co.n su Jefe, y después 
de haber fundado á Anserma, (1) ó Santa-Ana de los 
Cabdleros, Carta¡¡;o y Antioqnia, viéndoSe yá á ~ran 
distancia. de s.u Gobernador y muy querido y estuna­
do por los so)dados que le acompaflaoan, ast como te­
mido y acatado por los indtgenas de todas aquellas 
<Jomarcas, resolvió dar deeidiáamente su golpe de Esta­
do. Bajando por el Atrato, salió en 1542 al golfo de 
Urabá, en donde el Gobernador de Carta.gena le apri­
sionó por hallarle en su territorio, y le envió preso á 
· Espatla, cosa que no debió de pesarle mueho á RObledo, 
puesto. que su intención era pasar á la madre patria 
á pedir que le concediesen la ~bernación de la parte 
de Antioquia qne había conqlllatado. . 

. Entre tanto .había desembarcado en la Goher- · 
nación de Belalcázar el Licenciado Vaca de Castro, 
Vjsitador enviado por el Emperador al Perú para 
q1le tomase cuenta de los motivos de quejas· que 
contra el marqués Francisco Piz8.1TO llegaban ain 
cesar á la Corte. Pero Vaca de Castro ha oía sufrido 
tánto en l,a mar, que, en vez. de continuar~ viaje por 
agua, ha.b1a .resuelto .tomar t1el'ra en el pnmer. pa.erto· 
que encontrase y oontinu~~.r en marcha por camiD<M~ · 
fragosisimos, aunque fneran riesgoeoa.: Desetnbaroó 
et emisario eepatiol en Buena.-V ¡¡niura (2), y subielldo 

(1) Esta ciudad ha ten\4o tres nomb1'88: Ba.nt&-Ana, · 
Sa.n-..Juan y después ÁJisei'ma.. · , . . . 

(2) Buena-V entnra no fná sino· un refugio de pescado­
res, durante cerca de tres siglos; los Españoles no fundaron 
en aquel punto población ninguna, y no fu6 Bino en la jlpo- · 
ea de la Independencia, en 1826, Cltlando es eAtableel6 al.l1 
una villa, bastante próspera hoy dfa. 

, 
1 
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el Dagua pasó á CaJi,. on donde }Jela.loázar le reoibió 
con mucluis aten<)Í~nes y ¡¿ uió guías y una esoolt& 
hasta Popayán. Gastó en 1~ jornada desda Oali tres 
meses,- camino que al presdnte se b~ ¡¡ I'Ahallo en 
tres.dias.· Llegado á Popay~ V ~ca de Castro tavo no­
ticia del asesinato de Pizarrb, ocurrido en I.ima el 25 
do J nnio de 1541 ; continuando en viaje, llegó á Quito, 
en donde presentó loa despachos del Rey de Espafia,, 
,que le declaraban Gobernado¡· del Per(l por falta de 
Pizarl"Q; y reconocido así por las autoridades de Quito, 
se ocupó inmediatamente eri allegar tropas y recursoa 
para declarar la guerra al hljo de Alm~ro, en cu¡o 
nombre se había cometido el asesinato del Marqué.!. 

De Quit~, Vaca de Ca&tro mandó pedir auxilio11 
á Belaleázar, el cual se pus<i en march¡¡ inmediatamen­
te wn loa recursoa y . tropa$ que pudo reunir. Pero 
como yá. para entonces él ~ habia informado de la 
antignaamistad de BelalcázLocon Almagro, y de cómo 

. era padrino del joven don !Diego, caudillo de los in­
surrectos, r que, además, Julbía ocultado en BU casa, .y · 
dado- medios para que se eseapase, al Capitán Pedroso, 
uno de los oonjura<foe,-Vada ·de Castro, que no cone>­
cla. el carácter caballeroso ~e &lalcá.zar, temió que 
éste le fuese .infiel, Y. no q~so que permaneciese en el 
Perú. Ordenóle, P.or tanto, 'que.BO devolviese- á Popa­
Jián, en donde, dijo, necc¡¡~taban ·de su presencia j!Ín 
demora. El Adelantado obedeció, mas no ain haber ma­
nifestado a Vaca de Castr~ la iBdignación qlle scntia 
por la falta de confianza qiu~ se tenía en su lesltad. 

No había dicho mal Vaca de Caetro.·euando afir­
mó que era Qrgen~¡¡ .la presbneiá del .Gobema.dor de 
Pop~án en sus territorios:~ halló los sumameBte albo· 
rotados oon la nueva. rebelióo de. las Indias Paeees-y 
Y aleones, Jos cuales, despuBs de. aseainar al Capitán 
AfillllCo y Cllitigar· con Ull& ~ruelíaim11. Ell.u(llte las penl6-
cuoionea qua Ampllodia les .babia infligido,. tomaron á 
pouerse en armas) tenian el:! apuros álas poblaciones 
espPJiolas de TW&ná y Cali.¡ (1) . 

• Belalcá.zar aalió inmediatamente á atacar á Jos Pae--

1 

.. '' f' 
o ... • • ' ' .. • ' 

. (1) La villa. de 'fimaná, . en el Eetado.Jialllado ~.del 
Tolima, fu6 f!Uldada ~ 18 de :Ukúembre de 153'7 por ti Ca­
pi~n J 11&11 de Añalloo, JIPI' arden de Bele1edzw. 

i 
1 

.1 

• 
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ces eublevadoa, qne se habían hecho fuertM en Tálaga; 
mas, á pesar de sn denuedo y pericia militar, salió níal 
trecho de aquella lucha, y tuvo que regresar á Popayán, 
sin hawr podido vencer á los indígenas, y después de· 
haber visto morir á manos de éstos á nn Capitán To­
bar, á quien apreciaba mucho. De Popayán pasó á 
Oali, en donde tuvo noticia de las fechoría~~ de Roble: 
do y su partida para Espana. 'Por extremo disgustado 
con sa Teniente, le declaró públicamente desertor, y 
mandó que en donde quiera que le encontrasen' .fuese 
tratado como á tál ; ·en seguida destacó una tropa al 

• mando de Cabrera para que tomase posesión, en su 
nombre, de la ciudad de Antioquia, que Robledo había 
fundado por cuenta del Gobernador de Popayán en 
1541. Estando Jlelalcázaren C11rt~ en 1543, supo que 
Cabrera haMa apresado en Antioquia al Gobernador 
de"Cartagena, don Pedro de Heredia, quien pretendia 
que aquellos ~rritorios hacían parte. de !iu Gober-
nación." · ~ 

EI·A~elantado no. 9.uiso verse con Heredia, . amo 
que mando que le ~m1tiesen·p_reso li lá' Audlenont.de 
Panamá que debia JUZgarle cerno· á. usurpador. No. se 
sabe qué sentencia dictó aquella Audiencia; pero man­
dó que pusiesen· en libertad al GQbernador de Carta­
gens, el eual no regresó á su capital sino para apres­
tarse á entrar de nue'\"o en Antioquia, como efectiva­
mente lo hizo al cabo de algunos mesQS. · Entre tanto 
habla llegado á Cartagena el Visitador Armend4riz, 
portador de las nuetNZBkye~ que habla expedido Carlos 
V con el objeto de pro~P, en lo posible, á los indí­
genas contra la rapacidaá de los conqnistadores·y euco­
menderos ; leyes que produjeron muchos trastomos 
y disgustos en todas las colonias; pero que, dioo Aoos­
ta, "salvaron y conservaron en gran parte te raza in· 
dfgéna; á pesar de haber !lid~ en· mucho desobedecidas 
y refonrnldas." (1) Armelldánz 1'61Jliti6 oopia de las 

(1) "A fin de que se vea oon I'U4ntas oonsideraciionelo -
tratados lOll eolODO&, -y ouAn Infundada& en.~~ IIU8 queja!!, 
por lo menos en lo que toca á la Nueva Granada, vamos á 
ooplar las di8p0llioiones que excitaron ma-yor olamor: 

" (pe las Audlencla8 tengan particular cuidado del 
bnen tratamiento de loe Indios, y cómo se Jlll8lden las or­
denanzas hechas en oni favor; .,. caBUgttén roo oulpaclos, '1 
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leyee á Belaleázar apenas pnbo ilegado. en 1544; P,eJ·o 
·el Gobernador no las aprobó en lo mimmo, escnb16 al 
Emperador una carta desde Cali, quejándose de ellas, 
y para calmar á los suyo8 invent6 entonces aquel co­
nocido mote que tánto B1i ha citado entre nosotros y 
que se puso en práctiea durante 'toda la dominación espa­
fiola en América, á saber·: :,.¡e dledece pero n.o 8.8 cumple; 
con lo cual fingi6. acatar lá voluntad del monarca, y 

' ' ' ' ' 

que no se dé lugar á que los pleitos entre 1ndios y con ellos 
se hagan pleitos ordinariosj sino· que sumariamente se de-
terminen, guardando sus u8os y costumbres. · 

"Qu,e por ninguna causa de guerra, rebelión 1i otra, 
ni rescate, ni de otra. ma.n~ra, no se pueda hacer esclavo 
Indio alguno, sino que sean tra.ta.dos como personas libree 
y como vasallos reales que 8on de la Corona. , 

1 

.... ,; Q~~ -~~~di~~..;¡~~. iia:~;.:d,;,; ¡~. ¡;~~; ·~i;, ·¿;1~· d~ 
juicio, sola la verdad· sabid~, pongan en libertad los In\lios 
que fueren esclavos, sí llloS 1 personlloS que lee tuviesen no 
moetraaen tftulo, como loe

1 
poseen legltlmamente ; y que 

l8oS Audiencias pongar. pel'$i:)DIIo8 de .diligencia que hagan la 
parte de loe Indios, y lee paguen de penas de cáma.ra.. 

"Que los Indios no se carguen, y si en alguna parte no 
se pudiere excusar, sea la :carga moderada, sin peligro de 
su vida y salud, y que se les pague su trabalo y lo hagan 
voluntariamente. 1 • 

" Que ningón empleado qel Rey ni los monasteria,, 
religiones, hospitales, cofri,Ldfas' &c. tengan Indios eneo­
mendados, y que aunque qigan que quieren dejar . loo ofi­
cios y quedarse con Jos Indios, no les va.Jga . 
. . • . • • • • • • • . . • • • • • • • . • • • • J •••••.•.•...•.••..•••.••••••.•. 

" Que mereciendo los-¡ encomenderos ser priTadoa de 
sus repartimientos por los malos tratamientos hechos á 108-
lndioe, 1!8 pongan en la corona rea.J. . 

. ' .... ·,; Q;,~· ~ ·Á~di~~~. ié;;.¡e.;,: ·;,;..;~b'..:. ~;;.;~t.;. q~~. ¡~~ 
Indios que se quedaren y va.ca.ren sean. bien tratados y doc­
trinados en las co888 de ntiestra Santa Fe Católica. 

" Que los que están d""oubriendo hagan la taea.c!On 
moderada. de los tributos que han de pagar los Indios, te­
niendo atención 11. su oonf!érTaci6n, y con el tal trlbnto se 
acuda al t"ncomendero; de manera que los Castellanos no 
tengan mano, ni entrada., J ili poder con· loe Indio•, ni man­
do alguno, y que u! se 

1

e8tlpule expresamente en todo 
nuevo deBcubrimlento." . · 

COMl'BJIIDlO HIBTÓlUC!> DEL DXSCUBBnllli:NTO Y COLo· 
NIZACIÓN DB LA NUEVA GRANADA por el Coronel Joa<¡ufn 
A~oet.a-Capftulo XVII-:Página 31,5 . 

• 

• 
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· 'al mismó tiempo acallar el mal humo!' de los. c.o-
lonos. (1) · . 

Vll 

. En el :Perú, V nca do Castro había. logrado vencer 
á 1@8 fartídarios de Almagro, acabándose aquel drama 
con e suplicio del joven don Diego; y fué ésta la 
tercera muerto trágica y violenta que ocurrió en el 
suelo peruano entre los caudillos· conquistadores, ven­
gando los mismos E~p'atloles, unos en otros, las trai­
ciones -y crueldades cometidas con los Incas y sus súb­
ditos .. Desgraciadamenta, parece que ni cabo de tres 
siglos ano .no está satisfe.cha la justicia divina, y día. 
por día los descendientes do los Espafioles perpetran 
en 'aquel suelo un ·sinnúmero de atrocidades, un()ll <'.Oil­

tra otros, sin qoo so vea .ceper~nza de aliviar tánta 
desventura . 

. Vaca de Castro habla logrado pacificar el paí11, y 
su gobierno rcsn ltf> justieiero y probo. Sin disgns~ 
dem'asiado á los <iolouos, protegía á los indígenas y pro-

(1) Begfin. el cronista Pedro de Cieza. no fué Armen- · 
dáriz quien eomunie6 las nuevas leyes á Belalcázar, sino 
9.ue le llegaron direct&l!ten.te de Españ¡.,. en una carta del 
príncipe don .Felipe (después Felipe II), en la cual le decla 
••que luégo hiciese ejecutar las ordenanias y nuevaa leyes, 
que para la gobernación de las IndiAs se. habfan hecho; :y 
que en ello le haría servicio gro.nde.. Venida esta real c~­
dula, todos los vecinos ( (je Popayán) se alteraron, dicien­
do que no fie ha\1fa de oon98ntir. que tan gr11nde agravio 
se l~.a hiciese, pues los servicios que habían hecho no lo 
merec!an .... Belalcázar mandó que 'de todas las eibdades 
.6 villas de la provincia se juntasen pr~urador<lS para ver 
lo que se poclla hacer sob~ lo. tocante á lllS orden~ 
Y llegad.Oli á la cibdad de Popatán, el, Ad.elantado hizo 
ej&llntar -las nu.evas leyes, · habitmdo primt>ro .. puesto gran 
suma de Indios en. cabeza cie 8Wl hijos, porque .al ti'lll!po 
.de compllr no hobiesen á él q_ne le tirar. Los procurado· 
1'1l8,-eomo viesen que quería ejecutarlas, reclamaron :y en 
n<>mbre de toda 'la provincia le. pidieron que. otorgase la 
suplloaown, .y ;asl fuá he~>ho, y se !lejaron (!e ejecutar, y 
nombraron á un Francisco· de Rodall Jll.ll'&, que fuese por 
procurador á España. . . . y desta manera se asosegf> aque· 
lla. provincia, 6 no hobo en ella nln~u alboroto &c." 
. Libro !11.-Capltulo XXn de 'LA GlT.EflRA DR QUI-

TO. ''-Publicada ~n Madrid en187t. · · · · · 
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curaba que ee ·16ft trr.t!se bie~ .. Pero discurrieron on 
)l:spana que era llegad~ la. hora de crear 'un Virey .en 
el J>erú· para dar may~r auge é importlwcia á la Colo· 
nía, y así ~movieron á·Vaea de· Castro 'Y• nombraron 
en su lugar á un ancitno llamado BJaaeo N únez de 
:Vela, encargado -de pl~ntear las nUev/1.8 kyea. 

N ú!!.ez de Vela llegó al Perú en 1544, y apenas se 
hizo cu:go del gobiern~o del pais cuando, sin prudencia 
ni tino, y sin Ul!&r de la diplomacia que pedían las cir­
cunstancias, empezó á 1apressr .y castigar á los colonos 
que tenían en su podér Indios esclavos y á poner á 
éstos en libertad, repentin~~omente, produciendo trastor­
nos en todo el pafs. Esta conducta era por extremo 
peligrosa, como se vió' en breve: los colonos entonces 
b118C&ron alivio en la rebelión, poniendo á la .cabez& de 
ella al joven Gonzalo 1 Pizarro, hermru1o del Marqués. 
La infllllTCeci6n ardió y se propagó por todo el Perú ~,on 
la mayor velocidad, mientras que el Virey, esclavq 
de las leyes, no cejaba! en · un punto, y obró con tan 
poca cordura, que pu~ en contra suya hasta á los miem­
bros de la Real Audiencia de Lima; y .llegó á tal 
punto la exasperaci6n:de los Oidores y demás personas 
notables de la capital,' que le pusieron en la cárcel y 
le transportaron á un navío que debía desem barcarle 
en Panamá. Entre tanto Gonzalo Piv.arro entraba en 
Lhna. y' se hacía duofiÓ del gobierno, co~o lo era yá 
de casi todo el país, 1 y la rebelión tomó un aspecto 
poputar. . . · 

Sin embárgo, el apresado Núllcz de Vela había 
logrado, para su mal, !hacerse dese:rnbarear en las C08- . 

· tas del Ecuador, v subiendo á Quito se proclamó con 
funciones de Virey :y exp-idtó desde alH nn llama- · 
miento á todos los leales servidores del Rey de Espal'ia, 
á quienes convocó á aquella ciudad para que le ayudasen 
á!combatir la insurrección encabezada por Pizarro. Acu- . 
lldicron con socorros d,e algunas partes del Perú, y al 
terminar el ailo de 1644 Nú!lez de Veln. se vió ol.la ca­
beza de un corti&imo ~jéreito que se le había ido reu. 
•niendo; pero éste noJ estaba aún disciplinado, y tuvo 
que retirarse delante Cle la¡¡ fuerzas de Pizarro, com­
pnestas de agt~errid~. y audaces conquistadores. En su 
retirada'de Qllito, Núnez de Vela se replegó hasta Po­
payán, cri donde Belalcázar le acogió con su acostnm-

1 
[ 
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brad& e&ballerosidMI, y le proporcionó no 99lamente 
' todo.11 los reclll'IKÍII necesa~ sino ClWltaB tropas tenía 

disponibles · ademáe, ofreeió ~ar el mando de ~ 
fnerzBB del Virey, quien absolutamente nada entendí& 
de arte militar. . 

El l. 0 de Enero de 1546 Belalcázar, é.la caQeza 
de cuatl!Ocientos hombrea bien pertrechados y monta­
dos, se puso' en marcha, aoompaiíando al Vi rey huta 
la ciudad de Quito, á la cual lfegó el día 17 á marchas 
forzadas y_ fatigando mucho á la tropa y los caballos. 
Gonzalo Pizarro, al frente de mé.s de ochocientos hom­
bres, estaba acampado en las inmediaciones de Quito, 
y tenia en su favor á todos los vecinos de la ciudad, , 
quienes . velan en él á sn defenSOl' y en Núfi&ll de ~ 
V cla un tirano IÍJZÍdo é in1lexibre. El 18 de Eneró, al 
caer la tarde, se liallaron los dos ejércitos enCiuigos 
frente á frente en los ejidos de Quito, en un punto 
llamado Ifiiquito 6 Anaquito. Belalcállar tenía funda-
das sus esperanzas en l~i caballería, que era de primer 
orden, pero que, después de haber viajado apresurada-
mente por caminos fragosísimos, estaba sumamente · 
fatigada y no pudo resistir al primer empuje de los 
sGldados de Pizarro, que peleaban con ardor, porque ha-
bían tenido muchos días de desoonso. Una vez roto el 
escuadrón y derribad08 los primeros caballos, los solda-
dos de Pizarro se ocuparon en destrGzar al enemigo sin 
misericordia, haciendo una espantosa carnicería en las 
tropas del Virey, compuestas en gran parte de oficiales· 
notables. Entre éstos murieron el bra•o Juan de Ca-
brera, fundador de Neiva, y el Li110nciado Luis Galle-
gos, y fné hecho prisionero Belalcállar, que hubiera 
corrido la suerte de los suyos, si un antiguo amigo, el 

. Capitán Alvarado, no le protegiera y le sacara de 
manos de loa que trataban de matarle. 
. Parece que pocG antes de entrar en combate, 
•·iendo .Belalcé.zar.la superioridad de las fuerzas de p¡. 
zarro y la debili<lad 1 eansancio de las del Virey, se 
acerc6 á éste y le diJo que seria mAs prudente tratar 
de entablar un arreglo para ganar tiempo. PeroNúnez 
de Vela, inflexible basta el fin, le COJ;ltestó : ''N o hay 
que fiarse en traidores 1 V amos á cembatir·y no á par· 
lamentar, que asi cnm'!Jliremos con nuestrodebercomo 
buenos y leales. Yo os prometo que la primera lanza 



• 

D8 HOKJIRES .lLU8TRBS. 225 

que ha do romperse conJa los jlnemigos. será la · 
mía!" (1) 1 . . . 

• El Virey quiso adelantarse á todos y ponerse 4 la . 
vista. " Iba.-en un caballq rullio crecido; llevaba una 
.ropita de telilla blanca de Indios, con nnas cuchillas 
largas por donde se descubri~n unas coraeinas de raso 
carmeci oon franjas de oro! Viéndose yá . junto· al 
enemigo, dijo á SU· gente: . '.Caballeros, bien veo que 
;~neis ánimo para ponérmelo á mí,- y en esto haCeis 
lo que debe.is y como quien 1 sois; y por tanto, no os 

. quiero decir etra oosa, pues j sois tan leales á vuestro 
Rey, sino que de Dios es la (lllnsa, ~e Di~ es 1a -(l&~-
681 ' (2) A poeos. pasos el ~esgra11iado V1rey se VJÓ 
acometido por un'o. partida de arcabuceros de Pizarro, · 
y aunque peleó como un león, no obstan~ haberse 
criado como pacífico letrado,l.at fin fué derribado de 
su caballo, y un anciano feroz. llamp.do Carvajal, que 
le Odiaba (porque había mandado degollar á un lier­
man.o suyo en Lima), le cortó la. cabeza y la puso en 
una pica, y con ella entró con los \'encedores en Quito, 
después de haber arra.ncado'· los ·bigotes: canos de Nú­
ñez de V e la para distribuirlos como trofeos · entre los 
soldados -de Gonzalo Pizarro. (3) Pizarro fingió que 
le pesaba mucho la muerte del V'irey, y le mandó ha-· 
cer un snntnoso enti!lrro, 'al cual wstió·. vesticjo de 
luto; y al· mismo tiempo hito poner en libertaa á Be­
lalcázar, compallero de·su ~el'll)ano el.Marqués." 

VIIl 

. 1 . . 

Después de algunos dias de grave enfermedad, á 
consecuencia de las mucluia heridas que ha.bía reci-

1 
(1) HISTORIA DEL ECUADOR por P. F. Cevallos-Tomo 

J, página. 451. 1 . 

(ll) III8TORJ4 DBL PEB(J, por Agolltln de Zára.te. 
. (S) En mala hora, y yá de mucha eda.d, Blasco Nliñez 
de Vela había abandonado el l!mpleo de V eedor de las goa.r­
da.s de Castilla, que tenfa. en f España, despufls de haber 
sido pa.cUico Corregidor de Cn_enca y de Málaga, para. venir­
se 4. ~ aveutnras en el Nllevo Mundo, tan ajell88desu.s 
preoedeutes. · 

u 
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bido en lo. batalla de Afíaquito, Belatcá.zar regresó á su 
Gobernación. A poco de haber llegado á PClpayán tuvo 

' noticia de que su antiguo Teniente J orl$e Robledo'. 
acababa: de regresar de F..spafia, donde 1¡, babHtn premia­
do con el título_ de Mariscal, y que el Visitador Anncn­
dáriz, haciendo nso de un derecho que no pose!a, le 
tenía n¡;¡mbrado Gobernador de las tierras descubillrtus 
y cdnqnistadas en Antioqnia ; tierras que en realidad 
pertenecían á la Gobernación de Popayán, · seg6n 
creía· Belalcázar, en· ·cuyo nombre ae ·habían hecho 
aquellas conquistas y fundaciones. Sabedor de que Ro­
bledo' se habla heclio recortocer como GobC'rttlldor en 
An~09.nia y otros pt¡ntos de aquella ~rovinei!l> le l'!an­
dó· not1ficar qtte desocupase los terntorios 1nvad1dos 
y devolviese el oro que había tomado en Anserma, 
de las cajas reales. RObledo contestó que había sido 

·nombrado Gobernador por el Visitador y no tenía por 
qué· dar cuenta de sus actos IÍ Belalclizar. Envenen6se 
más y máli el cspiritu del Gubernador de Popayán eon­
tra Robledo eon los recados que iban y venían entre 
los dos, y pa.sando ·¡í Cartago fe hizo saber que se pni­
paraba IÍ ir contra él á mano armada. · 

• En estas disputas verbalés se pasaron machos me-
scs, y promediaba el allo de 1546 onando uno y otro 
oomprendieron ·que no era posible entrar en arregloa 
pacífieos, y que era preciso irse á las manos. Pero Ro­
bledo ap~nas habia podid() reunir y armar pobremente 
setenta hombres, mientras qne Belalcázar se hallaba 
á la cabeza de ciento cincn6Ilta soldados veteranos, bien 
pertrechados y que llevab¡ln todas las comodidades posi­
bles, según la costumbre de su General. Además de esto, 
Robledo llevaba consigo una trol?a indisciplinada, y él, 
por su parte, tenia poca experiencia .militar. No es extra­
l'lo, pues, que Belalcázar le sorprendiera en · nn sítio 
llamado Loma del Pozo (lugar ine:x;pugnable, si Ro­
bledo hubiera sabido defenderlo), y que, tomá'ndole 
prieioncro, le llevara á un triste caserío, en donde 
después se f~nd6 un pueblo Hamado de .Arma. · 

Desgramadamente Belaleázar, además'de estar re­
sentido de tiempo atrás de la conducta ·de Robledo, é 
indi'gnado de su actual rebeldía, tc:nla ¡\ s11lado up. mal 
honibre, llamado Francisco Het'llández Girón, qne le 

. . . 
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a110nsejó hiciese cortar la cabeza al alzado. (1) Este 
consejo contrastaba con el de ptros oficiales del Gober­
nador de Popay~, que le suplicaban no hiciera tál, pues 
y&. Robledo estaba vencido y deshecho, y, sin duda, 
aunque le pusiese en libertad,· no podría rehacerse en 
mucho tie¡npo; y bien podja Belálcazar, entre tanto, en­
viar su· petición á Espaila par~ ·que se aclarase el asun­
to; Sin embargo, prevalecierdn la cólera y la palabra 
de .Girón, y, desdiciendo de sr\. noble' y ~oneroso =·ác­
ter, Belalcázar sentenció á mubrte !i.RObiedo, declarán­
dole traidor, .usurpador y oprésor de la re11l jnstici11, y 
le co11deuó por .bando á q_ue se le diera garrote, en unión 
de tres de sns 'oficiales . .La sentencia se cumplió el 5 de 
Octubre de 15.46. Del alcázar inanchó su memolia con 
aqnella·eaugre derramada inútilmente, y no pasó ron­
ello tiempo sin que la divi~a ¡Pro~idenéia le castigase 
por tal acto, q_ue fné más b1en· de venganza . cruel, que 
ae verdadera Justicia. 1 

.Mucho debió de sentii'IIC la lnnerte de Robledo, 
fl_Uesto que á poco un comisionado del Eey (Hemán 
V enegas Carrillo), nombrado 1 }18-ra que exammase las 
cansas pendientes en el N nevo Reino, declal'Ó que .Ar­
mendáriz había .obrado mal aJienviar á Robledo á ap()­
de:raise de la Provincia de Antioquia, que P.ertenoofa 
álaGobernacion de Popayain¡;pero aunque d1óla razón 
á Belald.zar en cnsnto á compatir y tratar de lanzar 
fuera des~ territorio al .Mariscal, improbó altameate 111 
muerte que·se le había dado. Así, pues, debió de peu-. 
sar con remordimiento Belillc&ar 9ue había cometido 
un crim~~~ en vano, y que siJhub!ers dejado vivo al 
ambicioso joven, nunca podia haberle· hec,ho compe-
tencia en su Gobernación. ( 2 j · 

1 . . 

. (1) Girón. eril perolero ( conqLdor del Per~ ), de JD&- . 
las entmñas.Y peore& hechos, .quo después 88 hizo notu -en 
la.lú8torla como rebelde. · 1 • 

• • 1 
( 2) Aunque ()leza de León ~n6 tan ami¡¡o de Robledo 

que no 88 le puede OODSide~ imparcial en este asnnto, ci­
ta.remos aquí lo que él dice de 1 Belalcázar, después do!l& 
muerte del )l{a1isoal, porque da á conocer el estado qe loe 
ánimos en el Cav.ca : •• Andaba et·.pobre viejo tan temido, 
que caSi estaba fuera de st ; é ho iba ninguno de loe·'de 
Robledo en pquel tiempo hacia dQnde él. estaba, que Oli8Be 
llevar espada ni otras armas,:y aunque fuese ¡rin ~gnn&ll 

1 . - ' 

' 1 

1 
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Sin embargo, por el momento el Gobierno dé la 
Colonia no quiso persegnir á Belalcá?.ar, porque nec&­
sitaba do su potente b~o y de la infiuencia que aún 
conservaba entre los peruleroa, para tratar de debelar 

. las fuerzas rebeldes que aún se conservaban dne!las 
del Perú, al mando de Gonzalo J>isrro, quien, apode­
rado de todo el antiguo Imperio de los Incas, era 
idolatrado por Jos snyoil. A mediados de 1546 babia 
llegado á :Panamá un eclesiástico llamado Pedro de la 
GaSea, enviado por el Emperador á pacificar el Perú. 
Era éste un hombre de modeata y ann h1tmilde apa­
riencia, pero de gran pericia. y saber, de extensa erudi­
ción en las leyos ae su patria y profunda perspicacia 1 
conocimiento del corazón humano ; ademllst despren- · 
dido, enemi~ del boato y sin ·un ápice lle codicia. 
El nombranuento de La Gasea para aquella misión 
prueba el genio del que le mandó en aquellas circnn¡¡.. 
tancias tan delicadas. 
· Antes de pasar al Perú, La Gsscaenvió á ese país: 
comisionados secretos para que difundiesen por todas 
partes proclama~~, en 1r.s cuales el Comisionado regio • 
ofrecía perdonar y absolver á todos los que abandona­
sen las banderas de Pizarro, " según lo liabía ordenado 
el misericordioso Emperador," dccfan las proclamas 
Aquellllll amonestaciones J?rodujeron el ·efecto que 
aguardaba el perspicaz eelesuistico ; así fué que, cuando 
arribó al Perú en Junio de 1547, Gonzalo Pizarra 
había I!Ído abandonado por la mayor parto de sus par­
tidarios, y vagaba de ciudad en ciudad, tratando de 
buscarse amigos con una eaeasa tropa, compuesta de 
la peor ralea del Perú. Con aquella tropa trató de 
pasar á Chile, y aunque enviaron unas pocas fuerzas 
reales á perseguirle, Pizarro las derrotó en H uarinaa, 
lo que produjo entusiasmo entre sus antiguos partida­
rios, los cuales, viéndole victorioso y penaando c¡ne sus 

· triunfos serian durables; se le volvieron á reumr para 
entn.r con él en el Cuzco\ en donde fné muy bien recibi­
do: La Gasea no se desa ent6 por aquel rev61, que ase-

' 
4 iba A hablar con 411, luligo se empuñaba de una daga. Yo 
me aeaerdo en esta ciudad de Cali allegarle ' bablal' 41 po­
Der la mano en el pufao de la daga." 

"LA &VJ!.BBA DE Q171'1'0 " - IJb. Uf. Cap; OCXXXV. 
lladñd-187'7. 
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g¡m) seria pasajero, y, mandando pe<lir socorro á dcm 
Pedro de Valdivia á Ohile, áArlnendáriz áSant&fél. á 

• Belaleázar á Popayán, se puso en marcha, en ~ncn6n 
de Pizarro, que hábía sentado sris reales en el Ouzco. · -
Oomprendieroil los . pizarristas, ¡ á quienes no se les 
escapaban los movimientos y cuanto hacia La Gasea, 
que ~eria imposible h1100r frerlte á todll8 1118 fuerzas 
espanolas del Oontinente, y aquéllo les ámilanó mucho, 
de cuyo pensamiento Gonzalo! procuraba distraerles 
proporcionándoles toda cl118e de diversiones y orgías, 
en 1118 cuales pasaban los dias y 1118 noches. 

Entre tanto LaGIIIlCahab!atreunido dos mil hom· 
bree, con los cuales pens6 podrfa vencer fácilménte á 
loa rebeldes; así :fné que mandó devolver del camino 
lllll fuerzas que le enviaba ~endáriz de Sant&fé, y 
lo mismo mand6 decir á Belalcáza.t, que hab!& llegado 
á Jauja. con trescientos hombres de caballería. Pero el 
Gobernador de Popayán no quiSo devolverse 11in l!aber 

. hablado. cen el Presidente del! Perú; dej6, pues, au 

. genta en Jauja y_ fué á UDÍrse al ejército real que se 
lialla'ba frente iLl Onzco. Llegó, dice Piedrahita, " á 
tiempo que .todo el de Pizarro, sin que se disparllllC UD 

_arca.ouz, se rindi6 al tmeno d~ la. voz del~, puán· 
dose á La Gasea." (1) Otros historiadores dicen que 
Belalcázar mandaba la ca baile& real, y· aunque ésta. 
no entró en batalla, el Presidente La Gasea le a.grade­
_ci6 mucho su lealtad y buena. v~Juntad en servir al Rey 
cada vez que le pedian socorro del Perú. El Goberna­
dor de Popayáu estuv6 j>resen(.e en la muerte de Gon­
zalo Pizarro, ·quien fné Juzgado militarmente y conde- • 

11) Cuando lo~ dos ej6raitos,Ll de Pizarro y el de La 
Gasea, -se ha.Uaba.n el uno frente al otro, la mayor parle de 
las tropas sublevadas se empeulron d. pasa.r á las realee, 
uno á uno y de cl~to en ciento, ~ dejar al deegraclado 
Pir.arro rodeado apenas de unos pocos amfgos. · 

-Qu6 haremoe f preguntó Mté 4 uuo de loe que tenia 
.......... i 

-Arremeter al enemigo y 1 moril' como romanoe ! 
conteet6 un Capitán llamado Jtw:~ de .Aoosta. . 

-Mejor ea morir como arlstlanoe 1 repuso el desvm· 
wmdo Gonzalo; y se puso en lllal'Cha, en solicitud del cam-
pamento real. · 1 

V6ale HlsToRIA :QBL ECl!ADOB antes citada. 

-• 
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nado al Mtimo suplicio eomo traidor, en unión de 
algnnos de sus ofieiales, el ~ de Abril de 1547. 

No ·bien se hAbía devuelto Belalcázar á Popayán, 
cuando le signió alli una requisitoria con orden de 
juzgarle como responsable de las depredaciones ()()me­
tidas por ans segundos Jnan de Ampndia, Alonso 
Sánehcz, García Tobar y Roque 'Martín, en el reino 
de Quito, en tiempo de la eonquism, loecüales hablan 
cometido toda clase de excesos, asesinando- y.atormen-

. taúdo á los indígenas pal'a que declarasen en dónde es­
·taban ocultos los tesoros del Inca. La Gasea obró en 
esto con cierta deslealtad para con Belalcázar, . pues 
hacia mucho tiempo que tenía orden de indagar 
aquello~ heehos, pero no lo quiso hacer sirio cn~ndo el 
Gobernador de Popayán le hubo prestado todos los 
servicios· que necesitaba. Ademást · Ampl!dia y Tobar 
habian· muerto asesinados anos• antes, á manos de-lo& In­
dios Paecell', .Y fueron .cruelmente castiga.OOe por sus an-
ti·guas · fechori'ftS. · · · ~ · . 

·Envió La Gasea un c&inisionadci á Qtiit.Q á que 
levantase el sumario CQntm el Gobernador de Popayi1.n, 
y· al mismo tiempo se leorantaba cont;ra él Otl'll· tllm­
pestad en el Nuevo Reino. AcllSado BelaÍcáta.r, por la 
esposa de Robledo y ponus· amigos y partidarios. de 
la ejecución de ·este Capitán, ante la Corte eepa­
lnoa, ésta habla enviado para que le residenciase 1i un 
Licenciado l<'rancisoo Bricefl.o, el cual debfn jnzga'tle 
&demás por haber hecho romper loe sellos reales en Po-
payán para acunar moneda. . · 

Atendía ·Belaleázar á las aenBBciones de La Gasea, 
y procuraba defenderse en lo poaible desde Popayán, 
alargándose indefinidamente aquel proceso, cuando al 
principia" el afio de 1551 lleftÓ Bricel'io á.Popayáu1 é 
inmed1at.ainente lo euspendio de su em.pleo, y le .hu;o 
poner en prisione.s.. LOS an:i~os que le habían ¡¡ido fie­
les en sn prospel'ldad, se. h1c1eron entonces á un lado, 
y poco á poco se fué viendo abandonado por- los que 
antes le adulaban, A pesar. de su conocimiento del 
mundo, parece que el Gobernador de Popayán igno­
raba qll8 la mala fortuna retrae á. los amigos, y que 
cnando se anubla el sol, lns que antes nos amab:m de­
jan de vemos; así fué que le eans6 mucha pena la in­
gratitud de aquellos á quienes había protegido, eleva-

~ 
1 

~1 
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d~ .1 e11-t1qll!-Wdo. (1} A.mdllhos, d,e los ~g!W .que l!l 
hic1eron pod~a haber contestaao q\le eraw. lgtiálf!l á la,s 
f&ltaa.comeii4as por otras cotlquis~es á quienes ~9 
se pensaba en juzgar Di ,pe*egUir ;, pero c:uan~o le 
aeusaron de 1 a; muerte de Robredo y de &1JS compafle· 
ros, comprendió quo no teni~ disculpa plausible que 
dar; y IISÍ se vió condenado á muerte y á ver con:li,Sca-
do~ BJ18 CUantiosos hÍenes. 1 . 

. ".A unq ne estamos muy lejos. .de. pretender jW!ti­
fica.r á Belalcázar, dice Aco$, ~9) no .es posible gejar 
do &?poner 'loe au juez,. cond .. el)andolc á muerte, no 
9brara con alguna pareialidad cuando vemos que no 
mucho después se despqsó el Oidor Bricoti.o con la viu­
da Q!l.Robredo .. Otorgó.ee,.sin·embargo, al ,Adelantado 
la apeláción ante el Rey, dando fianzas; y ciertamente 
paiVOO dificil qne hubiera sido posible hallar en· todo 
el Reino qaien se preiÚ\Ifll á <W- ~rte á un ·clludillo 
que~do y popular como Belalcá.zar." · 

N o bien le hubo dado p~rmiBo Brioofio, cuando el 
triste y humillado Conquistador,-que no había. levanta­
do ~beza desde que se vió e~ la cárcel,- se puso en 
eam1no para Cartagena, en donde pensaba embarcarse 
para Espaiia. Pero llegó eofe~mo á la costa, y su anti­
guo émulo, don Pedro de Heredia, le llevó á su pro­
pia habitación y le atendió y puso á su disposición 
cuanto poseía; pero nada pndo aliviarle de sus doleD.-. 
cías, y creció su enfermedad hasta verse en ]as puertiiB 
del seenlcro. Lo que más le •atormentaba era 'la. idea ' 
de arr1bar á su patria en calidad de reo ; y fué tánto lo 
q_ne áquello le apesaró, que no pudo soportar la vida, 
nndiendo el alma en Carta.géna, según Piedrahita, en 
1551. (3) Don Pedro de Herodia le costeó un entierro 
muy pomposo, y vistió luto por él, 118! como todos los 
.Habitantes nota.bles de Car~na que conocian sus 
méritos y buenas cualidades.¡ . . . . 

(1) " La ingratitud de mucb,os que habfa.n militado ha­
jo su mando, no fu6 pequeño torcedor al estado en que se 
hallaba, porque no llegó 4 dit,ctirrlr que 4 1& falta. de la de­
penden el& terminan las sumisiones." 

Piedrahlta-Parte l. 111-l:.ib. XI.-Cap. VIIL 
(2) AOOflta-Cap. XVII-Pág. 820. 
(3) Castellanos dice que mimó en lGIIO ; Cehallos, his­

toriador del Ecuador, q11e en lli49;.Acoeta., que en uao. 
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Aunque nil'l~ historiador de los que hemos con­
sultado diee qne el Conquistadbr del Canea hubiese 
sido casado, el Obispo Piedrahita. afirma. que cuando 
Robledo estaba. deseoso de seguir de Goool'Rlldor de 
Antioqnia, ofreció á Bela.lcázir que a.jnatarian las pa­
ces caaa.ndo á los hijos del Gobema.dor con una her­
mana. y unil. sobrina. de dol'ia. Maria de Carva!a.l, mujer 
de Robledo; y más adelante, el mismo histonador al'ia.: 
de: "En Popayán dejó hijos ta.n herederos de sus ha­
zafias; como lo acreditó el mayor, don Sebastill.n de 
Bela.lcázar, en la.s sangrientas guerras de los Pij&OS." (1) 
Hay familias en el EStado del Canea que pretenden 
descender de Bela.lcázar, pero no hemos podido rec» 
ger datos suñcientemente fundados para peder las 1!81\a- 1 

lar con seguridad. ~ 

(4) Parte 1. •-Lib. XJ-C&,P. Vlll. 

) / 
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Corría el segundo tercio del siglo xm cuando, eB· 
tando nn ejército C&Btellano al mando de don Sancho el 
Bravo de .Castill& (el enarto' de su nombre) entre la 
ciudad de AlgeclraB y la Villa de Tarifa, guerre&Ddo 
contra los Afiicanos de Abeh-Jusef, la. vanguardia de 
los cristianos vi6 ven~r sobre 1 el!os en tropel nn gran 
número de nloros. T1tnbeaba la. gente acerca de lo que 
debería hacer en aquel perca:b.ce, si acometer á los infie­
les q_ue eran muchos y ellos {locos, ó vol verse al cuerpo 
del eJército, que estaba atrásj comandado por el Rey, 
á pedir órdenes. Pero uno de los caballeros que iban 
adelante indiguóse con la vadilaci6n de los soldados, y 
exclamó con voz fuerte, afirmándose sobr~ los estribos 
y enristrando la lanza : 1 

-¡ A ellos, sen ores, á ellos, de rondón 1 · 
Arremetió el caballero bomo un vendaba! sobre el 

. enemiga, y obligó á que le' siguieran los demás cris­
tian98 con tal ímpetu, que á 'pocos eJAbates ·vencieron 
á loil Moros, les desbo.rata.ron y pusieron en complet. 
derrota á los que escaparon éon vida. 

Apenas se tuvo noticiaide aquel hecho de &riiiiii! 

en el cuerpo del ejército, cuando muchos caballeros (sin 
duda enyidiosos) ,fueron á quejarse allUly, diciendo 
que aquel caballero con su ¡imprude11cia .~ndo haber 
oomprometiclo todo el ejéliito· real, y pulieron con· 

' . 

1 
' ' 

1 
1 
¡ 
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deeoompuestas_razon.es que se castigase semejante falta 
de disciplina. . · · 

Inmediatamente que hubo oído lo que le decían sus 
cortesanos, el Re.y mandó que compareciera el impru­
dente caballero á su presencia. Presentóse como estaba: 
con la lanza rota !JD la. refri~. y ensll.~!ll_l ta,das las 
armas y·~os,. y. cea hultlil.de adelJlin:ptdi6 perdón 
á su soberano por su arrebatada oonducta. 
· Pero el brnvo Rey don Sancho le levantó di-
ciéndole: 

-No sóloosp,!jfQ~:lo, sino que esaaeción valero~m 
bastaría, aunque no lmbierais hecho otra, para arma­
ros caballero. 

-Cabállerr "J~, contestó el otro con orgullo caste­
llano, y también MJodalgo del linaje de los Sarmientos ; 
adem8s, vasallo vnéstro he sido y lo seré hasta morir en 
el servicio de mi Rey y senor. 
· -Pero ¡·cuál es vuestro nombre Y preguntó San­

eh.o ~l.B~vl'• · , : . .. • . . .. .. ' 
· ._,~reí !'~44.-Bnr~~t:l¡i.jf~,di> _Diego .. _(ta.rcía 

&r,¡pwnto. · •.. , .. . .. ;· ... 
..:...En adela.ute no 011 }lawaréi$ Garcí.~P érjlz, .sino 

~tmóx,repuso el hijo de QOO .A;\fq1Í$o .éi~bio-, ennie­
ll)Oria de la VOZ que aisteia al arremeter . a. los ]{oros, 
y además,. o~ armaré Caballer.o de }a .Bandp; ( l) y en 
vuestro blason pondréia esta letra : . 

V,encer y m1:n.ca venci<k. 

Eatas meree~es del Rey fueron oitendidas ·Y Iegali­
zadas ante notano, Y.. desde entonces aquel valiente ca­

. ballero, que después hizo· prodigiosas hazanaa, fué teni­
do en grande estimación en la corte de . Ca~tilla. · ( 2 ) 

( 1 ) Otra serlo, la ordea de caballerla que le concedió don 
Sancho, porque, aunque P""" á la tradición, '108 cabálleros 
di! la Banda no fueron lnstltuldos sino en 1830 por don Alfon-
to XI .te C811ti!Ja. · . • · · · 

(ll) "Diéronle privi:leg'Í91! pa.ra sf, sus·hljOI!l, nietos, bimie­
tM y 1m11 heredero~! q~~.e de ~¡ vini!lllell 1 il. sus ~os y amBll 
(que oon ayoay n11trícesó ~de pooh0)1 mwordomos, 
oaeeroa, vaqtieroe, porquerizos, boyeros; cnadosyotrostius 
paplaguados, Jlbtándoles de todO!! pech011.{trlbntoa) y 4 lall 
heredadeli que terifR, para que ellos l'lo · corten ni' C&rgnea 

'·lefa& OMitir& 8'(1 •o]¡¡.otad,!' ~NOBILilAKIO &.·Odariz~ Ar­
bol tercero. 

... 
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· Deseendicnte de ~llel·primer Rond6n fué el oon­
(JII.istatlor y pobla.dor de· Tunja, d.,n Gonsalo Sliárez 
!tondórt. Nació en la .ciudad áe ~Alaga, ·en Andaluoia, 
no sallemos en qué afio, y· era hijo de Rodtigo ·. Suárez 
Ron.dón y de Isal>el Jiménez ·Sdrez, su esposa; Gonm­
loittmla. C'lla~ he~ma*oil: Rodrigo, Sabari.egtJ, Ana y 
Maria, la cual caso después con "Padro · Loaysa Vás­
qnez, . 1 . · : · 

· · Dttrante toda. la :J!idad Media y el Renacimiento en 
F.ltxróml, ~ sObre todo· en &pa!la, ·bastaba¡:~tebeoor· á 
una' lltml!la median~ente ltM1a1~ pa'PB· 11.e t.od0s los· 
vurótnis -de ella· !e Wi!)alien á-la Iglli!la;: tomasen las 
anállt! como lioldados : ieomMel'llbas~ que roOO. otra pro. 
fesil>ri•éta impt'!)jis dé 1m aomb\-.e bien nft1lido .. llilta. 
ltlS'Jnis!Jlo!_religÍO!l'OÍfqite~.o~~ban&la•I~ote­
nmn én 'E9pkfta' oonoqirtnalftos mihta.ree;·y. s~ramen­
te 'pOi' este motiYo todos los-<lbnquistadores manifesta­
ban tinta' habilidad en el ejeroieiQ de las armas,. •IIUll·. 

que en éste no s.e húbieran Cria.do :·el militarismo, esta­
ba en la sangre/y lo hablan heredado de al'i.s abuelos. 

· Asf, pue~, no··e-ra. de extrafl.ar que, cnan.do apenas 
le ,apuntaba el bozo á , Gonzalo · Suirez Ron<\ón, yá se 
aUstaae en los ejéreitoa reates.· Pasó oon··elloa á Ale­
mania, y asistió en 11)1.9 á la eoronación·de.Carlos V en 
Aquisgl:án, en donde por primera . vst el · EmpO\'ador 
se hizo llamar .MAJEB'tAD, • tltnlo -desoonocldo hasta en­
tOnces e11 Espa.fla; pn~s aJli el -~Y· h&bia· sido siempre 
Alteza ó Gncia·. Corltiftilaooo.en lOA· ejéreitoa eepatlo­
ll!S, ·si,rvió en la~ .cam]Mtlas e01itndos · Franoeses, 1 se 
bailó en 159~ en <el sitio de· Pavf11,· en: donde oay6 pri· 
sionero Francisco 1; Fstuvo. en Alem~n:ia B' Italia·con 
don Pedro de Guzmán, y perms.nemo cuatro afios·en 
Hnngria con elllenn,no di!. Carlos-VI don -Feroaodo, 
e\ eual n!}e6lo poseí&~ lo!!' Estados• de la Casa· de 
lí.ütl'ik, eina que f'lu§ 1 coronado rey de Hungría, de 
BOb&mia y d& ll:l!i Rórrianos. · • · 
· ' Cbu el Em}iéraclor · volYib Rond6u á Eipana {des- . 

1 
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pué& de háber estado con él en la campatia contra So­
limán I, que fué' derrotado por los criBtianos}. Al re­
gresar á Es_pafla el Empel'llilor, se preparó á 1r contra 
el pirata Haradin .Barbaroja, que se habúupodel'llilo 1 

de Túnez, despojando á Muley-Hacén, feudatario de 
los reyes de Castilla, Nuestro hid!Ugo malagnés Jevaa­
tó un'a comparua de infantería ~J:' sn cuenta, la que 
mandaba como Capitán en la expedición coatra e!P4'ata, 
y llev!!-ba como caudillo al mismo Emperador. Los Ei-_ 
panoles se apoderaron de las fortalezas en que se babia 
guarecido el pirata, y aunque éste tenia noventa mil 
hombres bajo 8118 {lrdenes, Carlos V le veneió, desalojó 
y obligó á de volver 1¡¡ ciudad de Túnez á lluley-
Haoon. j 

Aquella fué la última campana á que asistió Ron- · 4 
dón en Espafia. Al r~ á,su pl!tria en 1535, ·encon-
w ·qne don Pedro Fernód~ de Lugo, nombrado Go-
bernador de San t.&-:Marta, aprestaba una armada para 
atrav8881' el Océano y enganChaba gente de armas que 
le acampanase en las conquiatas de ~erra-Firme que 
se proponia llevar á cabO. Gonzalo Suárez Randón 

' empleó entonces cuantos abonos babia hecho durante 
diez y sieté anos de campanas por una gran parte de 
Europa y Africa, eR preparar una complinia de ai ca­
ballo, que levantó á en costa con el oh,;i!ltq de acompa­
J'Iar á don Pedro Fernández á Santa-.Marta. 

Aunque no lo dicen las crónicas del tiempo, se inñe· 
re que, á poco de haber lleg!!do á Santa-'Marta Gonzalo 
Suárez, casó con dona Meneia de Figneroa, hija de Al­
varo de Fi~eroa, uno 'de los primeros colonizadores 
de &qlleJla mudad. . . 

Este caballero babia pasado á Indias. á buscar for­
tuna, dejando á 1111 mujer é hijos en Sevilla; pel'Q una 
vez establecido en San t.&-Marta, hizo venir á su familia 
al lugar de BU residencia, con Luis de Manjarrés, que 
era pariente snyo, y pasó al Nuevo llnndo con Gaicla 
de Lerma en ¡529, . 

Cal18ó grande ason:ibro á los que desembarcaron oca 
don _Pedro Femández el aspecto misera~ rnfu de 
la nueva ciudad; y-como empezaban á d ent&rse, li 
padece~r hambres y sufrir una epidemia de disen~ 
que mató li muchos soldados, el Adelautad.o L~ ~ 
solvió enviar varias expediciones por la tierra adentro, 
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á. someter tiibus · ipdigen~ hacerse de alimentos y 
buscar oro, -el anhelo conspmt\1 de los Espati.oles. . 

En aquellas empresas militares Gonzilo Suárez se 
hizo notar por su caballeroéidad, audacia y experiencia 
en toda suerte de guerrea ; y aunqtte ensenado á pelear 

· con gente civilizada y en paises repletos de recursos y 
comodidades, en breve .se! hizo A 1as costumbres del 
Nuevo :Mundo y á lliB ~aro8 indígenas. Por este 
motiVO y por BU importancia OODlQ antiguo militar de 
los ejércitos del Emperador, fué nombrado tercero en 
el mando de la expedición que, bajo las órdenes de 
Gonzalo Jiménez de Quesaqa,envió el Gobernador á des­
Cllbrir por las márgenes del río grande de la ~e­
na, saliendo de Santa-:M:aha como ca.pitá.n de jmetes 
en Abril de 1536. Duranteltodaaquella penosísima jor­
nada, Gonzalo Snárez, con la caballería, mfunilia tal te­
nor á. los indígenas, que bdstaba que se presentase para 
ponerles en derrota. .1 

Al pasar por el caudalOso rio que Jos ind~nas lla­
maban Saravita, el caballo que montaba Rondón fné 
arrastrado por la corriente y 8tl abog~ aunque el Capitán 
logró salvarse. Por este motivo los .~!;Spanoles llamaron 
~uel rio el de Snárez, noi)lbre que conserva toda via. 
Distinguióse el Conquistador por sn brío, fuerza moral 
y paeiencia á. toda prueba en las diferentes e~cio­
nes que emprendio bajo el Conquistador del Nuevo 
Reino de Granada; ' 1 · · · 

Una vez partido Gonzalo Jiméne:r. de Quesada para 
Espafla,-habiendo quedadd en su lugar Hernán Pérez,­
éstii se apresuró á mandar fundar dos ciudades en las 
provincias del Norte, conio se lo dej6 ordenado su 
hermano. Tocó á Suárez 1 Rondón hacers~ cargo de 
establecer una ciudad esp!lii.ola en el oorcado del Zaque 
de Tnnja, y partió de Santafé á fines de Julio de 1539, 
y 11~ á sn destino, á la cabeza de una lucida tropa de 
caballeria, en les primeros ldias de Agesto. 

El lugar no habla sido escogido por la amenidad del 
sitio, sino fOr ser el centro de las poblaciones más 
ricas y ci vihzadas que se eiicontraban en todas aqnellaa 
comarcas- Sitnadaá una altura de 2,793metroasubreel 
ni vol del mar, con nna tem!>eratura mn:y fria (13 grades 
centíeraios), careciendo de aguas comentes, teniendo 
así s1empre un cielo nublMo, azotada por viento• fnl-
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cuentes y crijZida sobro d~iguales barran.oos, Ttlllja, 
aunque muy poblada. en tiempo. do la oonqn~a, no ha 
podido pro~r como . debiera, por la faltq. d¡¡ ~omér­
cio y de actrvidad ·ent~e sus h!lbil;antcs. 

Rondón hizo la f1mdación con las ceremonias q.nc 
se usaban, tomando . poseaión del terreno en nombre 
del Rey· <,le Espafia, y trazó .el área, do la poblacWn,' 
repartió los solares cntt:e los Españoles que le acompaiía­
ban,. nombró 1a iglesia qttll habían d1,1 erigir "N ue.stra 
Senora de Guadalupe,"·P11W•horca y,pioota, y sen;rló el 
sitio en donde se debía levantar una fortalez,a. 

· Esto se hacfa. el6 <le Ag~to de 1539.; 11l af!o com­
pieto de haberse fundado ·la· ciudad de Sa¡¡ta,f~ Qe. Bó- · 
ltOtá y dos.allós no oompletoJtdespués de )a erltr:Ada de 
fos Espalloles eb los ·EStados del. &qBe.' : , 

. . 
III 

1 

Durante cuatro allos coneecutivos gobernó Gonzalo 
Suárez .Rondón á Tuuja y los territorios adyaeentes. 
Hombre pacífico, á pesar .de ser miUtar,era buen·padre 
de :famila, y labró para la suya una casa mu;r ostentosa al 
lado de la iglesia: mayor ; reservó para sr ricas ep.co­
miendas fuera de la ciudad, terrenos de labor y e:x,te~s 
dehesll!l, á -donde Júzo llevar desde Santa-Marta y V e­
nczuéla crÍliB de ganados vacunos, lanares. y de cerda; 
que por ambáll partes llegAron estos animales al N nevo 
Reino de Granada. Cop todos estos negocioS, el mala­
gués reunió una· fortlUla. considerable, una de las ~ls 
valiosás.d~l.N nevo Reino. . . 

Cuando h11bo ll~gado á la costa Quesada y '(Wlo 
noticias de . sus conquistas, ocfirrió á Gerónimo ,{¡e­
brón, entonces Gobernador de Santa-Marta, por ha­
ber muerto el anterior, subh á arr.ebatar de.miUIOS del 
Teniente General de Quesada el Gobierno del ·Nuevo 
Rei)\O- Reunió prontamente una tro¡;a, alg¡:rnos artesa­
nos, bastantes me~derías de Castilla, semillas e.spall.o· 
las y yeguas, útiles en una. colonia que debería ,na~~l­
mente elU'eClCr de. todaa 1118 comodidades de ]o¡¡ ·paises 
civilir.ad06 . .Adsmál!, en aquella expedici6n subieron á 
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Santafé laa primert\8 mbje:téii'espai'iolts que vinieron á la . 
· ' SaBana.. Como no conociesen otro camino los guia.s q,ne 

llevaban, que eran alghuos de los que habían venido. 
en la expedición conqbista.dora, traían l~ vía del Opón, . 
y las m!serl\8 mlijeres ¡espanolas padecieron indeeibles 
penalidades; munendo algnnas de elllls en el tránsito; y 
la· tJ'tujer de un Henríqnez,. que- quería establecerse mi 
Tamalameqtie, fué rollada por los -indlgenas, con quie­
nes tuvo que vi vlr ha~tli stt muerte. Después de mu­
choá Ineseil de trállSÍto,i al fi.Jf·Lebrón arribó á la.eiudad 
de Vélez; en donde las· autoridades (en ausencia de 
Galiano) no tuvieron' incopveniente en reconocetle 
como su Gbbernador. 1 · · · . 

· Mieil~as que descansaba so tropk ·y recuperaba 
fuerz~ par~ proscguU: so viaje, Lebrón ruan~ó. avisar 
á TnnJa y· á Bántaié. que·se prepataran 1\ ree1birle ee­
'lno ásu oauaillo. Pero· si en V élez le a.Oo~ei'On ilin diil­
cultad, no fué lo mismo en Tnnjt. m en ··Santafé, 
en iilonde no aceptaban las preteneiones _de Lebrón y d&­
eeaban un gobierno indeJ~~:ridiente del de Santa-Marta. 

· Apenas llegó la noticia á oí!los de· Herttán Pérer;, 
que era hombro vivo y arrebatado, se disgóstó mu.lihí-

. stmo, é inmediatsmente comisionó á dos eaballel'OI! 
de toda sn confianza f.ara que se vieran con Lebrón y 
le explicasen 'la situatnón de aquellos :I!aises, que esta­
ban resueltos á no ace)ltar la jurisdicctón del GoP.erna­
dor de Santa-:Marta.¡Los comisionados encontraron· á· 
Lebrón todavfa en V él~ y le dieron con mucha cortesla 
la bienvenida al N.nevl>''Reino,-en nombre del Teniente 
del Adelantado Jimét\ez de Quesada; asegutáronle en 
seguida que :Q:erilán 1 Pérez estaba: listo "á obedecer 
peeho por tierra" IIIB órdenes de la Real Andienjlia de 
San~Domigo, si en ~1 título se expresaba que Lebrón 
te¡¡fa jurisdkoción so~J'e el N nevo R"eino de Granada; 
pero ·q\lc SÍ no iba en ~Sta forma el despacho, no de­
Jarla J>Or nigún motivo el 'puesto de Teniente General 

- de su hermano el Licenciado Quesada . .Añadi~on que, 
aunque Herndn.Pérei viniera en abandonaran empleo, 

· los demñs oficiales del Riñno no se lo permitiriari ~in 
ttna orden·expresa del Rey. ·. · · · 

Contestó ·Lebrón, también: éon comedimiento y aten-' 
ción, que vela que Herhán Pérez partfa de nn error, y era 
pretender que se le hulliesén extendido órdalies expresas 
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. para gobernar lo descuhiert? y,conquiatado por Quesa-
. da, cuando todu aquellu tierras pertenecían 4 la Go­
bernAción de la provincia de Sant¡¡-Marta, en cuyo 
nombre se habúu:i allanado, y que él, como Gobernador 
de dicha ,Provincia, tenía el deber de reclamar lo ~¡o: 

.A.ntomo de Olalla, que :fué el qué primero dirigió la 
· palabra at Lebrón, eroyó prudentemente que era mejor 
callar y no entrar en una disputa tal vez indecorosa, 
antes dé recibir órdenes de su caudillo. Pero su eom­
paflero, que era J nan de Avellaneda, conquistador de 
Venezuela y muy impetuoso y violento, exclamó muy 
alterado : · 

-" Que vueMmerced venga con despachos mú 
que suficientes y todo lo deiqlis que representa, impor­
ta muy poco, si el título no expresa este Nuevo Bei· 
no; y uílo que le podía_cstar mejor ea no moverse de 
esta ciudad, ni dar paso adelante, po.rque tengo eabido 
de buena parte q¡¡o cuantas diligencias intentare para 
~e\gobiemolohan de ser de muypoeo fruto." 

-"Eso seli,-replicó Lebrón,-ai vos y otros de se­
mejante& caprichos fueseis los conse~eros de Hern'n Pé­
rez; id con Dios y dlgaos el ¡>ri'f'ilegio de menaajero, 
que ni yo tengo d!l anreenrar el ~.por. lo que digo, 
ni &US)>enderlo por lo· que de<lls, BIJlo pt:ooeder de suerte 
que sin. perjuic¡o del puesto tiente todos los medios 
templados antes de poner esta diferencia en las ar­
Dlas)' (1) · 
_ Apresuraron su partipa los dos mensajeros, y llega· 
ron en dos dias á Santafé at dar cuenta de lo que deCía 
Lebrón. Hernán Pérez, que deseaba guaroar la paz, 
mandó otros dos caballeros a tratar con Lebrón, pero 
obtuvieron el mismo resultado que loa primeros. Enton­
ces el dicho Pérez m&ndó suplicar al Gobernador de 
Santa-Marta que se sirviera pasar 'á· Tnnja, en donde 
podría presentar sus despachos al Cabildo, el cual juz­
gvía entre loa dos, segun lo que mejor convi¡úera. al 
servicio del Rey.. . . 

Lebró11 emprendió entonces marcha con dirección á 
Tunja, engrosadas las filas de su tropa con l011 vecinos 
de V élez, los cuales habían resuelto jiOStcnerle en sns 
pretcnaiones, yó. que le habían reconocido como su le-

m Pll!drablta-Parte 1.-Llbr. Vlll,-<'IIP· ,.l.-Póg. llll4 . 
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, ~rno GobQm4dor. Por jnnfu contaba Lebrón cqn 200 
tilfantelt 'y 100 jinetea,· todo!~ bien ~rtrechados y_ m)l· 
n\cl.onadoa. ::Ma.rol;laba aquelh\ gente·(que e,ra. un ejérc\­
~ para la época) en ·~6n de guerra, como si atravesi!Se 
un paia enemigo, aunque lós desgraciados . naturales 
!l6taba{l enteramente. ljubyugados y S?metidos, al pare­
cer;~ no <J4ban &eflal.l1o~UU& ao vitalidad. 1 . · 

EliDi&mo día que salio .Lebtón dP. V élez, salia Herná.n 
Pérez de Santafé con ig-aal n~moro de fuerza, y ambot• 
ee dirigian á Tunja. Como ~ un éuarto .. d.e 1~ de 
aquella ciudad so .avi¡¡taron ¡.las dos tropas, é hteieron 
alto, aguardando cada cual que el otro rompiera las hos-
tilidade&, ú propusieSil arreglos. . · 

Con Lehl'ón. habían subido de Santa-Marta, ó se le 
habían unido en .V éluz, los J' efes .más. experimentados 
CJJ.las-conquis~ dií estas tie~tas; á IJ crml.n .Pérez aciJin-

, pall11ban.los C!l~t&l!es de m6.s valor q¡te habia en el N uc­
.vo Reino. La sit11ación cr.1 ¡)or extremo delicada, y 'el 
ri!l6go se anmel)t6 cuando se' .vió que \a.; vtJcinas faldas 
se uubrieron de indígenas, c¡ue salían de sus pueblos con 
el objeto ostensible de ver a l?s recién llegados (los cua­
leS eran los primeros EspaifoltJB que veían después de 
Jos. conquistadores de Qnesa4a )1 JlCrO sin duda con el se­
creto propóeito de aprovechárse del combate de los in­
vasores para atacarles y desllacerso de unos y otros, . . 

· Hasta. entonlles Gonzalo-ISná.~cz Rond6n no había. 
querido intervenir flll.-las d¡sputas de_ Lebrón y Her­
uán Pérez; pero cuando tuv11 noticia .de lo qu~ sucedía, 
reeolvi9 tom&l; cart~~a ¡en·uu ásunto en que pcltgraba la 
exiatenci,& de la. incipiente ~lonia. . · · 

Montó, . pues, inmedia.tllm/lnte á caballo, y saliendo 
de '}.'.unja, fné primero á. verse con Het;nán Pérez de 
Ques¡uia, á quien hizo CC)mprendcr la. necesidad qne te~ 
nía de obl'IU' .con prudencia; y le¡¡bligó á .darle su pala­
~ .d~ que no ~ería. pie ni maljlo hasta que él no hu• 
biese coniel'ellciado. con ~brón. ¡>a.aó en seguida al 
CUD.pamento · del Gobernad~r de .Santa-Marta, y des~ 
pués de I?f!_ primoros cumplimien~ y ~m~os del . 
caso,. lo d¡ng¡o. la pala.brn coó estas o semeJantes expre-
sionllfl : 1 , . · 

-,-Presume, seflor, que teitdriés noticia de mi per­
eona,y poroonsiguiobte comprenderéis el JnÓvil que me 
anima en este cnso, que no es mi conveniencia propia, 
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eino' del deseo de aervlr á· mi rey.· No (fudo quo·rro 
f«ltllrAn malos consejeros que, deeeosoa de medra!' ·.oo 
miti gner;a. ci~il, os qtierrán ,preei]>itar 6 declararla ; 
peto os suphoo que me escuche!S primero. · · · 

DesfuéS de un momento de paul!a ·continuó ; , 
-E negocio que o~ ha traído á esté Reino no· neoo­

sita de ~ue~o y hierro para ~reglarlo, y bueno es q!le" ' 
uséis en· pnmer lugar medios suaveil, con ios . cuales 
os acreditltréis'de prudente. · · · 

Y como el otro no le eontestanl. : 
e-Si tendéis la •,;sta, afi.adió, por esas · campifill8, 1118 

veréis cubiertás de enemigos simulados, entre quienes 
vivimoH.éon .11111 armas en 1118 manos y el riesg& á los 
ojos. t Qué pensáis que les arrastra de sus Cllllas, sino 
la novedad de nnest.ra división, esperando. de ella la 
libertad á que aspirtn 1 Si yeRcéis, como ai!egnran 101! 
que os engallan, bien se ve que no será taa sin d&ll.o 
vnéstro, que no perezca. la mayor parte de vuestro 
ejército. La muchedum brc de aquellos bárbaros no 
esperaría entonces sino el remate de hi batalla para triun­
far á Sil salvo .... y decidme : si as! sucediera; A quién 
pOdña refrenar la osadía de varill8 ~aciones reumdll8? 
¡ quiéri librar las ciudades del saqueo y del incendio, 
y reducirlas· provincias snjetllll á n11estró rey y perdidas 
por nuestra culpa! Creedme, selíor: unidos todos, toda­
vfa ~nemos riesgo de perecer: ¡ qné·ser!alli riliésemos ~ 

Y como notase que al fin sus pil.labras haoía.n alguna 
inip~ón en el Gobernador, continuó diciendo : · 
. _:_¡:y seria posible que si~iérap~os aquS ei afrentoso· 

eJemplo que nos han da~:lo'en 'el· ,Perú 1011 AliDilg'ros y 
loll· PizarrOB, entablando' u ..m iüeh'a· · enire v,aealfos· ~l. 
mÍBm!J re~ ? Y por ~ltin¡o,'-).' e¡jre' es ·lllÍ 'aJ_:gUmento ÍBá& 
poderoso (Y ·qué qmzñs ''r\'0 re· ·haiJ '·uducidtr a.nté&, .u y 

, e~.$1e 'hemos ~ndatlo poderes. a1•}-teal· Consejo: pi~. 
diendo encareCJd~pl!mte qne se dn-i:da- esti!"N llevo 

. Rei*b·, '&·la :Provincia'de·Santá~lfarta; :AJñ', púes, si os 
place cieder eáta·tez'á 1118 · oxigimeiás · dc!'•Teirlente· 'de· 
QUésadil; obraréis con sahidalJ!e-' prtl!hlnóla,. de manm· ·. 
que· ·cuandii · presentéis "TTestra· queja á· la ·Corte, -si- ·Já.­
presentáis, nada os servirá tánto en vuestro litigio y · 
de mejor título· pa.ra ser'premia& r.Qt nuestro mdnar­
ca, seg-ún vueslros ·méritos;· qbe él ·haber· evitado que·· 
~e albi¡fpte la ti'erril. (1) · · · · ' ' 

(1) Wáse Pledrahlta-Parte 1.'-Lib. VIII-Cap. V1. 
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. Lebrón; Y.a más templado! con las razones dé Ron<t9n; 

no enciontro respuesta que dárle en favot:.de sus p'tllten­
sione.s;y coatestó que deseaba conferenciar á solaa·con 
Heriláu .Pé~z enmedio del·campo. 'Este vino en éllo 
sin dificultad ; y sertalado el sitio, se dirigieron á éste lo¡¡ 

· dos caudillo& _á pie, desarm;ados y sin más distintivos 
qu'e lail espadas al cinto; atma que no abani!onaba ja­
más un caballero de aquel!Óe tiempos. 

Después de haber hablado IÍ solas, los dos Jefes resol­
vieron que fingitían B<im~rse á la deciSión de _los 
Cabildos de Tunja y S~mta.fé; pero la verdad era que 
Hernán PID-ez se áió sus trazas de ofrecer á Lebrón 
un arreglo pecnn\ario, comprándole 4 precios fabulosos 
los negros esclavos g_ue lleva. ba (que fueron los prime­
ros que vinieron al Nuevo Reino· y causaban el mayor 
asombro á los Indios); la8 Gaballerías, las semillas l 
mercaderías espanolas, lo chal lo dijo q,ne le producirui. 
una cuantiosa suma, capital! que le serviría para retirar­
se de la vida públiCa y viví~ de sns rentas en donde 
quisiese. (1) Y así lo hizo Lebrón: aceptó 10: sentencia 
áaversa ó. SIIS pretensiones que dictaron los Qabildoe, y 
á p<ici>s días regresó á Sánta-Ma,rta, cargado de oro y 
esmeraldas, y· de allí pasó á' Santo:-Domingo; en donde 
acabó su vida:, "bien ,ácrecimtado de cau<fal, dice Pie­
drahíta; y libre· de los bajíos en que los gobernadores 
peligrim cpn el mándó y Ja;cod.icia. " · _ . . .• ' ' i ' . 

•• 1 

: IV . 
' ' ' ' ' ' 1 . . . . . . 

: U~" y~~ia4~ ~~l; ~unto. con L®rón,, Her-. 
n~ Pé~f!e-OC.Ilpó actlv~entp en PfllJI*l'llr ~expe­
dí~. ll!l hu~ ~!».~orad~;. .de. quf! táatQ .hablllba.ll.l<llj 

. e¡¡:pooici~os qq FedeJ'IPim~ y, ios-4~Bellllc.áf.u. . ,, 
Perp <;on el objeto_ de,nq de~r atrá4J, ~!lgQp ~J.Wo 

· d~ alzamiento~ los nat~Ies, rll$Qlvió mandu·,Jllat'N'-
1\1 .últiqlQ :~11.e de Tu~j11 i 4 to;arioa .capitanee y ll~­
q_v.es. de los ~diop. gne ~ d~:trame.bm nna oollllp.i1'8-
~~- P.!ll'ao,IID-P,l~.TfU'86· AquP;nllJIZI!qne ~ joven, int.eli-

. g11n~y .&e.\uWíii;Mn-vwtl® sinceramC!lte.lll erilltianis-

<l) . ~~ez.. ~e--CokQJliST.A .l' DBBCUB~BRT<> 
DB}; NUBVO REINO. ' ' ' 
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mo, según dicen Jo,; cr-onistas; eero sn.plll'IIOI;la era &..l'll¡ll­
demllntc •·espetada por su~ súbdiws, de.ni&nilm qué Uer­
nán Póre7. vivía temienuo que 1ogranin al 'fin''iúri~ 
hsjo las órdones del Zaque, y ai ~b&ll todqe1fnn~ ~ 
los Espafíoles, sin <luda acab:u1an fáciJ,men~ con ésto$. 

La hist\lria no dice si G•>nza.lo Suárez' ~1,1.dón f¡?.vo­
reciú ó nconscjú aquc! crimen de lesa-humanidad; . es 
P?sible que !1_0 fuera cn!pado, puea no se registra de él 
nmguna acc10n cntel, n1 su nombre suelll\ ·e)) la def!~L­
piadada hazaña 4c Hernán Pérez; pjiro, tampocp me~­
cionan loa cronistas cluombre dfl Rondóp.con el &¡ló~· 
Capitanes Olalla y 'V ~negas, que interccdi~~;~ por !Ói 
miseros indígenas para que. no les diesen muerte, y aún-'. 
que sus súplicas fueron vanas, la . Ilistoria les honra 
por los esfuerzos que hicieron. · · 

Una vez quitado aquel ri~, Hernán Pért:z se.pnl!<!. 
en marcha por la via de los Llanos, y dejó COlliO Go­
bernador interino á Gonzalo Suárez Ron.d_ón.J..á quien ' 
le tocaba, por se¡- J ostícia Mayor del' ~ ul\vo ®.in o d~:~ 
Granada. 

Subyugados por completo y profUI1damente a1ligi:. \. 
dos con la muerte de sus :c~~¡ci~ues y CBJldillos> los ind~. 
n!IB parecí;m resueltos á guarda~: una pa,z duradera¡ pero 
la rapacidad de uno !le los encomendel'Oil de Tnnja les 
exasperó tánto, que todas las tribus· do 1~ provincia se 
sublevaron de repente,' á. poco de haber partido Hernán. 
Pérez. t Acaso la acusación que se le hizo al Zaque ten-
dría un fondo de verdad, y sería cierto que ~nía yá tra-
mada la conjuración contra IO!j Espafloles cuando le ma, 
taron W Algunos de sus propios súbditos le acusaban, 
pero gcneriilinente se ha pensado qne aquello no era 

• sino un pretexto de Hemán Pérez.para Uevar á cabo sn 
proyecto, y que las acusaciones erali·simnladai!. ·~Y 
.qué sabemos si.coi;l aquella cruel acción los }!:Bpátio!Es ilo 
liicieron sino defe¡¡derse 1 Es cierto que nos-conmueven· · 
hond&ménte las desgracias d~ los dnenos de la' tierra; 
mas aiem:pre, en todos los tiempos y en to&s 11111 ~­
caa, los invasores y oonqnlstádores han coilletido·. autoii' 

· sanguinarios; cli&~~do es oosa averiguada qne la :vía de l¡¡ 
clemenei'a es mucho má8 ~ra c:tne la de la fuerza bru­
taL ~Pero 9né eatendian de 'miseJilcordia ni de paciencia 
aquellos fieros conquistadores~ Ellos se defendían 
como podían, y'derramaban sangre, porque ·cref~Jl ler ' 
esa la. unica manera de hacerse temer y' respetar.' 

1 
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:; : . ·Rond6h, sin 'éttlbargd, ern mny·astnto, y e~y6 gány 
m8s·partid1r entrandl) en ¡weglos con los cactques mas 
'!)6de'I'08os 1ne a~cándoles con las ll.rmas en la· mano. 
trna ves quenotúqne la B'Óble'\la.el6n era'tan general que 
po~pnebló8 habí.an pertPanooido fieles á los Espanoles 
eh toda· la provincia de Tunja, envió primero uno de 

11U9 más vati&nteS J:ef~ a1ICacique de.~ca~itá, el cual~ 
present6désl\rmad'o· en el pmpamento md~gena, y hablo 
al Cacique con .tánta dulzura y benevolencta, que éste se 
ri~dl6' <!11& la- condici~n ~e que no se t~tarla d~ vengar 
la muerte' del encomendero que lmb!a stdo asesmado U) 
·'::!,~ Indfus en: ellstigo ~é sn rapacidad, y que en adé. 
· l:ltlmdárlail ·enoomenderoa que se contentwsm~.· Mn 
·U'Ibutotrmiiderad<.is yfueeeu menos codiciosos. CoU:elito 
t,tted6·P.M?iadala paz,. y tri& del de•01J8bitá se entregaron 
•fiJII! ~ sublevllilos· ~')a prov\ncill: de Tnnia, la enai 
'118 fiMtetio ,desd~ entonces y para siempre af yugo es-
pllltol; .... :. . ... l . . 

·: .Gobéfiiaba Gonzalo Suárez, según parecl!l,· á C)on­
tentaf!Úento de muchos, aimque se manifestara enemigo 
·dé oonqui• Bángu.in~t~a; y ct~ando trabajaba para que 
adelantase la e'ólonia que 8e le había eneoi:$endado, tu "ro 
n~~; al ~mpetaul !lfl~ de 1543,. q';le ~nb!JL .al N llévo· 
Remo otro Gob!!nlador, Rom\Jrado exptoesamente po¡: el 

· Bey, y cUy& a'tltoiidad eta tiln legitima que ·DO• sE!1e po­
t]ú¡ rtegar obediencla:V~hía.n con &te algunos conqnis­
ta~i>résqul!·habíall bajado: á ~a Coi!ta' por estar dosoonten­
~ oon el' gobierno de Rondón, según refiere Piedrahita, 
aunque oote· historiador. zlo ~ice el motivo. &guraml!n­
re M tlesconte'ilto eonsistltía eti que les impidiera come­
ter injusticias con los i~dígen~ de BltS · ch~miendas; 
pnlis, como hemOII dicho, Gonzalo Suúez nG qent~ sobre 
lfu nombre mancha ningn,'na de érueld,ad : era un verda­
dero caballero, y ·siempre manifestó en. sns aclt<Js un11 
patente nobleza de hidala:o. · . . · . , · , · 

· El nuev<l Gobernador era nada. menos que el com­
' petidor de Quesada, el tip'o más oompleto del ambicioso 

'de mala l~y, que no~ parnba jamás. en m~~os para 
tratar de lucrar y content.ar sn de.smedtda pa816n de oro 
é insaciable codicia. Don Luis Alonso de Lugo traia una 
lucida expedición de Es¡lana,. abundan~ meftladerias 

•• 1 1 ; ' .... ~. • 1 1 ! • ''- 1 . . 

(1) llateo Sánehez Cogolludo. · : · 
1 . 
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y írutos·lJDrGJ?IlOS, caballeria:s y ganado vacuno, Wdo lo 
cual .te pr~dUJO una· fortuna, á pesar de haber. -perdido .' 
gra.n parte de ella en un viaje muy largo 1 penOSÍIIimo. 

• .Apenas tuvo noticia Rónd6n de que se aceroa.ba.n 
<'..:impatriotas p<~r medio de los cerros que demoran del · 
otro lado· del Op6n, y que venía.Jl muertos de hambre 
:r enfermedadea;. despuéS de :nn aM. de marcha ·por. Jos 
lugares IÍlá!l agrios y desapacibles de la BBl'ranfa., euan­
do inmediatamente mando "baquianos á que les llevasen 
reeumos y guías ~ra que les senalasen los eaminoB.· ~or 
toda la. vía,.:....Wce Piedi-ahita,-hil!óo que levantaseu eho­
us _e¡¡ .que se hospedasen los. viandantes, en donde sn- , 
e;~ntraban me8118 abasteeidBB. eori los mejol'98· -alimtmtbs 
-de-la tierra·: venados, eoliejos,. tórtolas y perdiees, gran­
de abundancia de pan, de rilaíz, de yucas y batata& para 
los soldl\dos, y bizcochos de trigo para el .Adelantado 
Lago y "gent~ l118tro.sa" qne ,venía con él, á <).D.Í8ne&, 
entre otras delicadezBB, agrado mucho hallar JlimOilllll 
.tan" b:ne001 oomo, los de lf,spafla, hcehos en Twtil' ,- San-
tafé. (1) . ' . . . . . ~ '. . ' . . 
·, · Lle{ir6Lugo á Vélez cont~nta<lftbal.J.9s.'d,e.l01Hlos­

cíento$. con qae habla etnprendi!io ¡marcha¡ y setenta y 
eincó soldádQS de los treaaientos qne tenía al tlltl¡lear 
la jornada: ¡ -tántO habSan suf~do en el. ea~ 1 .. " 

:Rondón fué· A recibirle pel'80nalmente con sen.léa 
de consideración y carino, en memoria de su padre', D. 
Pedro Fernández de Lugo, bajo cuyas 6rdenc8 hablan 
militado juntos en la Goberuacióa de Santa-Marta. En­
treg6le además el mando· del N u evo Reino, y todos los 
Capitanes le hicieron pleito homenaje como al repre­
sentante del Rey de Esptúla. · . · 

Per(> no convenía á Lugo que aquellos oon~llista­
dores le cotlsiderasen amigo suyo, pues su intencion era 
arran~rles. cuanto hablan ganado en los anos que ha­
bían pasado en aquel N nevo ~eino; así fná que recha­
zh con semblante severo y áltivo los ·amables ofreci­
mi~ntos y atenciones de 'os que le ~liero11: á recibir; y_ 
como ést9f; -le manifestaron !in sorpresa y disgusto, (il 
'tingi61!egac._muy.en0jado con l!lflnoticias.quehabí'-~ 

' ~ f.. . . . ' . : . . -! ' • l.. : . • ~ 

···ti) '\'li.·p.u-a·lintllri.cesse hatifán pr.,Paga.Bo'!t a.b\lri.dá 
ló>an los cerdos que había introducido Bel&lcl.zar en el 
lfneTo Reino, en 16811. .. . . . . · . . ... !-• ~ 

j 
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eibido de su Cl011d1ict& ~ do! manejo. oruel que hablan 
tenid.G para. .QOD ·lc.e ~11116. . · . · .. · 

Apeooa ae.a~~nó del m&lld'Q. ol Adelantado, 
mlmdó levutar srim&rios . contra loa Conquistadorea, 
anuló loa J'C!partimient.Os deonoomiendasqne los Quesa: 
pas hablan heo.ho, y declaró que tomaba po8e8ióo de 
t&das elllls mientras· uo .se hiciesen nuevos repartos. 
Sabiendo que Gonulo 'Su,4rez poseía grande. in11ueneia 
en el pais y ora• el más fico de todos los Conqnilll;adores, 
le mandó .prendtr ·Y. encadenar,. y oon él á iodos sos 
<BIIIip. y parciales, ®ntra qnien(lS fn )minó pi'Qceso.\ 
Y•CI&U&II erimiuales. · 1· · · . · · , • 
-: A.prQIDÍadO: pouus oompafieros. para que proouraae 
poner algún , alivio á· ehs deMgtaoias, }'á qne lin Ol'gQllo 
DO le permitía, hacer .eafni!I'F4 p!\l'llo d8.f.en.Oet~~e, Gonza., 
lo.Silárez al.fin.billo aábef 4_Lugo.que si ooati~~ en 
1118 tzopelíu~Jepodrlancostlir CllllO, porque.nofalumi\D 
~ eni :«tne:pus~ quei4s dasu. oondn.oW. 
~{)aMi. .. ,; y-que M ~il&el· q!le los. Conquistadp­
·rél,aatal!an· ta~ dBS$Qtpl\mdoa de pariente~~, ·q~e al«n11oa 
&.ellos no. tv.neaen en.~a. GOII'te JHITBOIIBII'qtlll .f41lilm~~JJ­
te ee hilliellen.oir..del·lUY• A.d$-aáq¡ Ro!ldQu.dj'p~ que 
Ji.-BO tv'\ÚeÍI&- .eooocl.~$Jl.W .® u~ raal .~u,la.,_qJle 
&nulo Júr¡éuez de ~-.da. babia; obtenido del Em­
perador,: en lll c1181. or,deJlllba 4tne ninguno de )os Go­
bernadores. qne pasasén á Iudiils despojase á. 1011 Con-
quistadores de sus primeros repartim!entos. · . 
. Semejantes amenazás enfurecieron á. Lugo sobrema­

nera, y aunque aquelló le obligó li reportarse en sus ac­
tos eo11.tra algunos de lbs OonquistadoNl8, arreció su 
enemistad hacia Rondón y resolvió perseguirle hasta 
dttjarle en la miseria: lnandó· rematar todQ!t sus bienes, 
y arbitrariamente pW!~ en .tormento á. su cunado P11dro 

. de Loayaa, casado c8~ dona Maria Suárez RondólJ. (1}, 
á quie~ a.pn~tó tánto llD el tormento, qne al.ñn dijo .Y 
declaro cuanto ,les da.tiaha. • . . .. 

. . . ·1 ' ' . 
• . · . :(1) Ooarlm 1& llamal :MariG y Piedra.hit& OataHftBI. 100-

dro Váequez de Loalysa.fué conq_ulstador ele !"" de Bela.l­
. of.r,ar, aoldaqo ele Arifl! ~don.e.do. Eran~ ele IIWa.ga, 
JI· DO 1\6 jlll.be.ai CUIU!4o ". i.nPIIl.'Nnevo .Reino il\ .era ~o 

.tcll!tÍl'! ~.de·~. ·, ó si¡MI.8Dla,i~ !!l11~Il&'g~o 
~rd<l~l'tre.to al.Nue-ro,.~o 4 ~ .~-

• ; J ••• ;o" 1 
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· · · ·. Entn!los tesot·os .qne}>oseía :&mción los 'firoD.ietas 
menciohan nna esmeralda tan.gr&nde como un palbO·de · 
espada, 'de1a mJAI se apode~ el Ad~tador·;r M ase­
guró ~ue era· 1" mas bella de cnantila ~é!ÚIID loe Indi~ 
i Qué. fué de ella 1 ¡En dónde ha Tei:údo á parar? Qm­
zú se hallará entre los tesoros del :8ey de Sajonia, en el 
museo de Dtesden, en donde se sena la nna eoleceiÓD de 
liernios:simas El!!menldas regalad u tJor· 1m rey. de Es'­
pana á aquel monarca. Probablemente Lugo disJ?.Ondria 
de lss mejores joyas que arrancó á 101 Gonqnist&aores, á 
su regreso á l11 OOrte-, y las más valio¡u·llilgarian á ....m os 
del Einpllr&dor. Seria cú¡ioso conocer !al 'fieisimdea.de 
aquella famosa e.srnera1da; desde quil loa inilígeoa& la 
artancaron ·de la tierra. hasta el· dla de lío y, · · . . ·. 

Lngo !Jlantnvo en prisiones al Omqnistador~ 1'•-
,ja dura,nte · nue.ve meses, ¡· auttque .le habfa . qllit:&clO 
011&nt:o poséfa le obli' ba · pagar :tleinü ~ de ·oftí · 
diariosparaobt;ne• Dll8 oomodi<ladefi'Aifin;qium.-
do eompnmll.íó· que· ndllll yf. zw po¡¡efa nadal*9Pio,- .. · 
ni sus patientes y amigo&· ténfm. mú qne prealiafta, 
l'ei!O!vi6 a~rlrle '~as :f>nertas·de Ia.d~l y pon~.én·li­
béHad. 'Déseaba ve11le pobro y · hiinnlladó. y se-r• en 
su, miseria, para vengarse de las amenazas qtie .eonfn4L 
habfa proferido. Lngo no eralw'mbruangttimrionaflll­
ralment.e, y atormentaba li los· que ~n bienes. Qe 
'fortn~a sólo eón el! nhjeto de qni,tar'K¡s lo qne tenim, en . 
provecho propio.''·· · · · · " . · .. : : · · 

\. 

... -· 
.. : V 

. . 
.. 

· · Entre tanto Hemán Pérez de Qúesada h.abia regm· • 

J 

·J 

· fiado del desdic~ado viaje que hizo en bu~·d~l ilusorio, 
Dol,'l\do, y hab1endo salido hasta la provmma dé los 
Pastos y encontrlidose con ·tm hermano menor, Frai.lcis·. ..1 

co (1 ), volvió con éste al Nuevo Reino al· p:romediar 
el ano de 1543. Apenas tnvo noticia Lugo aol arribo 
.d~ los Que!adu, c.mando les mBBdó .ene&l'celar y seguir~ 

(i) · FraDclscó Qu~ ber'lliano de Gonzaloyde·Jiemú 
P&éz de Quesada; habla paaado al PerO. eon Almapo; pelO, 
ldn"duda, poc;o habfa ganado en 6qllel1aa ~ !'UJD­
do 8'e unl6 A la deeastroea expedición dé 11'11 hermane )''1'11-
¡reMÓ con é&te al Nuevo Reino de Granada. · 
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· t!aUaa eriJrrlnai,oomo-h._¡,la h~ .coa: Jos;olriá Go~ 
' · tsUor$1'. Fera éetoB,. me11os·eo#idoa ci-.Rondómr,llllo'l'Íe· 
· ron todas· JU.S inllu~. y ¡levactaron declar&~~iOIUlll 
·secretas ·c'Ontra Lugo, las· cu~les lógraron mandar á:Es­
pa~a subrepticiamente con· :algunos Oficiales realai, á 
qutenes Lngo h.abfa tratado 4;o atropellar para arrancar­
les loel' uifttos.del rey quulioslllllltódiaban. 

' ' · El delantadoiu'V'o, 11~ einbúgo, noticia de aquel 
héebo, y como no ·se ·&troVIeta á venprse públicamente 
imioiQuesad.as,queeranmqy~osyqueri.dosenla 
Colonia, permiti<! que ns paloiales.dieimnanertB.f1tlJI­
tro·dc la Oárcel ti uni dtia¡fraoiadAnsaribano•.qaiue hálñe. 
prem.do á dar · telttmoñlo e(,a.,_' .él, &llni¡uil U4lgÍJró 

· ·nó·haber dado ord$ algml&:d«·~=e-" :snee. 
giJ.ida reeolrió -abaileODq BU'& · • ,y ~r.:Ua 
Corte1 con el objeto de ll~i~a¡¡t'W'Mill11i 4D~Pa.81 

• de los que lleonlban Jae · decila.Jacl61ie& oontrá '.,1 ·lÉnfa 
Mgll!idad de poder .cohe4luo'r 1110n loa iluneMoa CIBIIClalM 

1 !ue J.l&vabaconmgo, ácaantcxfjueoeimta:nm de jurpr­
~ ·Ie, 'l oorn el· fruto de 11811 ro bOl e&eandaloso. haoSrle de 

alll'lgo&éinlluenoiM. en Ja·Oofte, de IJIIUiem:-qaeaopel" 
mitíésen·ll~el eco4eluq'uejae del&Beolooosá picios 
del' EmlJerador.-·· . · · ~ . . · · · .. : · . ' 

Peró·l!ollté!l'de'plil'ti\'ckwtim'ó del· NlllfVe ·Reino·á.J.o8 
~~~~~ , ~e~~'ooligb-á que:salií!sun• d6 ~~ .m-aa- . 
mente, y· &detn., plila tl.G :dejar J).in~ enemigo· -
ye,nteatrás¡ aprehen416 de~vo a~n, y, 'abonoja­
do, le hizo metet ~un ~ntín·en el Mogdahma.y lla-

. j&r eii l!ll'CUmpld!.fahast~a San\ta,.llarta. Según;Pieqraiú­
ta,' Lugu te~~í&' · ;es¡ieranzl\6 de que el' Conquistador de 
'Jlunjs·pordería la vida·eR· a,4ue1 penosísimo viaje;· por 
eliUliiB . m1llsanos y careeiende·•haata de las menoJeB-co­
·modidws; pm no lo 1~ ei esa fué au.intenci6D, 
pnes·éste·lleg6 á S~túta-:rñaria sin rio-redad:8lgima, yá 
errtnido· el 'atlo de 15*5. En aqnel puerto I¡ugo compró 
un·bnen na vio J.'&'* embsJ!ca¡. 11118 teaói>os, 1' aan no seti&­
fecho con sas ·nquezas fué costeando ·por la oriDas &1 
'mar, lleyandoconsigo4 ~·pri*mero., en soüaiincLde~ 
pesquerías ~e perla.B, · y a~erindose ·de cuantas ha116 
'l::m&no durante el·tr4nsito, [ · · · ·· · 

Pero la suerte no l .. fuéeiempre iJri*merrte propicia . 
Habiendo llegado. al Ca bo-d!t-la--V"éla, en dona e :Rabia 
liD poquello caserío en aqu«hiempo, lll]lieron l"' ve-

1 
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· entfe loti \;tulles illáil"lOA' diJB· h~ineMII .~-Q~ ·á 
qlrieneé se 'les hatnil aladé la: injuata iii!Í!tt\n(!f&\ -·- [ .. , . 

· . Holgói115'11'1'tlcho, Go11Hlo ~átez enalldó' Bl!l ~tró 
oon sus dos ami~ Hemu P~rez y Fran~.Qae!Bda, 
los cuales ofree1eron ·llevarle ·á· él y a1 O~¡rpti á' Olirfa. 

· getia y á Santa-Marta· eti la 'embarcación etl qne·ibab. 
· ;Fero sucedió, para su_ des~la,· qné- c_uando quisieron · 

hacerse{¡ la V'efa, lO$ vientos eraft OO'iitrari~· y fué pre-
e~,agnarda.r en el pnel't;) . á q'lie eunbllisen. · ·- · . , 

_Estando una tarde totllilllos píls«jeroa. reulli®s· Mbre 
C'llbiertA en la Oapitan<~,. · jtgan:do a:~mente i tos 
naipe¡¡, empezó á nublarse e1 ~i4lmpo; oileu~~··el · 
hoñzonté;y la mar se hifu,lhaba y etlspil;'ll,ba. COi:t1'\) !!h.dj-

. vinlll!(l qne.'f\6 ~pli.i'aba 'q'Dil t<lmienl:a. · 1.it>s j'llga(ores 
veían• ya impelfootatne#te Jog: naípell, y te!iSl!tl' l}litl·• 

· e~rae pM'II. ili!ltiftgnirlos; euédo 4e ~pénte, sin primo 
an'fl'rKlio;·rasgó·el-alre tm.· ~ble myo que il!i3ó'of~ 
da·y &turd!óa·4 toda la tri,ptilil'eiilil bón· ~1-llétl'fl.e«d.ó-.·~~. 
Guando·Ios eaiióllvah-$etd~eiisf; haHarotqnael'Ul!IIJióe ( 
~ herrillmos Quesadas, tota"ufla pi\mld·&~~·y { 

· !J,eri<lo.lib ttnbmo ai'Obili~;ade~ú, ime~-~:m- ·­
n~tal Archltlet& y dós tlill.rltieWis de· la fá'ltl'd~: ··1· 

n ae_puedé fmaghiar enlil no-i!eria la_oo~iieiMoBe 
iolt eireul'li!t!lbtes oon ta-rl'tlBpant.able 8Ucesa. ~Be~­

-earon :á 1011 muertos oon •grandes aemostrlleio1}es'de dO­
lor, dice·.Pied~híta., ·y les d~eron banrosa sepultttta én 
a,qll'c! triste eascrio, ·y en_!iepda, yli"eon ·bnen: vien~, 
continuó 'stt vi!lje l'a·l'~na; llegsnlio poooe• díae ·dél­
pué!¡ á· Omagena· (no Sin· haber ·dejado ni 'Obfl!Pt9~ 

, ·Santa-Marta),: e11 donde Rondón: $e pres~:·¡\. kr­
mendáriz á pedir' justicia, l!tiplí#~&ie _l'e't'ocial';i lliS' eep­
'tencias fulminádas por el 'Ad~lai\Y:ádó 'if..ugoi y'q'!le'se 
le devolvieran su's bienes injrurt.amente embargad<>*.·: 

ATmendáriz envió inmediatamente á Sa.ntafé' lbin 
jóv~n sobrino suyo, Pemoo:-de Ursúa, el· C'llBl ee o'eupó 
li\lti'tamente ~ repArar''el mál. heeho-per Lugo~ ·y Sllll­
rez Rondóh no sofamente teeu~ ttl<kls sus bielléll en 
el Nuevo Reino; sino qne, habieiJdo puellto pl~ito á·Eu-

- go en Espafla, logr6 que éste le ~olv:lete algo de loi 
muchos tesoros que le habb; tomado·<fiolentaJileftte. 

Bin duda nu~ OonqnistridorviVÍ.6 !!esde en~e$ 
blisbj, su· muerte, &caecitta lái'gils afio& &spUéti, ·~ttWf­
gadd 6· tbs gooos de su hog&l-y·6,Ja·lid!ditifau;at!Um á'e 



.. 

• 

DD RO)(BBll!l IllUBTBES. ~63 

las cuantios1111 haciend81! qn~ tenia en Tnnj~, pues no 
volvemos á tropezar con su noml)rc en las crónicas 
contemROréineaa sino nna ve~, qne fué cuando se temió 
que el tirano Aguirre invaq¡.ese el N nevo Reino. En­
tonces se dijo que habla levantado una fnerza en Tunja, 
á cnya cabeza ib~ A . pou~: pa~ .atai~r }a marcha dll 
~' cuandó l!elillpo que éliW 114111 ~do muerto en 
el"rocuyo en 1561; · 1 _ · 

GonzAlo Suárez Rondón ¡mnrió en Septiembre de 
1579, en el mismo afio que sa caudillo ,Jiménez de Que· 
11at4. En su testam~tQ,d~l ~4¡, de diel¡o mes, declaró 
que dejaba cn11tro bande~ y estandartes muy ricoil 
que habla traído de Espana;• y otros pendones y estan: 
dartes, para que los pusiese¡). en la 'capilla que edificó 
e~ la•iglesia parroqu_ial de Tunja para su sepulcro, con· 
nca capellanía de misas p~ el bien de su alma. Los 
cata:ndartes debían sacarse en memoria suya todos los 
anos en la procesión del Corpus y reponerse cuando se 

¡ acabaran ...• Aquellos hombl'es heroicos tenla.n tan fir­
S mth~ree~cia• en 1o· porvenir, que· ma.nda.baii desde su 

• · tumba. y al trávés. de los siglos que se· die:ra cnlto á la 
Divinil:lad en su nombre, y jai el!C!Jil morían querían ;¡no 

' ' se anpiese• que su J'E viTia en sus herederos! · · . 
RoridiMt déjó•de 'sn mWilnanio dos hijos : .Miguel y 

Nioolú, y. dos hijas: .Mari.aj é lsa.bel. Mituel dnró mu· 
ch!lll a.i1oll ouado y no dejó su.cesión·; el segundo tuvo 
dos lUjos v.arones que murieron aolteros; una. de sus 
hijas fué'monja de la Ooncepcl.6n eJL Tunja,-y la otrá 
cailó!OOO ·un. Cri&t6bal N.fullnule- la Cerda. Así; pues, 
eeg6.n el Nobiliario. de OcaHz,Rondón no dej6. hijo¡¡ 
legitit,nos de ~u nombre·eolel Nuevo R!iino de Gmna­
da, nt hay qu1en realmente lleve st.ngre· suya· on sus 

' 

veaa&J· . ,i.· . 

· r.W' eonquiMador ljllllD~· ·de los póooe euyo BOI!lbre 
~. hé Vl&"Wd~ con. mp inOOellte, y_ m ~;). 
ría clelJa gardlmocomo la,Qél:tipo'del caball'éro digno· 
de los más hoDrOflOS recuerdoe. · · · · · · 
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Entre lol! coni}uistaool'l!ll que ·snbieron al Nuevo t 
Reino dé Granad& con Gonzal.e · Jiménez de Queeada; ,' 
se distin~ía · particul~ente un· gallardo oficial- 'q11e 
había. mdita.do ·en Italia con .don A.mtonio de Leiva·: 
lla.má.base Martín Galiana, y era hijo de familia italia-

. na, orini1da dó Génova, establecida·im-:V.alencia; en 
donde él nació. (1) No hemos·podidoq~seubirir cuá.1-ora' 
la posición: ·sociaf: de . Galiana, Y' seguramente, á. péll!lf 
de: los .abnelós que' le inventó- Ocariz, -sn · naoil1Uénw 

·debió de ·.ser .humilde.; ··aeaso wvM&· en Italia como 
soldado•nsa¡;y·.naoda í:n98, :dado . .qué eii ·la·e:tpedie.i.ón de' 
Q~da era. simpleméhte:-A.Hárez de Wi eomparua q,ue 
comandaba.'«.Qjpitán·Y..üaro ·Fmite ... , - ··' .. •.::· · .. 

·. N<> -meacÍOll&n..las oronillta&ull HOmbre. deoel!tiel oJi, 
cial en ninguna proeza psrticula~ de todas Iás camp&IIU 
de Quesada;-en.el--lmperio derloso:Mnif!tJUI.y de ldl:f.a­
ques¡,,y:sól~ Bli:~blar G.é. !111131 ez:pediaé~D ~1ie· ohifio·al,_ 
Oapil&n· San.-Maort.fu. 6 :los: Uan011,-:hlll:lllb•~lriá de-. 
él por primera "fez. _. :t H1,i',:: :-·I:(":J\ 1 :~ .. ~.f.t r,' ·oj 

(1) Dice O cariz, eo!Í su salerosa ea.ndidez,, que aquella · . 
:familia era del linaje del Emperador Galenoíi 6 de uno de 
los prlm~>ros Gobernadores de V enecla que evaba aquel 
nombre; ypodta también baD'er dicho que era descendiente 
del :famoso Galeno, médico griego. El apellido indica por sf 
sólo procedencia gálica,' 6 de Galia ó Gaglia. 

• 
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Dicén ·tos cróllistas qu1, iba .San-Xarifn :.oon ans 
eOO!Rá.Mro~ .tranllitkn(i<Í trapajOB&Xne~ pfki•'IIIIIISl~e-' 
ras kebaloeas, en Jaa oumbresile laa serraníaa que~ 
hacia loa Ll"anoa, éOOndo: vi~n ·venir aobna.elloe una. · 
tropa :dO' ili~ :mnad~; C<ln ileChils y mllC18UU. ·· 
Oom¡, t)Staba il'o&vielidü, loaF¡spa!l<!les hahían desensilla.· 
do los cab(lllOS"·~·qne no se·mo.ta&e~Llas ID.OJrturas; y 
cada ·un'OJ1e-va·b6: del dilllltrol~liauyo, bajando di&ult&. 
samente por 10!l'dmpenad.er(lll. Oo.andG ;se vieron ·.00·. 
metido! por la ·'tui'ba· de. sal*-je&; todos ·se. iletMierop 

- sin ilaber e6mo defenderse en ia estreehez. de las ·VIlJ'&. 
daS, donde resOO.Iaban como :ai caminálen . sobrn jab6n 
y 1011 éaballos apenaS podían ténene en pie. Pero Ga­
liano ·no perdió .Ja"caf>ezt, y obliptlElo á•sn. caballo á 
subir á ua alto, mont6•en, pelo y empez6 á dar ~toa y. 
blandir la lanza con ademanes de~~esperad9s¡ eon el o!r 

, J'eto de é.span~r á los Indios; eonsignióan objeoo, pues 
. os salvaJe&, v1errdo·aparecer de repen~_aquel monstru.o 

". (creyeron que caballo; :ho~bre y ltmZ& ·eran una.sol.a 
~ persona), se asustaron ·tánoo, que eoharon á correr y 

. · fueron· á ocultarse en los adyacentes pé.ramos, llin vol· 
ver á molestar á los Espa!lol~· en 1111 tránsito. . ·. 

N o obstante el silencio lqu& gnarilan. los historia­
dores acerca:: de. lo& heo~osjde Galiano, ·delli6 de ~~er' 
111'11y ostimB"do j)or su eaudJtlo, porque ilUalldO, en lla7:0 
de llí?9, e1Himbareó Ques~ en vfa para- Eapalla, ·dej9.. . 
le· cneomend!lda rtila obm· ilnp~tante :. la de. fuQI{ar:. 
un& -poblaci6'n en ia -ptovinoi~·ife O!iipatáj -IJ.U!I Wviera. 
de ll'úcleo·para·~a·oonquista.4&aqne~ comarcas, y da· 
lugaqn'Opio para aten.der':Haa neaem~des.de los Es­
pafioleit <1\Rl ~trasén én •el J:ir.ue.vo ~ p~r ·ea&' m 
Adern<ú, le deJÓ orden de qw·pusa~ .el·nombre de. 
Véii!Z•4 ·:m tlll'eva. f?blacrlóa,: sin dada e~ recalll'do 
de Wll!z,...Rubto ·o· V'é~Bianco ·en·•la diócesis ·de . 
Alin(IH~ 16·niás·bie:n, • dé·Vél~lll§l, hBl'JnCli¡a.,IJith . 
dlld•de· l~'cd!!tll del 'Mtldillen'úuJO, •eu<Ctlp.B~eeieulÍ&IUI~. 

. dijo . q(íe ' tenfa. propiedades~ e't· .pádn del eonquieta- . 
dor. (t}f ·: !· .. :, : · ' • •· 'T''. ~ . . ·· · .. 

• · '·l:.,;.... . ·: ·. ••. :· f,• •• ' .. ·¡ ••. ''1 ... :. 

~) '&; ~~~v~.~~.~i ~~.'(l~'t. ,( ~o!UA'Eci!i:. · 
SIÁSTICA DB N.l!J¡VA GI\ANA.DA) cuatiooá1Jrma·que~ 
no puso el r¡ombre il.e Véleí á ía' atildad ·que fundó, por eer 
oriundo' di! aqliel'lugar de' Esí>añll:. • · · 
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Galiuw lidió• de Sailtaf~ á mediadoli de Jonio' de 

·1539; C!JOft a.lgl¡nllll infaaiita y oaballeria 'j'~~ y seia , 
díu después llllg6 á un p11ebl11 iod~nll 1 11 Tin­
jad; poblad& ·por. natorihs, indwit~lii8Qii ent.-egadoa á 
la fabrioaci6n de Ioaa, de padi11.oas coetum,bres y ionda-. 
do en país IIIUo'Ve, amenq. y de t.em.per&tu,ra delici!Ji& 
( 19 gr. ~t.) Algnn.Oe de l<li companeros de G•liano 
propusieron luudeulü á Vé1~·pQro al cau.d;illo,par&. 
ció no. estar· suficientem!lll.te !ejoa 'det.Saqta.fé, y con ti- · 
nttaton ·la maJ'cha haata ·otra· poblaoi6n, tambiéq. de 
pacift0011 momdorea, ·lln clima agrad!tble y sano,, llama• 
.da Suta, cerca de .la ·laguna. de Fúqu.eno. Pasó,. sin.. 
embargo, do largo por alli Galia.no, sin qnt~rer detenerse, 
comosolopedíansuaoompaf!eros, y no qni,so parar npen~ · 
tr¡1s no ltcgó á un sitio en las rnárgones de un riochne­
lo llamado Ubasá, el oual desagua en el Suárez ó Sar~V 
vito. Pa~óle aquel lagar el más propio pllol'a el objeto 
que 80 había propuesto Que&ada,. ~r. estor en terren011 
~1 eaoiaue de Chipatá, que e~ am1go de los Espanoles, , 
y no tañ distante de las . serranías dQ Carare, camino \ 
que entonees se creia. sor el mejor pa.ra· comnniearse < 
con el. M~alena y la Costa. · 

Planteado .alli el, real, Galisno pas(> á fnn,dar la 
ciudad de Vélez el.3 de Julio del mismo año, .y con to­
das las ceremonÍllll del ~ trazó la poblaaión futura y 
repartió solares entre loe qne le aeompafiaban. Aque-
lla .fué la segnnda ciudad espafi.ola fundada en el N ue-
YO Reino da Granada. 'Sin embargo, V élez nó subSistió 
en aquel lugar : á poco notaron que el sitio tenía .ro.U:. 
eh~ inconvenientes, y el14 de Septie~bro resolYierpn , 
pllflll' la población al otro lado del río Snál'!lg, doodc 
ahora se halla. La ciudad demora en una meseta 
inclinada, al pié de una. paila deJná& de cuat1'9ciontos 
motros de .a.Jtura, qne se le~ta · C&l!i abn':f.ta eobl'Q 1& 
poblaoi6n r.omo an altiBimo muro ~~~ o. Goza de· 
!lll.olimll' de ·20 pdoe ceD~ por tél'111.ino medio, 1 
produce. inmensa variedad Qe fmtas y granoa alimenti­
cios· hoy día cuenta la ciudad con una' población de . 
·ce~ de doce mil habitantes. En el mismo l~r q11c 
ocupa 1a iglesia parroquial set!aló Galisno el mtio del 
.prhner templo ca~Hco que se levan~ en squella pro- " 
vincia, el cual dediearon á la SaTitisiJllil ctuz. . 

Inmediatamente empezaron Jos.Es~!es {l. fabri-

• 
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' 
car las habitaciOnes n~arl4s; ayudados por los indí­
~nas comarcanos, qmenes á ¡~Uo se prestaron· con ~s­
to, edificando en primer lugar la igt.esia· y el hosp1tal, 
.y con los súbditos del Caciq:Ue de Saboyá sembraron 
extensas plantaciones de pa~, maíz y otras sementeras 
en los alrededores de la naciénte ciudad y en los corros 
de las ~ercanías. j . . 

VIendo que los naturales eran pacificos y parecian 
estar satisfechos. y con ten~ con sos conquistadores, 
Galiano resolvi6 dej~· en V élcz la mayor parte de los 
Espafloles más trabajadores, y, poniéndose á la cabeza 
de los más denodados de sus campaneros, salir á visitar 
las vecinas comarcas, sin duda con la mira de buscar 
oro, que era el constante anhelo do los invasores. Los 
indfgenas comarcanos le reilibieron do buen grad~, 
y por medio de sus intérpretes les hizo saber que en 
adelante yá no eran libres, !lino súbditos del \:ey de 
Espana, de qnien él era delegado y á quien debían 
ofrendar las prendas de oro que tuviesen. Como el Eil­
panol.no leshizoningún mal,[ápesardel terror que les 
mfundía, de lá fiereza de su aspecto y del de los caba.­
lloe, unido al estruendo de la~ armas que llevaban, los 
naturales convinieron fácilmehte en declararse súbditos 
plat6nicos de UB poder que *o veían y cuyos delega-. 
dos parecían mansos 'l se co~te~tabal!. con fruslerías que 
aquéllos poco apreCiaban. A~í, pues, en breve regres6 
Galia.no á la rCClén fundada ciudad con un corto botín, 
pero en toda paz y sosiego. 1 · 

• · Mientras que. acababa de ordenar las encomiendas 
y repartirlos Indios que vivían más cerca, envió á nn 
Espaflolllamado Juan .Alonso' de la Torre á recorrer y 
someter las tierras de dos caciques pod.erosos,-Oocomé 
y .Agataes,-los cuales se lJabía'n mostrado dispuestos á 
entablar amistad con los Eepalloles. Efectivamente, los 
súbditos de Agataes y de Cooomé recibieron con mu-
cho agasajo á los EspaAoles y les socorrieron con cuan­
to tenlan. Pero como La Torre no encontrase las minas 
de oro que le habían dicho hallaría en aquellas tierras, 
signi6 su jornada en ~emauda:de los l.ugares que .le se­
-nlilaron como muy I'liJoB. Mas á medida que se mter­
naban por aquellas serranías, ~1 camino se llacía más y 
más difícil de traginar, hasta el punto, dice Piedrahita, 
que al fin " dieron e11 un paso de pena tajada que 
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tenía prolijo y peliP.0110 el repecho, por el riesgo de 
·caer en la profundidad del duro suelo, de tal suerte 
que para empre~derlo los naturales se valían de escalas 
de bejucos asidas á. troncos de árboles que había en la 
cumbre, á la manera que se ve en las jarcias de los na­
vios .. A la mano derecha de la pefla nace en lo más 
elevado' una fuente caudalosa, que desde su origen y 
sin tocar en otra piedra se precipita por el aire hasta la 
profundidad de la tierra más vecina, donde la reciben 
los troncos desatada en rocíos." Por caminos semejan­
tes y pasando peligros y trabajos inauditos, los compa­
fi.eroe de La Torre continuarQn su marcha en busca del 
tan ansiado metal. Pero en vano sufrieron aquellas pe­
nalidades hasta ir á dar con el río Carare; no imcon­
traban sino muy ligeros rastros de oro, y mucho menos 
las ricas minas de que les habían hablado ; en nada 
apreciaban estos hombre¡¡ las riquezas vegetales que en­
cerraba aquella zona, la que hoy día se encuentra casi 
en el mismo estado que entonces; las selvas están aún 
más_ salvajes y solitarias, porque la raza indígena ha ,' 
desaparecido y la blanca no prospera en semejantes 
climas. (1) 

(1) No h6. muchos años que del!<lrib!& de esta manera 
1M selvu del Cara.re uno de nuestros m6.s pulcros y elegan­
tes escritores: "Loa selvas del Carare no ceden en riquezas 

·'de todo género á. las de la hoya del Minero, y las sobrepujan 
en majestad. Desde que se entra en el-laberinto de colinas 
que ciñen los tortuosos pliegues del rio Guayabito, se viaja 
por medio· del alto booque que á la. derecha. 6 izquierda. Ji. 
mita la. ñ¡.ngosa linea. del camino, siempre bajo la sombra, 
siempre hfunedo y 'denso el ambien~, en tl'rminos que, dis­
parado un tiro de escopeta, pemianece q11ieto el humo de 
la pólvora. largo rato, sin ascender ni disiparse. Bl·ca.ucho, 
el almendrón y el oelbo, colosos de vegetaci~ ¡,erguen sus 
copas por en~ de los dem6.s árboles, coblj ndolos. con 
SUB gigantes"'~~! ramas, .mientru el tronco redondo y recto, 
cuya. cirounferencia. ocupa. un gra.nde espacio, sostiene y 
alimenta profnsl6n de árboles menores, enredaderas seme­
jantes á gruesos cables, y tribos enteras de parai!IW. sem­
bradas en tod8B l8B a:rllas de las :ra.mas. úü.a.ndo uno de 
eetos colosoa ca.e desarra.ige.do por el huracán 6 minado por 
la vejez, abre en el bosque una ancha calle, tronchando y 
sepnltari.do ba.jo SUB minas cuanto alcanza, y entonces el 
08CUrO tronco forma una eminencia prolongada. que se ou­
bre de a.rbustos é interrnmpe la llanura. con la aparimloia 
·de una. larga. colina; tal llif la grandeza. de estas ruinas ve-
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Disgustados con la carencia de lo qne buse&b&n, La , . 
Torre y sos COIDJialiBl'9S empezaron á tratar mal á los 
Indios ealteando laa inermes po'\>l&ciones para r~barlas 
y llev'Ándose cautivos á los indigenas c¡ue encontraban 
más rob011tos y mejor formadds. As1, al regreso, en 
lugar de encontrar corllos agazájos con que les recibie­
ron los Agatli.es y Cocomés, h~llaron las poblacionos · 
degamparadas y sus moradores :lanados en los altos ris­
cos, preparánd086 para atacar á loa in vasorcs, lo cual 
nevaron á cabo con gran voce!ía y ruido de.instru­
mentos bélicos. Arrojaban los indígeniiS sobre los Es­
palloles, desde lo alto de las penas, gruesas piedras y 
flechas, y éstos se defcndian co~ gran' denuedo de los 
escuadrones de naturales que ba)aban á acometerles de 

¡¡eta.les, nnponentes aunque postr~ Enumern.r lBB mi· 
r!e.dae de o.olm ales que puebla.ll la selva, seria imposible, 
Encima •es un iotérinina.ble ruido de aves, que ora oacu­
den .las ramas al volar pesadamente, como las pavu y 
paujtes, ora alegran el otdo y la vista, como loo jUgne-

. ros, las diJDinutas qutnc1148 ( colibrt) 6 el sol-y-luna, pá­
_. jaro de silencioso vuelo, brilla.Üte cual mariposa, que 
lleva en l8B alas la figura del sol y de la luna creciente, de 
donde le viane el nombre. Al rededor remueven el :ramaje 
multitud de 11nadr6pedos, y losj ioquiet.os zambos oorren 
salta.ndo de árbol en árbol á atisoar con 11uriosidad al tran­
seunte, las hembras oon_los hijueios cargados á la espalda, 
y todos juntos en· familia chllll.ndo y arrojando l'll.lll&8 
88C&8; mientras más á lo lejos los' amguatos, sentados gra· 
vemente en tomo del más viejol. entonan una especie de 
canto en que el viejo gruñe primero y los demás le oontes­
tan en coro. Bajo los piés y por ehtre·la yerba y hojarascas 
se deslizan culebras de mil matices, haciéndose notar la 
cazadora por su corpulllllcla y tin'lidez, y la lomo-machete, 
de lndole fiera, ouerpo vigoroso, 1 coronada; de una cresta 
y nrmada de lUl& aierra que eriz~ 110bre el lomo al avistn.r 
al hombre, lo que afortnnadameD.te sucede :npas veces; en 
OCIL!!iones H&ltan d.e repente laga!rtos enormes, parecidos á 
las iguanas, y huyen revolviendo m brumra del suelo: en 
otras nada se ve, pero se oye un sordo :roznar en la espesu:rá, 
y el ruido de un andar lento al tre.v418 de la maleza; de 
continuo y por todas partes la animación de la Naturaleza 
en el esplendoT de su abandono; [y á raros interv~>los, Aori· 
D~>s del ll&DlÍllO y escondida, se encuentr~> la choza misera­
ble de alg(in vecino de Guayabito, pálido y enfermizo, 6 
cubierta la cutis conliiB feas manchas del carate. El bombre 
estA de más en medio de aqueUaa selvu, y sucumbé ain 
energle., como abrumado por el lilunde &ioo. 

'Anc!UU',-l'JmEGRINACIÓN ~E ALPHA,-Pág. 100, 
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cerca,. ya haciendo uso de sus lanz31!1 ya cttbriéndO!!O 
con las rodelas. Perseguido y mole"Stado día y noche 
por los iiMígenas, al :fin La Torre ll!lg6 á V élcz, yendo 
muchos de sus compañeros lastimados y heridos, pero 
sin habcr'mucrto ninguno, ni perdidqlas pocas joyue)¡¡s. 
d~ oro que habían to~ado á los duellos de la tierra. 

• II 

Hasta entonces, si Galiano no se habla manifesta.-
' do particularmente humano, tampoco había dado sefia-

. les de set: cruel ; pero la noticia que llevó La Torre d,e 
la Jl'Kinera con que se h11bían defendido y les habianhos­

. tilizado los Indios, antes amigos de loa Españoles, des­
pertó en él gran cólera, la que disimuló entonoea, aten­
dida la necesidad que había de castigar la audacia de 
los naturales, y puso de. manifiesto un carácter cruel y 
vengativo que ante"S no se llf conocía. Inmediatamente 
reunió álosl10mbres más atrevidos de m tropa, y les m~ 
nifeató que· era preciso sufocar el alzamiento de los 
indígenas ante"S que tomase cuerpo y se unieran las 
tribus vecinas á los enemigos en cGntra de los Espa11o­
les ; los oficiales abundaron en sus mismas ideas, y 
al momento se acordó ponerse en marcha en busca de 
los Aga.ta.es y Cdtlomes, llevando consigo los perros 
cebados á matar Indios, que tenían en el real, pero de 
los cualea aun no habían hecho uso. 

Esta fué la primera ocasión que se practicó esta. 
clase de guerra contra los indígenas del N nevo Reino; 
pues Quesada no trajo perros de I.a Costa, y los mastines 
cazadores de Indios DO vinieron sino con los cónquista­
dores Federmann y Belalcáza.r, de Venezuela y de Qui-

. to. Dice Piedrahita. que aquella crueldad de Galiana le 
hizo gran da.llo entre sus comJ?a.1leros do armas y mereció 
la desestimación de sus conCJudadanos, do manera que 
en el resto de su vida sufrió por tal motivo muchea 
sinsabores y acusaciones de inhumanidad para con loa 
Indios. 

Pnsiéronse, pues, en marcha en !IÓn de guerra, con 
el objeto de atacar á los indígeDliS refugiados ,en las 
penas y guarecidos en los cerros. Acampanaba 8 Ga-
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liano, com<TBu segundo, un joven
1
de nacimlento hidalgo, 

orinndo de C6rd.oba, llamado J'nan Fcrnández de Va- · 
lenzuela. ( 1) A éste di6 el mando de la mitad de BU 

tropa\ y éf to~~ ~1- de la otra, y¡ agnardan?o á q_ue os­
cnrccléra se dtV1d1eron para atacar á 1m m1smo tiempo 

. á dOs pueblos diferentes, situados como á media legua 
el nno del otro. Con la oscuridad de la noche, por 
aend!LB pcli~rosísimas y con ur\. valor y una audacia 
realmente dignos de meJor causa, aquello~ dos· caudillos 
se arrojaron de improVIso sobre los míseros naturales, 
que no aguardaban que les at!LCilson á esa8 horas, y no 

·supieron defenderse sino rendirse. Sin embargo, ni 
Galiano ni su segundo tuvierot\ miseriaordia con los 
vencidos, y cometieron la barbb.ridad de hacer cortar 
las n11rice's, las orejas y los dedo~ pulgares IÍ trescientos 
infelices indígenas, con el objeto) dijeron, de que diesen 
aviso á todas las tribus de la manera con que los ·Espa­
floles castigaban á los qll'e se attcvían á defenderse de 
la invasi6n. 1 

Peto aquella inaudita cmellb,d no fué parte á do­
mar á loe naturales, sino que, al contrario, les exalt6 
el deseo de'vengarse, descargando su ira sobre un solda­
do llamado. Juan de Cuéllar, ál quien hubieron á las 
manos: llevándosela á su cam·pal:nento, le martirizaron 
hasta matarle, y después arras~raron su cadáver con 
ignominia por las C1J.mbres de 1oe cerros, á la vista de 
los Eapanoles. La muerte de Cn.éllar caus6 más m'Der­
tes y martirios do indígenas, en represalias, y la guerra 
'se fué envenenando dla por día) sm que por eso se do­
blegasen los indígenas; al contrario, semejante conducta 
pl'Oilnjo odio, rencor y venganzl¡, á tal punto, que Ga­
liano se empez6 á ver en aplll'os. Turbada la paz de 
toda la provincia, no habla quien trabajase en las se­
menteras ni ayudase á_ labrar las haJ;>itaciones, y oor~n 
yá los EspanolCII el r1esgo de monr de hambre, o de 
tener que abandonar ignominiosamente la jncipiente 
ciudad, cuando oourri6 á Galiano la idea do mu.dar de 
t6otica, y pll8&nd9' de la crueldad á la misericordia, soltar 
á las mujeres que tenía cautivas, sin exigir rescate, y 
por medio de 1ellaa mandar ofrecer la paz y el perd6n, 

. 1 . 
·(1) Ve&se lo relati'l'o á este Cóli.quistador en la S. • parte 

de eata obra. 

SiL 
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á trueque de recupei;~rliumistad de las tri~us encoleri­
zadas. Aquella conducta cambió el aspecto de todo el 
.pala, y los caciques vecinos se acercarón á Galiano sin 
dificultad y le ofrecieron guarqar la paz en adelante. 

IIJ 

Entre los soldados del OonqllÍiltador de V élé.!: se 
hallaban algunos que ocho anos antes hablan visitado 
las provincias que denomlnaban del Gnane, en unión 
do Alfinger, y ponderaban la riqueza .de aquel país. 
Esto animó á Galiano á J>enetrar por aquel lado, lo cual 
llevó á cabo saliendo de V élez al principiar el mes de 
Enero de 1540. "El anclo de la pobladísima provincia 
de Guane, dice Acosta, (1) es un plano inclin11do al Po-· 
niente desde la cresta de la cordillera oriental do los . 
Andes, regado de ríos caudalosos que forman valles y 
quiebras de una maravillosa fera.oidad, porque todo es, 
de formación caliza, qtte sólo en donde faltan las aguas 
deja de pro~ucir los más suculentos frutos, granos y 
ra~oes. Todos estos ríos desagaa.n ea el Suárez, <{1!8' 
forma. al pié de la cordillera <fe Gachas, la cual diVIde 
este valle del' Magdalena, un torrento.so canal, á cuya. 
margen izquierda la tierra, aunque igualmente fértil¡ · 
es estrecha y de cofta extensión, El Saárez entra·t)l! e 
Sogamoso á la. extremidad de la provincia, y juntos se 
abren paso por la serranía occidental para precipitarse 
en el Magdalena." · . · . . . , , 
, A pocas jornadas de V élez, Gali11no .se: encontró 

en las tierras del· Cacique Guano. Nac:la más bello, fértil 
ni sano que aquel paás . .<Jozaban sus habitalltes.de climas. 
propios para toda suerte de sementeras, y·.andalilyl· v~ 
tidos con lienzos primorosamente fabr\<llldos; sus mv.­
jeres eran más blancas, más pnlcl'llll y mejor formadas 
que todas las indias que hasta entonoes se 'lulbian vistD 
en el Nuevo Reino de Gran11da, y además, resultaron 
ser tan inteligentes, que á vuelta de pocos días aprendían 
el castellano de manera de poder lulblarlo con bastante 
claridad. -

Las ,p1·imeras. tribus que hallarpn loe Espanol011 

(1) DESCUBRIMIEN'I'O Y COLONIZAciÓN, &c. &c. 
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eraR mausaa y diapueitaB á ~ar la -pu 1 aún ·4 dell­
preriderse sin dificultad de las d~·de oro COI.Il' 
que se adornaban-; pero á medida que se penetraba en 
el interior del país, los naturales aparecían más hoseos 

. é intratables, y por último se 1 manifestaron tan beli­
cosos, que Ga.liano, que pa.rOOe se· había propuesto· 
no hacer la.guerra, sino en cak muy-necesario, tuvo 
.que declararfa decididamente.¡ Después de varios com­
bates más 6 menos sangrien~s, en los cuales los cin­
cuenta companeros del Oon9.~tador estuvieron á pU11-
to de sel'· derrotados, los in~naa fueron al :ff'n desh&­
chos y sometidos. Según Piedrahita., la tierra estaba 
tan poblada, que en cr Corto espacio de la provincia de'' 
Guane se contaban hasta 30,000 casas,¡ habitadas cada· 
nna por cuatro ó cinco perso~ · 

Aunque se dijo que el oro que bab!an hallado era · . 
poco los 1i:spa1l.oles ·se vieron obligados .á herrar ·los 
ca.b;ílos con aq_ucl metal, temiendo que se les· inutiliza­
sen en los caminos y sendas pedregosas que recoman 
sin cesar, pues no 11e atrevfan (1 detenerse en· ningnna 
parte pam no dar tiempo á los 'natutales á que se · 
congregaael).· á ataca.l'les. Al cabo de· cuatro meses dé·· 
expedición, Galiano regresó á Véle.~:, á mediados de 
Mayo: En aquella campana rio se manifestó cruel nl 
vengativo ; y, fuese porque ·la prudencia · le obliga­
ra á usar de mansedumbre y misericordia con los:ven- · 
cidos, ó porque en realidad sn'ttemperamento verdade- ·. 
ro no era.. oomo lo había parecido en sns anteriores ex-' 
pediciónes, lo cierto es que eritoncils tuvo má11 durad!'-! 
ros triunfos, haciendo uso más'ibien de ·bnerias pl\l&'brils · 
y afables maneras, que de la.s am~nazal! y tormentos' de ' 
antafio. Désgraciadamente, mi~ntras se ausentó do. v~:' 
lez, los encomenderos se ~ab!'n portado muy mal col!· 
los·mÚ!eros indígenas, partieularmento un J. Alof180 
G1isc6n (1), de quien se habianlven~o cruelmente los 
naturales, aP-Oderándose d~ él y de se1s Espafloles ~· · 
en 1)Ila eelaaa que les pns1eron1 á todos ·ros cuales sacn-

. ficarop. en aras ae su '\l'enganzal ' 
Semejante suee~ espantóJ-sobre manera·á los'nue­

vos colonos, los cuales, pensando que se les irian encima · 

. (1) VOO.ae e1 Íl.om~ de este ~oo~uiet&doun la.·~ 
parte ele la obr&.. · · · 

-- ..... 1 
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todCIB loa Indios oomarcitnos, mandaron 'pedir socorro á 
Santafé. Ast, cuando regresó Galiano á Vélea encon­
tro alli un destacamento que habia mandado como 
auxilio el Go.bernador del N nevo Reino, q11e lo era en· 
tonces Hernán Pércz de Quesada. 

Los. Espallole~ se rennieron para salir á. castigar la 
mnerte de Gascón, persiguiendo á. los indígénas hasta 
en los más altos rii!COB, donde trataban de guarecerse; y 
desalojándoles de las cuevas y cavernas en que se ocul­
ban. Sqmetidos al fin todos, Galiano volvió á V élez 
'y se ocnpó en acabar de repartir la tierra. entre BUS com­
pllfleros. En 154:2 acompafló hlll!ta Santafé á· don' Lnia 
de Lugo, y éste le envió con nn Teniente suyo á que 
biciesé nuevos repartos -en la provincia de V élez, me­
jorando á BUS parciales y amigos más adictos. N o dicen 
las crónicas en 9-né bando se afilió Galiano en aquel 
tiempo, pl)ro se mfiere que estaría con los Oat¡uecioa 6 
adictos á Lugo, puesto que obedecía sin observación 138 
órdenes de éSte. 

· Más tarde el Visitador Miguel Diez de Armendá­
m envió al fundador de V élez á Car~ena y á Antio­
qnia para que arre~ laa desavenenc1as que oxistian 
entre don Pedro de Heredia y Sebastián de 'Belalcázar ; -
dllll3venenoias que Galiano snpo arreglo.r con la suficien­
te prudencia y penpicacia, de manera que todo quedó , 
á contentamiento de los dos rivales. Después de aquel 
~~Uceso, no volvemos á tropezar con el nombre de Ga­
liano en las crónicas de la época, y apenas se infiere 
que permaneció tranquilamente viviendo en Vélez, ya 
gobernando la ciudad como Alcalde, ya rigiéndola como 
Corregidor. ~e había casado con la viuda de un Ortán 
Royo. -llamada Isabel J nana de Meteller; pero no dejó 
hijos legítimos, sino una jóven llamada Martina, nacida 
fuera del matrimonio. De Espafl.a habían venido á bus­
car fortuna á su lado una hermana y una sobrina suya, 
IIIIÍ como nn hermano, .Pedro Galiano, cnyo nomb~. se 
halla entre los de los soldados de varias expediciones 
arriesgadas, emprendidas después de la conqni~~- · · 

. As1 como noconocemos sus primeros anos, también 
ignoramoa cnándo y cómo ocurrió la muerte 'del F'Q.n­
d&dor de Vélez. Algunos "ronistaa dan á entender que 
muri6 en sn encomienda, yó. muy anciano, y otros dicen · 
que pereció en el naufragie acaecido eu las costai de - . 

.. 

.. 
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Espafla, en 1554, en oompallia del fundador de Carta­
gena, don Pedro de Heredia, y; de otros Espai'ioles nota.­
oles. Tampoco hemos podido: encontrar ninguna des­
cripción de.la persoaa de Gali

1
a.no ni de su carácter y, 

costumbres, sli1o apenas lo que se desprende de los 
hechos que de él cpnocemos¡; pero éstos no nos dan 
clara idea de lo que fné. pues 1¡:. vemos á las veces crnel 
hasta la barbarie; y otras, pacifico y misericordioso. En 
resumen, pensamos que este c!Jnquistador no fné parti­
cularmente notable por sna hechos. Sus hazanas, sus 
cualillades, su . fiereza, su ii\.humana crneldad unas 
veces; y su templanza y discreción otras, no sobresalen ' 
ni exceden á las de much{ls o'tros conquistadores sus 
contemporáneos¡ cuyo nombre apenas l;IOG ha llegado al 
través de los siglos. ; . 

' 

' 1 
1 
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PEDRO DE URSUA, 

(rUN~ADOR DB PAKPLONA~ 

I 

"N o cuantos. vinieron á América, dice don Pedro 
Fermlri Cevallos ( 1 ), como tan erradaménte se cree 
entre nosotros, andaban oruzando estos reinos vestidos 
de hierro, enristrando sos lanzas contra los Indios pac1-
ficos é incendiando ó destrozando heredades. Vinieron . 
jóvenes pertenecientes á :f~ilias nobles y de distin- · 
gnida eduoa.ci6B, llevados más del impulso aventurero . 
de su siglo, y de tomar renombre por sus hazanas, que 
por encenagarse en la avaricia." 

A esta clase de conquistadores pertenecía el que 
será objeto de las siguientes páginas, y cuya vida agi· 
tada y dramático fin le hacen uno de los más interesan­
tes caballeros de cuantos visitaron el Nuevo Mundo en 

. solicitud de aventuras. 
Eran tántas las solicitudes que enviaban á la corte 

de Espa!!a los misioneros y hombres humanitarios, pi­
diendo leyes que protegieran á los indígenas de Amé­
rica, que Carlos V promulgó un edicto que amparaba 
á éstos contra b. rapacidad de los encomenderos y 
conquistadores de las tierras recién descubiertas. Pero 
sabiendo el Emperador que las nuevas leyes no serian 
aceptadas con gusto en las Colonias, envió comisio­
nados regios especiales á todBS. ellas, encargados de 

(1} HISTOWA DBL EcUADOR.-Tomo l. •, pag. &1'7. 

' 
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·hacerlas obedecer. TJcó á. un letrado,. Miguel Diez de 
Armcndáriz, venir al iNuevo Reino de Granada y á las 
otras gobemacioucs e~tablecidas en lo que hoy dia es 
Colombia. Este caballero llegó á Oartagena á fines de 
15:14, y, entr& otros ~untos, traía la misión de residen­
ciar al Gobemador iHercdia; así fuá que no pudo 
conthmar su marcha! inmediatamente á Santafé, en 
donde muchos conquistadores le instaban para que 
quitase el mando á Montalvo de Lugo, á quien el 
Adelantado don Lnis 1lde Lugo había dejado gobeman- . 
do el Nuevo Reino. · 

·. Viend<;~ la necesidad urgen~ que había .de que 
fuese algún comisionado á Santafé, Armcndá~~. á 
pedimento de Gonzalo Suá.rez Rondón, resolvió enviar· 
en compaiila de éste eonqnistallor, que era muy rfliÍp~ 
·~o por todgs, . á un 1 seb.rino suyo,. navarro como él, 
b1en ~cado, hnoso y vahente, á qmen habla traído de 
Espana para que buscase aventuras y fam~ en el Nue­
vo Mundo. Llamábase Pedro de Ursúa este s:obrino 
del Visitador, y apenas había cumplido. diez y. ocho 
anos. Aunque era Cl88i :un nifio, tenia yá prendas muy es­
tim~bles, y además do; ser gallardo mozo, activo y pers· 
p!caz, era tan fino y agrada ole para todos, que se captaba 
la buena .voluntad de !cuantos le trataban ; siB que por 
eso perdiara la ·grav.edad del pórte ni la seriedad de un 
capitán que hubiera hacido con el dón 'del mando el\ . 
alto grado .. :Nó a,nduvlo, pites, errado Gonzalo Suárez 
Rondón, cuando· pidtó! á Armendáriz que enviara á su. 
sobrin<;~ á l;!aJ:itaf6 ce•~ los poderes suficientes par~ or· 
ganizar ~1 gobiemo . 4e1 Nuevo .Reinó, desorganiZado 
p~r don Luis de Lug?. . . · · · 

Y á para entonces la nave~ón ·del Magdalena 
era más fá.pil que al principio do.la conquiSta; Ha\iían 
desapal'lleido casi todos los ind~nas bei~oosos que pa- · 

1 blaban antes sus orill!IS: unofi .ñabian perecido en los 
eombates con los Es~noles, y otros ocultá.dose en las 
selvaS, en el interioz: del país, donde permanecían aisla­
doS. Se habiau fundado además sobre las má.rgenei! de 
aquel hermoso · rio dos poblaciones es pan olas : la de 
:Mompox, -éstablecida !Clj. 153ll pPr don Alonso de He­
radia, y la llamada Talnalameque, "que en la orilla de­
rech'l fundó el ano ~e1 t5# el Oa~it4rt Juati de Céspe­
des, por orden del Adelantado Lngo, en Unll banimea 
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alta, &igunas legoas arriba de la desem bocadurá del río 
Cesari, en el sitio que llamaban Sompallon, que des­
pués se trasladó frente á Mompox, y más tarde se 
reetituyó á su primitiva'fnudacióu." (1) 

• Cog;¡o Ursúa necesitaba pasar por V élez' y Tnnja 
par~ hacerse reconocer por estas cmdades, v después 
oontinuar hasta' Santafé á sorprender á :M:Óntalvo de 
Lugo, antes de que éste tuviera tiempo de ponerse en 
salvamento, no continuó su marcha por agua hasta .. 
Gnataquí,-via que empezaban á. trajinar los Conquista­
dores con preferencia á la de Carlllll,-eino que tomó 
el camino del Magdalena á V élez; y en pocos días 
traspuso la cordillera con sus compafieros y entró en 
aquella ciudad,cnando menos le agoardaban. Sin de­
tenerse allí, sino el tiempo indispensable para hacerse 
reconocer por el Corre~dor como legítimo enviado 
del Visitador Armendánz, continuó PU marcha-y entró 
en Tunja, donde hizo otro tanto, y siguíó para Santa-
f6 apreSu:radan:ymte. . 

Al llegar á la ~uefla -éapital del Nuevo Reino, 
U rsúa la encontró de gala : sus habitantes celebraban 
la :fiesta de la Ascensión, y reunidos en la plaza pasea­
ban con músicas y conversaban en corrillos, mirando á 
las pocas damas que entonces habla, asomadas á las 
rejas y ataviadas con Jo que mejor tenían para hon­
rar aquella festividad. Gran sensación causaría la ca­
balgata de Ursúa al atravesar la miserable ciudad, sin 
detenerse en ninguna parte, hilsta no llegar á la plaza 

· y desmontarsé en las gradas del atrio de Ia iglesia ma­
:JOr ~2), en donde entró con toda su comitiva A dar 
gracias á Dios por su feliz viaje, uno. de loa más cor-
tos y afortunados de_ cuantos hasta entonces se hablan 1 

hecho de la Costa á la sabana de Bogota\. 
Coando el joven Capitán salió ae la iglesia, halló ' ·l 

agolpados á las puertas de ésta á easi todos los caballeros· 
principales de Santafé, menos el Gobernado!) y entre 
éstos se hallaba en primera filá el Capitán .Lufs Lan-
chero, jefe de los O~ ó partidanos de Lngo, en 1 

competencia de los f¿~rlaa, cuyo caudillo principal 

~~ ~b~~s:::=.::..o~~;:::;-;n:: ~~ 
lladero, coDsagrada el 8 de Agoeto qel año an~rlor, 1544. 
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entonces era Suárcz Rondón. Aquellos coiu¡uista:dores 
disputaban on voz ba.ja, ¡x\rque algunos ponían en duda 
qne fuese cierto lo que 1el! decían los criados de U t¡iúa 
(que se había~ q~caado [guarda11;d0 los caballos {í. la 
\luerta de la 1gles1a), y· no quermn · creer que aquel 
JOVen imberbe fuese el T.eiJ.ientQ de Armendárill y el 
que debiese gobernar el !Nuevo Reino 'en su nombre. 
Ursúa, saludó á todos conJgrave cortesía, y mirándoles 
de hito en hito,. dijo: J 

-A Cuál de VUflSallljOercedes es el Capitin Luís 
Lanchero, Alcalde de esta ciudad i 

-Así me llamo, respondió Lanchero; y mándeme 
vnesamerced en lo que le' pueda servir. 

Lo mismo di~o e1 otro Alcalde de la ciudad, que 
lo era el Capitán Gonzalo García Zorro. U rsúa miró á 
sus compafieros, que era¡j pocos, y á los santafercll.os, 
que eran muchos y vali~ntcs, y creyó que lo mejor · 
sería ·obrar con disimnlo.l Entabló,' pues, con los cir­
cunstantes conversación 1 s~bre cosas~ indiferentes, y 
haciendo la descripción de sn viaje quitó la vara á 
Lanchero, como por distracción, como si no cayese 
en la cuenta 9e io <JUe h~ía, y nadie 'pensó que aque­
llo fuese con maliCia. Dirigíase al mismo tiempo á los 
caballos para montar, y como llevase aún la vara del 
Alcalde en la mano, éste 'se la pidió, peto U rsú.a no se · 
la. quiso dar. 1 · · 

-Caballero 1 exclamó el caqU6CÜJ, y á montado en 
cólera: ¿ c9n qué autorid~ me quitáis la vara. i . 
. -Con la autoridad que veréis después, seflor 
Lanchero, contestó el jofeJ.l sosegadamente ; y mon­
tando con los compall.erps que lfevaba, se encaminó 
hacia las casllll del Cabildo, que estaban al otro lado 
de la plaza. . 1 

Aq_uella extrsna conducta de U rsúa pro venia de 
que le hablan informad& que Lanchero era hombre 
apasionado y d_e carácter ¡violento, que no entregaría· el 
mando de la cmdad. á car15o entonces de Montalvo de 
L~, su amigo, SÍ!lo ffifícilmente y promoviendo , 
con:ftic'tos y asonadas que de ninguna.· manera conve­
nlan á U rsú.a. Pero en jesto, asegt~ra Piedrahita, se 
equivocaba el joven navarro, pu'CS Lanchero erá todo 
un caballero, y, como fielilúbdito del Rey, jamás hubie­
ra puesto tropiezos en el camino del Delegado. No 

1 

i 
' 
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obst&llte la mala voluntad que tenía á todos los Q.U681l­
il¡:u, y particularmente _á Suárez Rondón, que ejercía 
mucha mfinencia en los actos de Ursúa., ,no hay duda 
que Lancher? hubiera cumplido con sus deberes con. 
toda _puntuahdad. · · . 

· · Mientras qne el atrevimiento de lJrsúa. habla lle-. 
nadó de asombro y de indignación á todos 108 conquis-­
tadores que qucdab&ll en fa plaza, él se presentaba al 
Cabildo con tánta gravedad y cortesÍll, con tánto trato 
do mundo y modales cortesanos, que todos se sorpren­
dier<m. Una vez reconocido como Gobernador, en nom­
bre de su tío, el joven dirigió ·un corto discurso á 
los notables allí reunidos, asognrándoles con expresiones 
de carifío y respeto que todo su anhelo era volver la 
paz al Nuevo Reino, aplacar las disensiones entre dos 

'bandos rivales y admimstrar justicia al gusto de todos. 
Anadió " que no ignoraba que para negocio 'tan grande 
como el de- reconciliar voluntad()S entre hombres que 
aspiraban niá~ á la ",enganza que á la razón, so necesi­
taba de persona de más edad y experiencia que !118 qne 
él podía tener; pero que una buena intención suplía por 
muchos al'los, y la suya e1'a de entrar en las rn·atl)rias 
con la sonda del mejor consejo en la mano, para no pe­
ligrar en loa bajíos de las parcialidades, _como se vería 
siempre que Rin doblez le aconsejasen, hasta qne, inge­
niado en las 'artes del gobierno, pudiese resolver por si 
sólo lo que. más fuese en servicio de Dios y beneficio · 
del Reino." ( 1 ) 

Pero sucedió Jesgraciadamcnte con este discurso 
de instalación, lo qno ha acontecido desde entonces hasta 
el día de hoy con todos los gobernantes : en él se iua­
nifestó U rsúa lleno dp virtudes y desinterés y anl1eloso 
por el bien de la Uólonia solamente; pero, como mnchoe 
discuraos oficiales, wdo fné p~labrería que 8C llevó el 
viento. · 

·n 

La conducta de ÚraJÍa para con L~nch\)l'o, hombre 
respetado é influycnto:l en la Colonia, había producido 
jmpl'esión de desagrado en unos y de temor en otros; 
y, no como_d.cci_q en su ~iscnrso; concHia~a yolu11tades, 

(1) Véase :>PiPdrnllita. . ' .. 

' 
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aino qneae ganaba en~s. Al salir del Cabildo, U múa· 
fné á desmontarse en oua de1 Capitán Hernán. Vene­
·gu de Carrillo lfan68al'va, conquistador de los de Que-, 
iaila, perso:aa de repres'entación en Santafé y que había 
fundado la villa de To!lailllll, á fines del ano de 1544-
Bate caballero le hospedó con mucha ostentación en su' 
casa y le rodeó de todo el partido fj'IU!IIadÍita, el cual, 
sin dnda, le aconsejó mai, pues en la misma n~ el 
Visitador mandó arrestar y encarcelar á Montalvo de 
L~ y al Oapitán Lanchero,-cosa muy impropia de 

. qmen habla proclamado en deseo de administrar justicia 
81 .gusto de uno y otro bando. Una vez en .prisiones 
el anterior Goberuadot, U múa se fné á vivir á las casas 
que éste babia ocupatlo, que eran las mejores de la 

· ciudad, aunque cubiertas de paja, por. ser tOdavía muy 
escasos el ladrillo y. la ~ja. 

:M.&nifestábase cad,a dia más descontento el Jlarlido 
CIMJuecio con los decretos arbitrarios del joven Gober­
nador, cuando una noohe reaultaron incendiadas las 
casas donde vivía Uniúa, aalvando su vida _éste con di­
ficultad, a:st como las de sus criados y paniagt!ados, pero 
perdiendo cuanto poseía en su habitación. Los enemi­
gos de Montalvo de Lngo y de Lanchero no despi·ecia­
ron aquel hecho para: llevar á UTsúa chismes y habli-

. liBa, asegurá.ndole<¡ne ~1 incendio había sido intencional 
y _obra de los Oaqueci<M, y aun quizá indicado por el 
mii!mo Lanchero. Noies de extraflar que ún joven sin 
·experiencia y. rodeado

1 
de ma:los consejeroe, se manifes­

tase muy indignado con la guerra que, le decíatJ, azuza­
ba el partido de Lugo, y en ·el acto mandó apresar·á 

. varios parciales del anterior Gobernador. Pero en se-
guida, uaaud.o.de su n~tnral discreción y l'erspicacia, se 
nei!Ó á abrir causa .cOJ!,tra los acusados, diciendo que él 
mfsmo no podía juzgar en ella, y resolvió dejar aquella 
averiguación para cuando su tío Arm:endáriz se encar­
gase -del gob1erno. Esta conducta prueba que U rsúa 
tenía· prudencia y buen natural, cuando obraba por sn 
propia ·cuenta y sin los consejos de los que deseaban 
!engame de sus enemlgos á la sombra de tan inexperto 
)OVetl. . . 1 . 

· . Pero si los del bando de Lugo estaban disgustados, 
no quedó nu sólo co:b.quistador de uno y otro partido 
que no se ma.nifeatasd 1rritado cuando ·se promulgaron 

'. . 1 - . . . .. ' .· : . . 
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las le,res nuevas enviadas por Carlos ,y' p&I'B p~r 
á los mdigenas. Aquellos &nq11istadores se conaidera­
ban de hecho· duenos del país que habían descubierto, 
y no podian &oporta.r que les cohibiesen en su· manera. 

. de tratar á los aborígenes y gobernar ms encomien­
das. Y fné talla cólera. de )()8 encomenderos y su indig­
nación con quien las había promulgado, que no es 151[­

traflo impusieran su voluntad A U raúa, y que éste, 
viendo la imposibilidad en que ceta.ba de eetrellarse 
solo contra todos los Espanoles del ~'nevo Reino, se hi­
ciese de la- vista gorda y no tratase de hacer cumplir 
rigurosamente los decretos reales .. Además, no solamen­
te permitió, sino <v_Ie fomentó la idea que tuvieron al­
gunos, de enviar á l!;spafla. nn Procurador general. para 
que pidiese la reforma. de las leyes que tánto les ~a­
taban. Así accedió entonces A que partiese el Cap1!4n 
Venegas Carrillo para Espe.na, con las firmas de la. ma­
yor par~ de los Conquietadores al pie de la petición 

· que llevó á nombre de ellos. · · . 
Fnel"l) do la promulgación de las famoass leyes y 

lati reyertas con los OaquecioB, los cronistas no mencio­
nan ningún acto importánte de U raúa durante el ano y 
medio largo que gobernó el Nuevo·Reiuo, hasta. el arri­
bo á Sa.ntafé de Arm~dáriz, en Enero de 1547. Ape­
nas hubo llegado el VISitador á Sa.ntafé, lo primero en 
que se ocupó fué en averiguar quiénes hablan sido los 
culpados del incendio acaecido on casa de su sobrino, 
y acabó por condenar á la hdrca á un infeliz soldado 
-que se había confeasdo reo, apremiado por los dolores 
del tormento, que no pudo soportar. N o .le valió decla­
rarse inocente al tiempo de.ir á cumplir la sentencia, 
ase~ndo que sólo el temor del' tormento le había 
obligado á confesar una mentira, y aun acusar á otros 
que eran tan inocentes como él. A pesar de las lágrimas 
y súplicas del desgraciado, el Visitador no quiso perdo­
narle, y fué ahorcado. A poco lograron fu~ deBan­
tafé, é irse para Es~:\ á qnej&Iee del Vmtador, Mon­
talvo de Lngo, Lanchero y otros que hablan sido injuS­
tamente encarcelados y perseguidos por Uraña y A.r­
mendáriz, y éstos ee encargaron de ve~r la muerte del, 
ahorcado ; pues en esta. vida toda in]asticia se paga 
y todo crimen es castiRádo tarde ó temprano. · 

Mientras. sucedÍáu estas cosas en Santafé, loe 
encomenderos de la provincia de Velez, y particular-
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mente uno de ellos, Gerónimo de .Agua yo, (1) tr&taba.tan 
mal á los indígena.s, que el Oa\:ique de Guano (hoy día 
Socorro), á quien Galiano había logrado someter poco 
antes, no pudo soportar por más tiempo In conducta de los 
EspanolBI!, y se alZó á la cabeza de tres millndios. Eata ban, 
éstos tan exasperados, q ne resolvieron hacerse fuertes en 
sus montanas, é hicieron tan teÍlaz defensa de su territo­
rio, que 1!6 llegó á temer ser¡a imposible sometedes. 
Cada. tropa que se enviaba conka ellos volvia derrotada 
y amedrentada., y el Visitado\.- recibía cóntinna.mente 
quejas de los colonos, que lo ~dían socorro contra el 
Cacique Ohíanchón.' Había llegado á tal punto la anda­
oía de los aoorí¡:en~ que baja9an {¡ las pobl&ciones es­
patl.olas, incendiaban las ca8ll$ y asesinaqan al que en­
contraban desarmado; y máS aún: no contentos con 
haCer la guerra á sus enemigos' naturales, castigaban se­
Teramente á los indígenas que vivian a.ún sometidos á 
los Espái!oles, obli~doles á: seguirles, ó matándoles 
3Ín misericorrua si rehusaban ~bandonar á eus amos . 

.Armendáriz comprendió 1 que era preciso atajar 
aquel incendio á tiempo; y corno no tuviese á mano un 
caudillo experimentado y de toda su confianza, reáolvié 
encomendar la campana á su kbrino Uraúa. Esto reci­
bió el nombramiento con o) m~yor júbilo, pne~ no deseá­
ba otra cosa que ganar fama y lucirse alli en donde otro~ 
más experimentados habían fracasado. Rara vez 60 ve 
que en la jnventttd so busque! el dinero con ahiuoo: lo 
que en esta edad sp anhela ei' gloria y el aplauso. de 
lOs demás. Solnmente despu~ cuando el hombre se 
ha desengallado de la vida y :comprende que la ~loria 
no es sino un nombre, y la fama. pierde á sus OJOS su 
prestigioso brillo, eR CWLudo vpelve lllS ojos á las rique­
zas y funda iU ambición en el lucro. U rsúa esta bu. en· 
tonces en su primera juventt'ld, y lleno de ilusiones -y 
alegría emprendi6 ma.Í'cha, á1 medíadoa de 1547, ú. la 
tll00z4 do Oahenta infantes y 1 Yeinte soldados de caba· 
llería: IIOjtÓ á V élez sin demora ; se informó allí de la 
aituación ac los enemigos, y no tardó en continuar sn 
marcha en solicitud del J efcl indl~na. Ohianchón se 
había situado entre loa corroa y riSCOS escarpados que 

. ( 1) Véaee en la tercera.~ de ellia obra el no1;11brE 
de C6te conqulatador. ¡' 

18 



defienden lM márgenes del rio Sntírez ó Saravita,. y su. 
pueblo estaba situado cri una explanada inclinada, de­
fendida perfectamente, al frente por el río y á la espal­
da por altos cerros inaccesibles y escarpados. 

. Ursúa, sin embargo, no vacil6, y resolvió -atacar al 
Caci9..ne en su l'ítüuida misma. Chil\nchon le ngnardó 
de pie :firme y le presQntió batalla ; pero, á pesar de sns 
nnmeroSl!S tropaS','Ia ~uperioridad de las ftterzae y armas 
espaflolas hizo tá.n~ mella en los desnudos cuerpos de 

. , los natura tes, que al cabo dtrnna hora q·e l!eflido comba­
te. los indlgeims se det!lararon en ~1in'ota y ·ap<Jiaron á 
la fuga, en la cual .nmrler<in centenares, despedazados 
por los Piltros que 'llevaban lo~ EBp111'1oles. Ohianchón 
habla logrado escapar con uria pat-te de sn gente ; ·pero,· 
advertido Ursúa áel calnino que habia tomado, le per­
sigui\1 sin pérdida de ticmp?· V: arias veces el Espafiol 
creyó apo!!erarse del canchllo mdígena, y aunque le 
tuvo casi·cn sus manos, siempre se le escapaba. Al fin 
pudieron· más la pericia y la conBtancia del europeo que 
la malicia del indígena, y éste cayó en un lazo que le 
ten di(¡ U n:úa, y fué ~e~ho p;ieio~ero. Según Piedrahi­
ta,-· q ne c'l.ta las Notu:uu Hutoriale8 de Quesada,-U r­
súa fué poco miserieordioBO con los indígenas en aquella 
sn primera campal'la, é hizo grande é inútil carnicería 
entre los•infclices vencidos, as! como también decapit(, á 
lo~ principales' Jefes de la rebelión, BO pretexto. de que 
este rigor éscartnentaria t\ los demás. Una vez qne dejó 
pacificada, ó mlts bien aterrada, la provincia, nuestro 
novet guerrero regresó á Santafé, e.n donde fné recibi­
do con aplausos ,y encomios ; · y des'de entonces, dicen 
loa crobistás contemporáneos, se le oo~~ideró "'como 
buen· caudillo entro los mejores, " no obstante Bl\ poca .. 
edad, pu~ aun no habla cumplido veintiún 111'1'08. 

-

-. 1 .: • ., 

Haeia la época en que U rsúa regreBaba á Santafé, se 
había. otra vez re vi vid o la idea de buscar el fab11loso 
Dorado, país que se dacia inme~~~~&mente rico, y en cuyo 
deBCnhrimiento Hernán Pérez de Quesada había gagta-
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do .anos .antes muchos ~udalc\s y gran número do vidas. 
Armendá.Fiz recogía .datos y hacia indagaciones para. 
descubrir el verdadero camino ·ha.aia. ese país maravi­
lloso, y Ursúa, QOnta.gia.do d~ la idea de llevar á cabo 
un descubrimiento que tra.i~ inquietos y suspensos á 
moclios, suplicó á su tío qnb le diese ~1 mando de la· 
nueva expedición. Pero Artnendáriz no quería arries-

J!c 1 • , gar tan uomosa empresa en manos muy moxp!l~ aun, 
y lo ooo,testó qqe antes de to\nar á su cargo tan impor­
tante cam_Pafia, era precisO hacerse má.s diestro en las 
armas y eJercitarse e u otras¡ conquistas menos dilata­
das y trabajosas. ..Envióle, pues, como Jefe de una 
e~pedijlión que mandaba á [as sierJ:as del N ortc, tr¡m. 
sital'l;w a'!tcs· por .Alfin,g~r, las cuales se dec)a que es: 
tabl!on pobladas por tribus de indígenas muy ricos y 
poco feroces. , 1 · . . 

. Ursúa 'comandaba aquella vez ¡'¡ ciento cua,eD.ta 
voluutarios, todos soldados ~ve?.ados á las guerras con 
los Indios y emeñados á p- trabajos en los más mor­
tíferos Qlimas. Como su s~ndo ó Maestre de campo 
le acompañaba Ortún VcláSquez de Velasco, persona 
jniciosa y. adecuada pat·a contener y aconsejar al impe­
q¡oaó joven. Este se había .!aptado .la bu.ena· voluntad 
y el cari.l'i9 de su trop~~o, y todos le obedecian con gusto. 
Así fné que aquella expedición se llevó á cabe con el 
mayor orden.y con toda feliCidad. Salieron de Tunja, 
pasaro,n:el ~ío.Sogamoso,y a~vesaron tranquilamente 
1M. gra.ndes. poblac\ones. que demoraban e11tonces en 
esos territorios, fin tener que desenvainar la espl,lda, 
puü }<J!i io~nas. r~bierm\.. de paz á ~ Espai'ioles y 
les acogieron con l;OS:peto· y iearifl.Q. Sólo en. nn jlnnto 
habían . tratado .de ofrecer 'a,¡gnna resistencia, y fué en 
los &l.rede¡ioree de .un.hermolio vl\UQ que loe expedicio­
narios .ll'al!luon 4jicl Espiritq :san~ ( PQr haliq llegad!> 
á. él 111 vf¡¡pera de Pent!!~ de aquel ano de 1549) ; 
pero ap:enaa se .!lcerearon !As miseros r;aatura.lee á los 
Esp&nolee ·PI.U~ a~les, cnando se llenrp.:on .de tal cs­
panto, que huyerop de!IP&:'!'otid~ volviéndose .después 
á o~r su :amistad y sQDleterse hnmildcmente. Re. 
solvió entonces u rsúa fundar en ¡¡qnel valle, de clima 
sano y fértil terreno, aunqt¡il. frío y destemplado, (1) . . ¡. . . ' 

(1) 17 grad08 centfgrados, po~ t6múno medio. 

--
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una poblaoión que llamó Pampll)na, J'()r ser el nombre 
de la capital del reine de Navarra. En seguida hizo 
llevar á aquel sitio á los habitantes de una vHia _qlle ba­
bia :funda(lo Suárez Rondón con el nombre de Málaga, 
y que no subsistió por entonces.· 
. Ursúa permaneció en la nneva población un all.o, 

labrando iglesia de mampostería y repartiendo solares 
y encomiendas entre ms compal'ieros. !.os naturales 
eran paclficos, á pesar de ser muy numerosos, y en los 

·contornos había oro en abundancia, y se "encontraban 
se'nales evidentes, según dieen los cronistas, de minaa 
de plata, cobre, turquesas y ametistas. La colonia pro­
gresaba tranquilamente r sin ningún con~ratil¡lmpo ; 

r:ro esta misma p¡¡.z fastidió al Conquistador: pareció-
. que desperdiciabasu ju ventnd en empresas aJenas de 

)11. carácter, amante de aventuras; por lo que, dejando 
de Gobernador á Ortún V elásQuez en Pamplona, re­
gresó ó. Santafé á pedir que fe diesen el mando de 
tilguna expedición guerrera en que ~ pudieran cose­
char laureles. Ofreciéronle el mando de una que se 
enviaba á BOmeter á loa. indómitos Muzos, que basta · · 
entonces guardaban su independencia, derrotando á 
cunntos se habían atrevido á invadir su territorio. 
U rsúa aceptó el mando de la tropa que se preparaba 
en Santafé, con la condición de que· si lograba some­
te!" á los Muzos y fundar una población en aquel terri· 
torio, lo darlan ea seguida la conq.uista der Dorado, 
" blanco, dico Piedraliita, á que tJ.tRba: U rsúa desdt'! . 
que los ecos de aquella fingida voz hirieroJt 811s oídos." 

La fama de la buena VllJitura que huta entoneea 
habla acompal'iado á U rsúa en todas ms empresas, y la 
~neral simpatía de que gozaba en todo el Nuevo Rei-. 
no, hicieron que se reun!eran en tomo de 1!11.& pendO' 
nes cuantos soldados aventureros e filllCOntrs han des­
ocupados en Santafé. Así, fué fooil al joven navarró 
escoger ciento sesenta hombres de infantería '1 vemte 
caballeros expérimentados1 bien armados y pertreoha­
dos, los cuales, en unión de una tropa de perros, se 
pusieron en marcha, á mediados de 1551, en vfa para 
la ciudad do Vélez, en donde hicieron escala: De alll 
pasaron á 110meter á los Indios de Saboyá, los cuales se 
rindieron shi dificultad, usándOife para con elles de 
astnciayde halagos. Continuando su ml\reha Ursúa, se 

• 
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internó en el territolio de los Muzos, sin encontrar 
contratiempos de consideración, -pues en donde los 
naturales trataron de:reaistir~e, él pudo venoorles, y 
sobro la marcha se~ia adelante para aprovechara& de 
la victoria 1 no deJar tiempo lá. los one1UÍgos para reha.­
ceree; asombrando con su audacia á. los aborigen¡~S, 
que se retiraban dejando. deSamparados sus pueblos y 

. casorios. Aquella conducta, 1lque .revelaba que Ursú 
posela el verdadero genio d,e 1a guerri, hizo cambiar 
de táctica á. los Caciques, los cuales resolvieron mandar 

· ofrecer la paz al joven caudillo espanol, prometiendo 
volver á. sus hogares si el inl¡asor les daba garantjas. 
Ursúa concedió cuanto le pidieron los indígenas, y to­
dos volvie~n á sus ~ tr&IÍquilamente y se sometie­
ron al yugo europeo Bln &&bllr lo que haclan. · 

Para celebrar las paces, jos d~ados aborige­
nes se convocaron á una feria que débÍI' efectuarse en 
las eercanias del sitio en que los F..panoles habian seD­
t.&do sus reales, '! en donde 1~ Caciques hablan lll&D­
dado hacer grandes sementeras para mantener li los 
invasores. 1 . . 

Estando alll reunidos, llegó á. oldos de Ursúa, dicen 
101! cronistas, la especie de que aquella feria no era sino 
una trama inventada por los ¡caciques para enoorrar á 
los COnquistadores como en u¡ta red y, apenas los viesen 
desenidli.dos, sacrificarles todos á BU venganza. Como 
quiera que fuese aquello, lo' cierto es que el Capitán 
o1vidó sn eaballero&idad, :y nJolvió manchar BUS glorias 
oon una cruelísima traición. 1 Mandó comparecer á so 
presencia á los plincipales Caciques y fulgió querer 
obsequiarles; pero después de haberlo preparado todo 
psra 9.uo1 á medida .que entnisen en la barraca, fneran 
reeiblenao la muerte de manos de los soldados espano­
les, lo que éstos hicieron siri Iniaericordia !lÍ remordi­
miento. Aquella carnicería, t:aR alevoaa y cruel cuanto 
impolítica, indisp11Bo, comoi era. natural, á. todos los 
indígenas oontra Ursúa, por lo qne inmediatamente se 
retiraron á los oorros cercanos y se prepararon para 
caer sobre los Espanol~ con gran furia apenas hubiese 
oportunidad. . 1 

. Entre tanto Ursúa qtW!o cumplir con lo .qne habla 
ofrecido, y fund6 ana Clndall que llamó Tudela (por 
llamai'Sjl'IÍIÚ el.lugar do su na'cimiento );y sin aguarilar 

. . • 1 
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otra·cosa, regrésÓ á Santafé á dar cuenta de su conquis­
ta. y reclamar su premio. A penas hubo vuelto la espalda, 
cnando los indígenas• asaltaron la redén fundada pobla­
ción espanola! la cual fué dest:~da oompletamente, y 
los pocos habitantes que sobreVIVIeron la desampararon 

. para siempre, perdiendo· en unas pocas horas el fruto 
de tántas faenas y tánta ·sángre derramada. (1) · 

IV. 

Cuando Ursúa vegres~ á Santafé,.enconbó qne 
para élla.fortnna· había cambiado, ~ne su tío el Vi&i• 
tador Armendáriz habíasidore.,idenciado por.elLicen­
cilldo Zurita, y que no solamente habla . perdido el 
poder, sino vístose, obligado á partir. pata ·la Espoli(lla 
á.solitrltar justicia. ·Esta· oircunsta11oia, ·unida al mal 
éxito de su última 'empresa, le <J.uitó :la espetailea de 
conso~ir. el mando de la expediciÓn al Dorad<t; y no 
tuvo moonveniente en .aooptar el empleo de Justicia 
Mayo!' de SILlita-Marta, que. le o{recieron. para que 
combAtiese· á lps Indios Bondas;y Tairouas,.~ne ee su­
blevaban con frecuencia y alarmaban ·á. los pobladores 
de la provinoi&. Llegó U rsúa á Sa.nta-MD.)'ta á. media.­
dos de 1552, y apenas se ·hizo cargo del·gobierno da.la 
ciudad (el Gobernador estaba. ausente), cuando empezó 
á preparar .lo necellllrio para atender á la guerra oon 
los indígenas. Deseaba que aquellos aprestos se hiciesen 
secretamente. para coger desprevenidos á los. naturales; 
pero nada do lo q no' hacían los EspBíloles era .secreto 
para los enemigos, puesto que l<'s Indios doméllt:ioos 
follviaban á los alzades, noticias .de· cuanto h~¡~~ian sus 
amos; de suerte que cuando Ursúaémprendió inareha, 

:(1) "En esta retlrllil& IINUÍÓ mucha. genio l!llpa.ñoia. á 
lll&nos .del enemigo, y á un Religioso que eayó en l&o de loa 
lndlos se Jo comieron luégo (eran antropófagos); de que 
resultó que no comiesen mlls carne humana., com~ nota 
Herrera. . en su IJ&Jada Octaoo, por temor del· &t!baque de 
que fl6 eontagl&rOn los &f!Te801'68; ~guleado:IIBte. sa.cer-. 
~ con su cuerpo muerto¡ deeten:-a.r de. esta nación. un 
vi,cio, <¡ne con gran difte,u.ltad lo consiguiera vivo.". 

Ptedra.hlta-CONQUISTA DRL 'NUBVO RIUNO. 
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yá Jos Tair<inll8 le agoardabap. · Aunque el· Conqllista· 
dor Jlenba a.peD88 una eecasa tropa dtl. poco. niáe de 
sesenta hombres de á pié y lí caballo, !lr& tal el temor 
quo aet~tial;l loa a.borigenes, que éstos no se atrevi\jron 
á atacarles, sino que les dejaron penetrar en el pais, 
aguarda.ndo una oportnnidatl para· destrozados irnpn· 
·nemente. :Mientras tanto, se fíingieron amigos y envia· 
ban á Uraúa obaeqnios y ofrecimientos de amistad. 
Bien conocían qne aquellos ¿limas maiM!los· eran..mor­
t!ÍeJ"OS.para los extranjeros: !¡!,poco éstos empézaron á 
enfermar il.e fiebres, inclusivo Ursúa, que fué acometi 
·do· por nuaa cuartaniiS que le agotaban los 'fue¡ozas. y 
ll!ntllláza.ban arrebatarle la Vida. A'quel)a era lll o por· 
tnnidad que aguardaban los indígenas, los cnal8 resól­
vieroo unirse para caer sobre el campamento espanol. 
A.guardablln hi llega4a del cacique principal .de aquellas 
tieRall pá.r.a.!atacar á. los inJimio~:e~~, .cnando.·l\ll.l~oonrrió 
áo Ulllúa ·de~blP'elllO llpresntademe.nte. á Sant~-Marl!ll, 
ootes. de.'lple llódDs: loa !any~s acabaran de enfemnar . 
. ;·. ·; -&rprtllldiéronae:los Indios· eón· elite l:aQ;Lbiq.en los 
mov.iwientos de U rsúa.; -pe~o .resolvió el Caoiq_UQ .Po­
.signoioa. ataear-on el .cenl.ino,al Espaiiel, Rl~á.ndoio en 
un lugar: llamado Pcuos-de-Griguo, que e& hu. oonvem· 
do en Ptu08-de-Roiirigo1 sell por corntpoión.dol \'o!)a­
blo, dice Piodralúta, ó por llevar el nombre d~l primer · 
descubridor de Santa-Martaj Rodrigo Bastiaaa. Aquel 
paraje era, por cierto, muy adecuado para dar nn asalto: 
allí el comino orilla un honoísimo precipicio por un 
lado, en cuya profundidad ¡corre· mi riachuelo por 
medio de escahrOSIIII pellas, y por el otro lo ciJW una 
altá. pena abrupta qne no ~rmite deBviarse en lo mi· 
~ó . . ~itnáronse los indígepas sobre la. pena con la 
mtencwn de atacar con fleóhas ·y piedra~ á la tropa 
de U !'Búa. cuando plll!ara por iel desfiladero;· pero st¡c¡t~­
di6 que el Ca.pitRn llegó á la8 inmodiooiones del pnnto 
en que le ~aldaba ol .enemigo oculto, yá ci!IIÍ 111 11errar 
1& noche, y como le atacase.la.fiobre al .mi11111o ¡iempo, 
l'eiJOlvió ~r»:oct&r en una colina cerca.n11 del desfiladero . 

. con motivo do la ·eDÍetmcdad d~ J~¡fe y~~· es­
tat al P.a.teeer en pu con 111!1 tribus ct¡fClanas, )os. ESp11· 
noles olridaron poner centi~elaa en torno .. del·camp&· 
mento, y &rmando · sus tiendas y colgatulo BUS h11tn11cas 
Ae eatl'egaron al snello &in ¿uidado. Feliatnei)GC . para 
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elló6, los Indioa no IN atacaron en toda la noche, pues 
hubieran ·podido ·det<>Uarlea impnnomonte, y· s6lo á 
los primeros lllborea do! dla fné cuando J;IODsaroD en 
ir contra el campamento cspaflol. U 1'8Úa, sm embargo, 
desvelado por la fiebre, oyó el primer rumor de Jos 
Indios que se acercaban, y ·cuando se &rrojaron al 
campamento prornmpiendo en gritos de guerra, sÍil 
los cnales los indígentiB no entraban jamás en bata­
lla, el- caudillo espanol, calzando una bota BJMlntiB y á 
medio vestí~, yá se habla tirado fuera de m hamaea, 
tomado nn árcaboz y eenido su espada. Tambalean­
do, pero sin arredr.al'8e con les alaridos ensordooedoree 
de los salvajes y el sonido estridente de sns destempla· 
das mÚIIicas, llamó á lea suyos, y viándoles en su n!· 

dedor, cubierto el campo de ,enemigos (eran tres mil) 
y coronado el cerro de guerreros indígenas, pensó que 
su única salvación estaba del otro lado del desfiladero,. 
donde podrian disputar el paso á los Indios y pon81'1e 
en' comunicación con la ciudad de Santa-Marta, qne 
está apenas á siete leguas de aquel punto, por tierra 
limpia y camino abierto. Dió, t~nea, prontamente litiS 
órdenes, mientras que los salvaJes se eebaban en 11.1101 
pocos que yá habían muerto, y arremetiendo por en 
medio de las tropas enemigas, seguido de los suyos, 
que haCían una espantosa carnicerla entre loa desnudos 
indígenas, se puso á poco en el centro del desdladero, 
y allí defendio el paso como nn león. Por cada enemigo 
muerto se levantab&u diez, pero no por eso desmayaban 
aquellos héroes. Mientras se defendían de los unos, 
trataban de escudarse de las fl.eehas y lRB piedras· qué 
les tiraban los qne coronaban la pena, y así fueron re­
tirándose poco á poco, caminando para atrás, por hacer 
frente á los Indios, hasta que llegaron ·al otro lado del 
mal paso, después de dos horas de lucha en aquella de--
~sperada batalla. At llegar al otro lado se contaron : no ~~, 
había muerto ninguno en el tránsito, aunque todos esta-
ban heridos y algunos mortalmerite. Semejante herof&. 
mo en un punado de hombres IISOmbró tánto á los saJ. 
vajea, gue no le& pei'Biguieron :máa, y les pennitieron 
continuar el viaje htu!ta Santa-Marta con tranquilidad. 

Al reg'lll9ar á la cindad, murieron muchos de Jos 
heridos con fl.eehas envenenadas, y U raña mismo·eatuTo 
entre la Yida y la muertE> durante largos dias. ·Acababa 



DB H())!BJUIS UtU!lTI.US 281 

. de reyonerse al tin, cuando á. :~rincipios de 1558 deaem­
baroo 1lll Santa-Marta ·1!U tío don Miguel Diez' de 
Armendáriz, e!l v!a para. San~fé, por orden del G o­
biemo Espanol, para que el Vwtador Montano le 
juzgase en el mismo lugar enl qoo había faltado, seg6n 
las leyes espafiolas. Inmediatamente U múa rennnci6 

·su destino en Santa-Marta. para acompafiar á. Armen­
dá.riz hasta Santafé,_ y fné sil fiel compa.nero en sus 
¡>risiones y desgracias hasta 'volver con él á. la Cost!l. 
En Oartagena le vi6 embarcal-se para Es pana, mientras 
quo él pasó al puerto do Nombre-de-Dios y de allí se 
traslado á. Panamá, al proniedilll' el ano de 1556, en 
solicitud do empleo y avento~ 
. Acababa de llegar al Istmo ell!arqnés del Oanete, 
nombrado Vire y del Perú, y /x>mo conociera á U rsúa, 
se prendó de sn juvenil audacia y aire mareíal, ofre­
ciéndole un b'nen destino enl sn Gobemaci6n si qneria 
acompanu.rle á. Lima. Pero al.ntes de su partida,- don 
Antonio de Mendoza aconsejÓ al Gobemaaor de Pana­
má que pusiese á Ursúa á Iaj cabeza de una tropa que 
se .a.rma.ba para ir á debelar uil& sublevación de negros 
cimarrones q,ue ee habían hooho fuertes en los Pa1en­
ques, á orillas del rio SardinaS. Oon motivo de los mu­
chos negros que habían llevado á las Colonias espa­
nolas para reemplazar á los¡ ind~nas en l¡¡s faenu 
cltm.IWtres, algunos ~e los qne fueron al latmo, mal 
tratad"os por sus. amos; se habían fugado á los moates, 
en donde, reunidos, proclamaron rey á. uno do ellos, 
llamado Bayano, por ser el niá.s audaz é intel~nte de 
todos. Su cnarte1 general ~taba situado li onllas del 
Atlántico, en Wl lugar tes~ado, no lejos de la ciu­
dad de Nombre-de-Dios. Una vez hecho cargo del 
ejército. de negros, que contaba yá más de seisciento, 
hombres, Ba.yano le organizó! con el objeto de asaltar á, 
los pa.sa.jel'Oi que atravesaban' el Istmo con ricos carga­
mentos, de ida· y vuelta al PerÍl. Cometieron tántas 
muertes y dCIBfuems aquellOs negros cimarrones, sin 
Dios ni ley, que la situación era cada' dta más angu.e­
tiosa para. el· Gobernador del Panamá, pues tenía que . 
mimdar un ejército con cacla 1 cargamento que le enoo­
mendaban, y aun así se solían sufrir graves perjuicios. 
Varias veces ha.bia. despachado tropas en persecución 
de los negros alzados, pero siempre Salían perdiendo la 

1 
1 

' . 
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vida y la fama, y sin .. aaJar 18' engaJ~~&bau las :filas de 
1011 viotóricsos, oon v,rgiienza. de los Es~ler!. 
. Sonrió al valiente Til'IIÚa aquella d1ficil empresa, 
y ofreciendo pUBr al Perú apen1111 acabase la campana, 
Be despidió del Marqués del Oaflete y. se puso á la ca­
heza de la tropa que 11e le había sellalado. Sabedor el 
negro BayRDo de J¡De se enviaba en'sli peTBeCución á 
un valiente como U riúa, cuya fama había. llegado ,á sos 
oídos, resolvió burlarae do él oo presentándole batalla., 
temeroso de perd.ma., sino internaTBe per loa bo'*J.nes 
haata lllll · cabeCeTIIB del rio Chopo, en :donde -se oonl­
tó. (1) :'J' 1'6Úa, con dos!lientoa: hOmbres dO: caballería é 
infantería bien arma<Ws y•·pertreooaiios, emprendí~ 
marcha P,llir aquellos lugarea nunca holladós por·hom;­
bres· civtlizados, y empezó una Cacería 'eri toda forma, 
desalojando á. Bayan.o de todas sus guaridas,' venciéndo­
le en donde llegaba ' .presentllól'le· reaisteneia, y per&-

• guiéndble .palmo á p1lmo, ·do. cerro. on éeno '! de 
óosq110 en .beaqne, .por ~da& aqt~ell$ ilbmilroils. d:.a 
ea.mpafta fué•lHif.J .irabajoea;. pues duró :más de diJB 
111101!, y ;¡011 Esp es anfrieron; mnmÍBÍ..Iqo . d'lmUlte 
los.nieses·de.Un'Via/lm ·que Be 'velan oasi innndadcis 
por loe erooiOntea "00 Joa, ':ríos i pJ!eBÍplbdris pw 
cerrea y ·lodema poligroSIIS .. · Adeíruis, lee negros eran 
duellos de armas eDl'opeaa que manejaban muy bien, 
y muchos conocían á fondo las costumbres ~ les 
amQS que les habían criado ; r lo oual esta erra 
era mucho máS qificil que· si\: eneinigoR hu ieran 
aide loa indigenas, casi siemP-re vencidos. · 

.· Pero en lo que otros se habian desalentado, U rsúa 
permaneci6·constantC, y sn tenacidad fuéal fin recom­
pensada, porque, fatigados los negros . con u!ia guerra 
tán cruda, ofrooiergn rendirse, entregar á. Bayano (si 
ofrecía el Gobemadór enviarle á juzgar á EsP!Ifia ), y 
que, aunqlle volviUI&n les eselavtl& á poder de.s'!& .amos; 
á lo menos loa que hubienn nacido :en libe:rtad continna­
rian en ella. en el pneblo de .}ps Palenqaos, en donde 
Be habían osU.blocido algunas familiaS de negros libres . 
.Adernú, Be comprometían solemnemente á no :Uber­
gar en aquel · puehlo · negros ·alzados.· ·Loe . Eepaiioles 

· (1) So nombre se conserva en el r!o Ba1&1ló, el antiguo 
,.,.,',..;_· . . 
~~. . 

·• 
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aoeptarou con gusto aq~etl contrato, y, lo que ea más · 
raro, Jo cumplieron en todas sn11 partes ; enviaron al 
negro Baf11DO á Espatla ( én donde no hemos pod¡.do 
deacubir qué hicieron con él ), y dejarim en libertad á 
los negros de los Palenques! junto con los hijos de los 
esclavos que habían nacido liurante su alzamiento. (1) 

V 

· Co'nclnida la campafia y pacificado el Istmo U r­
súa resolvió, yá. entrado ~l ailo de 1558, pasar al Perú · 
pon el objeto do ofrece¡· sus servicios al Virey. Do~­
gx-aaisdamente llegó á Limli 'en el momento .en que el 
Marqués del Callete se enedntraba e¡t nn' predicamen­
to b1en difícil: rodeaban lé inva~í&n la Mpital del 
Perú gran. número de aventureros y soldaqoo desban­
dados, de mah ley, 'restos· t\lrbulentos de las. tropa~ de 
amotinados, como Gonzalo1 Pizarro, Girón; .noyón y 
otros 'rebeldes de· menor :valia. Aquellos ·hombres 
traían desasosegado todo el país, y ·a'e sentía la necesi­
dad imperiosa de ocupar a,quella gente en alguna ex­
pedición lojana y peligrosa qne sacara del ·pe:rú un 
foco de latente insurreceióu. Al mismo tiempo el 
Vire y· había tenido notieiaé de que por el lado del rÍ<01 
llamado Orellana, Marafl6n! 6 Amazonas se encontraba 
el famoso Dorado, cuya.s riquezas falaces habían des­
lumbrado á tántos, y que á su vez ofuscaron el claro 
entendimiento del marqu1és. Encontraba, puas, el 
Vire y que tenía on su mano¡uua tropa propia para aco­
D;teter una empresa como la, que proyectaba, y al mismo 
tiempo no hallal)a un caudi!To sutilienteniente afama­
do, _que fuese capaz d~ impone~ y gobernar á 
aquellos ·aGIIdados turbulentos y desobedientes. La 1le­
gáda de Pedro d!l Ursúa, cuyo nombre era conoaido 

' . 1 . 

(l) A6n 80~ el pueblo de. lo• Palenques, formado 
exclusivamente por una. óolonla africana. ·Aunque desde 
174Stienén · f,!léida. y ilura., y 8llll habitante& pa-·deee01109 
de clvilllsane, el clima es tan:JÍ~ort.U.m), que no han pcÍclldo 
prqp; er> Hoy d .. 'IJWlta roen011. de setecientos ha.!JitaD­til está. aeentado en uo_ Sitio "8"Bte,. A orillas del ño 
~ . 

' • 
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en el Per6, y cuyas ha.Mila& se referian oon aplau­
ao en todas 1118 Oolonias espanola~ pU80 término á las 
\'a.oila.ciones del Vir&y, y avivó el entusiasmo del Capi­
tán, el cual, como liemos visto, hacia mnohos anos que 
sol'laba con el descubrimiento del Dorado .. A&, pues, 
no bien le hubo propuesto el Marqués del · Cal'leto el 

. mando de la Expedición, cuando la acept6 con júbilo, 
y al momento se ocup6 en prepararla. · -

La empresa era dificil y debla durar mucho tiem­
po: tal voz transcurririan al'los antes que los expedicio-, 
narios pudiesen volver á. pais ~ivilizado'; por lo t!e 
U rsúa quiso prepararla ooill gran pompa y boato. -
ple6 un al'lo entero en arreglarla y echar los fundamento. 
de una población en las cabeceras del Hual~ y el 
Sapo ( pobla.ci6n que llamó Saposa ), con el-ObJeto ~ 
que le B.Írviese de astillero para fabricar los berJtllllti­
nes que necesitaba para su gente, y además fue reu­
nienilo allí vituallas y pertrechos. Al fin, en Septiembre 
de 1560, Ul'Búa ounsiiler6 enteramente ooncfuidos los 
preparativos de viaje, y reuniendo cuanto erefa nece­
sitar en aquellas inmensas soleda.des del N nevo Mundo, 

•se puso en marcha aguas abajo, sin prever la suerte 
que le tocarla. · 

· La Expedición se componfa de cuatreeientosfleros. 
soldados, escogidos entre los más valientes y experi­
mentados de cuantos se líabfan presentado, aunque 
Ul'86a olvidó averiguar cuál había sido la conducta 
moral de cada ubo, fiiándose tan sólo en las hazana¡¡ y 
aventuras con que se habían dietinguido Qn las comar­
cas salvaies de Tierra-Firme. Adem~ llevaba gran nú­
mero de Indios de servicio· y algnnas mujeres espa1Iolas i' 
que entonces hasta las mUJeres olvidaban la debilidaa 
de su sexo para correr riesges y aventuras. Esta gente 

. iba perfectamente ltmada y pertrechada, y llevaba toda 
clase de comodidades y alimentos en abundancia. En­
tre el séquito que acompanaba espécialmente 'ursm_ 
iba una dama. muy hermosa, llamada· dol'la Inés de 
Atienza, la cual había captado oon sus gracias no sola­
mente al Capitán de la tropa, sino también á. al~os 
de los o:ficialelly los cu-.les, dicen Pedro Sim6n T. Oa&- -
tellanos, .miraban mal á Ursúa por ser el favoremdo de 
la dama. Sea por eete mot.!_vo ó'P.Or otro :yá, desde antM 
de ponerse en marcha la .I!:Xpedieión, tll'8úa ha~ía ten!-

• 
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do que imfocar nn principio] de motín que se había 
declarado en el campamento, y castigar severament.e á 
loe delincuentes ¡ pero tuvo la debi1idad dtt llevarles. 
consigo, eu lugar de expulsarles de 'la armada, comO' 
podía y debia haberlo hecho. 1 -' · 

Desgraciadamente e\ hl~o U rsúa no podía sufrir 
la ctmpanía familiar de los to'scos eold11dos que llevaba 
censigo ; manteníaae alejado 1 de ellos 1<» más posible, 
frecuentaba tan sólo la sociedad de los oficia.les más 
cultos, y esquivaba el roce eoh la gente soez y de baja 
esfera. Además, caati~ba. c&n gran rigor ef menor 
desliz, y no permitía nmgúu 'desorden entre su gente. 
Esto, unido á que durante los tres primeros meses de 
navegación no hablan encontrado entre los indígenas 

·de Ia8 márgenes del Amazonas ningún oro qne pudiese 
contentar fa codicia de la gentO, sembró el descontento 
en los corazones de aquellos ~alos hombres, siendo el 
peor de ellos un soldado llamado Lope de Aguirre. uno 
de los más perversos que registra. la historia del mundo. 

1 

Era Agnirro natural de Oñate en Güipúzcoa (Es­
. pana), y había pasado á Indi~ muy al principio do la 

' con9.uieta ¡ s~rvió y f~é prohop¡bre en todos l.oe levan­
ia.mJentos é msurreeo10nes que hablan ocurndo en el 
Perú, y sólo bmcaba .la peor:cama para enrolarse en 
ella¡ no podía soportar a0toljidad legítima, ora. fuese 
civil, militar ó religiosa, y siempre ~e le enc6ntraba 
azuzando crlmenes y eometi~ndo 'desafueros (1). L011 
•ronistns Pedro Slmón y Castellanos refieren hasta en 
aus pormenores cómo LOpc dÓ Aguirre tramó la conspr­
raci.on para suprimir la autoridad y la pel'SOna de Pedro 
de U raña; pero aquellas relaciones sel'ían demasiado 
extensas para reprOducirlas 1\qní, y sólo diremos que, 
aegúu se colige de ellas, se unieron las pasiones de un09 
1 otros para ayudar en· la. tra~a que puso fin il.los d!aa 
del infeliz Conquistador de ~amplóna. • 

Aguirt(l habla logrado ga!.oar la buena voluntad de 
~os los oficiales, ofreeiendo lá cada cual lo que desea­
ba y ambicionaba, y á un joven liidalgo, llamado Fer-

(1) En 1535, por primera vel figura el nQmbre .de Lope 
de Agoirril (joven lie 24 afi.oa entonces) en DO ·aJUWllento 
en el golfo de Urab4, .contra don Pedro de Heredla. 

1 
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nando de Guz¡nán; le ofreció el tíinlo de Rey, con la 
condición de que se casara con una hija ~ue el mismo 
Aguirre llevaba· consigo. Tan dementes estaban·todos' 
agt~ellos hombree, que sobre· semejantes bases, tan ·ridi­
culas é imposibles de llevar á eabo; 110 lanzaron á asesi­
nar al desgraciado Ursúa, quien fné muerto á·pJl11ala' 
das el l. o de Enero de 1561, en un pueblo do Indios 
llamado Machifiu-o, en donde habían acampado para 
celebrar las fiestas de Navidad y Año-Nuevo .. 

Pedro de Ursúa había cumplido a:peli~U~ 'treinta y 
\)inco a:fl.<i'S: era de mediana estatura, bmn forruadol 
elegante, aunque muy delg¡:ldo; de rostro blanco y p . 
Ji do; usaba la barba entera, que era bien poblada y de 
color. bermejo; la expresión de su fisonom.ía llr& al'eí9"Q 
y auimada; era bondadoso, culto, bien hablado, enem1go 
de .r.encillaa y de diag:nstos, y aunque galante y amigo 
de las damas, no gustaba de loa placeres xuidosos. N un, 
ca tuvo te¡por de nada ni de nadie, de manera q~¡e, 
aunque varias veces le avisaron que se conspiraba con· 
tra él, no quiso creerlo, uegurando que ninguno de sus 
soldados podía tener ~neja de él, ni jamás babia dado 
motivo para que le .od18SCn. Si ~n la conquista de loe 

· Muzos se manifestó cruel con los naturales· dol país, y 
si á sn prim2ra lle~ada á Santafé 'fué imprndente y 
arr~tado con aquellos Espa:!ioles·que consiaeraba eRe­
mig~s suyos, ctl pr¡¡ciso reeordar que, empezando él á 
hacerse notable dctlde muy tierna edad, debfa de ser 
fácil acon~cjarle mal; y tal vez más culpa tt¡vieron los 
que le. rodearon entónces, que él mismo. Lo cierto es 
que, en sus subsig1lierites campanas, los cronistas no 
mencionan ningún otro acto ·de Íl)justiCJia pero ni si­
quiera dE) imprudenela. en su conducta: lito na y duda 
que, á no ser por la malhadada expedición al.Amazonas, 
Ursúa hubiera sido uno de los .Capitanes más sobresa­
lientes de América,. pues tenía mérit~s para. conqui&­
tar los más altos honores entre los ¡vandes hombres 
de su-tiempo. Ul'l!úa, dice Oooriz, deJO en ~ntld6 des­
cendencia ilegítit:na, que se ·conservaba· hasta el fin del 
siglo antepaaaao en 1118 familias santafereiiBII·que lleva­
ban los apellidos de Zamora, Madero, Menacho y 
Barboaa. . 

A poco de asesinado Ursúa. Lapo de .A.Ruirre hizo 
matar al ambiciOiiO joven Fernando de Guzmá.n, y 
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después dió mu<trle á ~ofia Inés de Atienza (que se 
había vuelto loca), y n\ató con su mano ó por su orden 
á cuantos le ""disgnstabah, tillando la corriente del 
Amazonas con la sa.ng~ de sns compa.lieros, sin motivo 
ni disculpa alguna. 4.1 fin, habiendo seguido agu1111 
abajo hasta llegar. ~1, Atlántico. la.. di~mada. y triste 
Expedición arribó n la"isla. do Margarita, la que Agui-. 
rre tomó por asalto ; allí degolló al Gobernador y á 
otroR, é hizo matar á varios religiosos y algunas muje­
res. Luégo pasú á Tierra-Firme, con la loca intenciÓn 
do atr~tvcsar 4 Vener41-el~ y el NuevQ: ~ de Grana­
da para regresar· po1· [tierra al PerÍI. Eq Burburata 
saque&· é incendió la

1 
pobl~teión, 'Y continuó hasta 

Valencia, en donde hizo iunumel"dblcs barbaridades,, y 
en seguida entró en Batquisimeto, ciudad que cncantró 
abandonada por sus atehados moradores.· N o pudiendo 
ejercer Sil SPd de sangre CD extrallos, se_ convirtió 
Agoirre en el verdugo de sus propios compalleros. 
Entoneeo, como muehós de-· éstos fuesen tan crueles 
y feroces como su Jef~,· pMdieron al fin la paciencia, 
le traicionaron y le· di6.ron muerte, acogiéndose lnégo á 
un indulto qlle hab{a 1 promulgado el Gobernador de 
Venezuela ; y deepnés de matll.l' á su oandiHo rindieron 
las armas á las antorid:l.des. Pero antes de morir aquel 
extrafio y sanguinario holdado, que ha vivido en las pá­
ginas de la historia. corl el11ombio ·de et ·fli,ano Agvif"''B, 
apnna.l~. oon ru prop~ ma~o á 1~ hij~ que llevaba; con­
Sigo! d1mendo que no·¡ que~~ fuese ntu~rada, m q11e 
pndJesen,Jiamarla nunca ht1a de-un: tM"idor .. . . .. 
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JORGE ROBLEDO. 

(OOHQUII'l'AJ)OR Dll AJITIOQ111A.). 

, I 

l Quién era Jorge Robledo, cual suposición social 
oo Eépafla y de dónde era su familia t ·Pre~ntas son 
6Btluláque no podremoscontelltar, ni DOI! ha 8ldo posible 
averiguar loa hechos coil certeza, no obsta.nU~ el haber 
consultado . cuidadosamente las crónicas ·que refieren 
11111 hazatiu. 

Cuando, en 1539, el conqnistador del Perú, 
Francisco Pizarro, envió íi la remén descubierta pro­
rincia de Popayán al capitán Lorenzo de Aldana 1>ara • 
que diese aiClloDce á Bellilcá.zar y le tomase cuenta do 
su conducta, los·cronistas por primera vez mencionan, 
entro los ayudantes de Aldana, á un joven llamado 
Jorge Robledo. tPor ventura ésto había. sido uno de los 
eonqnistadores del Perú, con Pizarro, ó de Guatemala, 
oon .Al varado, ó babia llegado recientcmeAto á Indias~ 

· Tampoco lo sabemos, y Sólo enten3emos que desde 
entonces Robledo tenfa mucha influencia sobre sus .. 
eoml'_aflei'os y era escuchado y a.catado por Aldana. 

Una vez que se tu\"o. noticia cierta de que Belal­
eázar se había alzado con el m·ando, y partido para 
EspaDa á pedir la separación de las tierras qua había 
descubierto; de la Gobernación del Perú, Aldana resol­
vió llevar adelante el descubrimiento y . coloniza<:i6n 

· de aquellas magníficas comarcas que hoy día componen 
el Estl!do del Vanea. Robledo, dice A costa.. aeonBl'jó :í 
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Aldana que siguiese pJa con los .iudígena.e distinto mé­
todo del q'nc lia.eta ent6nces habían e,mpleado los Con­
quistadores, v les trata!se con coDSideraci6n y dulzu-

é .. 1 .. , b f ra; m todo _que. siempre surt10. uenos e ectos en donde 
quiera que se practicó, J pero que, como era más lento · 
y dlfícif que el ejercicio de la fuerza bruta, en breve · 
fatigaba á tan impacierttes guerreros, y volvían á tra-
tar á los aborígenes co~ crueldad. ' · 

La .J?r~mera población que maF.d6 fundar Aldana, 
por me(ho do Robledo,¡fué nna en el valle deUmbra, 
que debla llamarse Santa-Ana de los Oaballeros, la 
•cual fné erigida el 25 do Julio de 1539, dicen los cro­
nistas; "{>ero lo probab~e es que fnesc el 26 de Julio, 

, día de Santa Ana. Actll~lmcntc se encuentra un triste 
/villorrio en a<¡ncl mi amÓ lugar, llamado .Anserma-'IJiejo. 
cerca del no Ri?.anÜda, en una explanada, · con 
una temperatura medí~ de 1 'l m:. cent. y en terre­
no de minas de sal (1). Robledo había llevado á la 
nueva colonia muchos[ vi veres, annas y equipajes, y 
algunos cerdos. para f9~mar_ c~ía, que comp1·aron los 
colonos al prcmo de Jinl SCJSCJcntos pesos cada uno 1 
Una vez fnnd~do el pueblo, el joven coniJ.nistador hizo 
varias excursiones por los vecinos campos, con el obje­
to de sujetar á los indígenas de los contornos, á quienes 
trató en aquellas primeras campanali con humanidad 
y benevolencia. 1 

Notando los bueno~ resultados que había obtenidó, 
merced á sus propios cs~uerzos, Robredo quiso formarse 
un nombre: se desarrotl6 on él desde entonces una loca 
ambición de lnsndo qud lo llevó á su pérdid11, y-que no 
se extinguió sino oon sti vida. Hacia principios de 1540 
nuestro c .. nquistador l-esol vió ,acometer un~ empresa 
de mayores preporciones : sacando de Santa Ana 
los hombres más robustos ¡mejor dispuestos, através6 
el río Canea, y, ayudado por algunas tribus de Indios 
amigbs, Carrapas y Pióara.e, se Ianz6 á hacer la guerra 
A los feroces habitantes' de un sitio llamado Poro (hoy 
dla en territorio antioq\J.eno ). AquellO! naturales,· a~­
tropófagos, eran el terror de todos los vecinos: tenían 
·casa.e grandes y cómodas, y sobre los cerros mlis altos 
hablan fabricado ciertas torres 6 atalayas de donde 

1 

(1) Parece que en idioma'indfgena anser slgnillca. sal. 

1 . 19 
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1 
1 
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di,vi~aban los .contornos; y era.n tan belicosos, que ja­
más se separaban de s_ns flechas y macanas, de manera. 
que las llevaban cons1go á snslabranzas, aunque estu­
viesen en pa.z con sus vecinos. AtaCados aqll'e!los 
indígenas por los Espanolea, se defendiéron con ,tánto 
denuedo y bizarría, que pusieron en apuros á loa con­
trarios, de manera que RObledo, por auxiliar á uno de 
los suyos, fué herido gravemente. Hay rea.lmente en 
la vida de los hombrea sitios funestos; y si Robledo no 
muriólentonces, como lo temieron. los suyos, no muy 
tarde dejó de existir en aquel mismo punto. 

Aunque los Espanoles alcanzaron la victor~a, era 
tal la rabia q:ne tenían al ver herido á su Capitán, que 

'soltarón sobre los. vencidos y prisioneros inermes los 
perros que llevaban, los cuales devoraron una parte, 
mientras que los aliados Ca.rrapas y Picaras se comían 
crudos á sus infelices compatriotas. Después de la 
victoria volvieron al campamento espalíol con tiloscieu.­
tas car~s de carne humana que les sobraron (no sin 
haberse hartado ), con el o bjetb de remitir este botín á 
sus 'tierras, en prueba de haber vencido á sus enemigos. 
Una vez repuesto de su herida, lo primero en ... tU: 
se ocupó .Robledo fué en despedir á los indígenas· · 
dos ( sm duda horrorizado !lOD SllB bárbaras acciones), 
y_ en seguida continuó su marcha, en dirección al 
Norte, recorriendo ricos terrenos en que abundaban 
las comidas, el oro y los habitantes. Estos eran casi 
todos valientes, y so defendían á veces con extraordi­
nario denuedo; todos se presentaban en los combates 
adornados con plumas y cliapas de oro que relucían al 
sol, lo cual enardecía la pasión del lucro. de los Con­
qni_stadores, que creían haber encontra~o 11llí el IJorado 
de eus locos ensuenos. A pesar del bno eón quo estos 
indígenas defendían sus territorios, Robledo, usando 
algunas veces do halagos, y otras aprovechándose del 
terror que infundían á los naturales la vista de ldu ca­
'ballos y la ferocidad de los perros de fresa, al fin logró 
someterles. Les domó y espantó á ta punto, que ellos 
mismos le fueron á buscl!l' á su campamento para pe­
dirle la pa.z, llevándole· valiosos obsequios de oro y. 
cestillas de palma trenzada; y ~nellos pobres iguo­
)'ailtes no sólo obsequiaban al caudillo espalíol¡ á sus 
soldados, sino c¡ue trataban de lJOfl?a{MI1'8e los ca-

• 
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ballos, llevbdolell joyJel:IS de oro, coR las cuales crefan 
que se alimeutaba.ri estos bnttos. 

Viendo que los inliigenas mostraban buena volun­
tad," Robledo se detuio en la provincia de Arma, 'por 
perecer]~ la mlljor dis~nesta, y maRdó !'n · ?estacamento. 
por la onlla del r!o Cl\nca para que. stglllese su ~m.rl? 
hasta su desem bocadnra. Pero no biCn se hubo dtVIdi­
do la tropa, cuando les indigenas ·cayeron sobre unos 
y otros, y tuvieron que juntarse otra vez los Espanoles 
para poder .resistir. Estaba Robledo tan furioso con el 
mal comportamiento [do los ind~nas, que resolvió" 
una-vez que las hubo vencido, cast1garles de una mane­
ra cruel : bizo cortar lila manos, las orejas y la.s nari~:es 
á los prisioneros, y eniseguida les mandó que fuesen á 
mostrai'BO á sus Caciques para que éstos s11piesen cómo 
se venpban los Conq~istadore~~. · 

'Viendo la difieu~tad que había para eo!ltinnar 
-camino por énmedio de un país erizado de montanu 
Cuí intransitab~es y p?blado de. bárbaros antropófagos, 
Robledo resolVIÓ volverse haCia el Sur, y entrando 
en ¡¡na provincia llaniada . QuimlJaya, se encontró con 
tribu& menos feroces y que no eran ~utrop6fagas._ Allí 
se detuvo para que 1 descansase su tropa, ruientraa 
enviaba·adelaute á uno de sus oficiales, Suer de Naba, 
á fin de 9ne eligieBÓ ~un sitio propio para fundar 
una poblaetón espa!lola. El Oficial encontró un Sitio 
ameno á orillas del r!b Otún y no lejos del Qnindío, 
y allí fundó una villa,! á fines de 1540, que llamó Car­
tago, por haber sido poblada por los carta~ueros que 
habían quedado rezag~os de la expedición de V adillo. 
Poco después la poblaQión se trasiaaó al sitio que ocupa 
hoy d!a, en un llano pintoresco, dominado por risnefíaa 
serranias, en terreno fértil, con una ten!peratura de 24 
gr. ceut. y regado por el bello río La V"uja. • 

1 
1 

Il 

Entrado yá el Jno, de 1541, y estando Robledo 
ocupado en la erecció~ de la ñueva villa de C~, 
tuvo noticia del arribo á Cali de don Pascual de .AJJ.­
dagoya, quien pretendía tener dominio sobre todos 
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aquellos territorios desde el rio San-Juan. Robledo no 
Vlieiló •en reconoCer al· nuevo Gobernador, creyendo 
que seria más fácil para él sacudir el yugo de un le­
trado como Andagoya, que no el d~ un a.oldado como 
Belalcázar, cuyo regreso 411 Es~af!a. se ~aba por ' 
moméntos. Además, para agradar al remén venido le 
llevó una gran suma· pe oro como obaequio, con lo 
cual vió confirmadas. todas sus. disposici,ones, pues An­
dagoya le mandó tan sóJo que quitase ·el nombre de 
Santa Ana á la primel'll población fundada, y le pusiese 
el de San-Juan. , 

Regresó Robledo a Cati;ago, resuelto á apart¡¡rse 
, de la Gobernación de Popayán en primera ocasión, y 

mientras tanto se ocup6 en llevar á cabo varias corr& 
'rias por el Sur de lo que hoy día es Estado de Antioquia, 
y por el alto Tolima. As[ se pasaron muchos meses, hasta 
que al fin de 1541 llegó Bcla.lcázar á Cali y le maridó 
orden para que fuese á tener una entrev111ta con· él. 
Pero bien se guardó Robledo de obed~rle: escribió 
a.! Gobernador, reconociéndole como su legítimo jefe, 
y ofreció ir después á darle cuenta de sus obraá ; pero 
en lugar de acudir al' llamamiento, .escogió cien hpm­
bres de los mejores de su tropa, y llevando las vituallas 
y los pertrechos que pudo conseguir, empnmdió marcha 
con dirección al Norte, á hacer nue>os descubrimientos 
¡>or su cuenta. Esta conducta más que sospechosA de 
Robledo, alarmó un tánto á Bclal~r ·; pero como no 
pPdía por entoncee ir tras de él á pedirle cuentas, nada 
dijo, y guardó su renoor para despnéa. 

(Jontinuaba, mientras' tanto; el Conquistador de 
Antioquia su calnino, y esguazando el C&nca por la 
provincia de Arma, s!gni.ó con más ó menos fortuna 
hasta la P,rovincia de Zilnúfana, en donde con tratoa 
amistosos con los naturales consiguió muchas _preseas, 1 

joyuelas y vasijas de oro macizo, con que le obsequia- .. 
ron, y también algodón en rama, de que necesitaba con 
urgencia para fabricar armad111'8.11 acorchadas que defen-
diesen lo~ hombres, loe caballos y los perros, de las 
!echas enemigas. Sin embar~, 1_.10 en to~ ~ tnvie-

- ron la fortuna de hallar m<lí2enas bien dispuestos, 
y freauentemente se vieron ó'bligadoa á conquistar 
las tiel'l'llol por donde pasaban, haciendo uso de la 
fuerza. Al fin, el 4 de Agosto de 1541, Rob~OI,lo 
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·avistó un hermoso ;y f~rtil van~, que los na.~nrales lla­
maban de Aburrá y lo~ Conqmstadorea bautizaron con 
el 'nombre de San-Bar~olomé, y qu~ después llamaron 
de :Medell!n (!). La vist.'\ de aquellos fieros invasores · 
con sus caballos y sus J>erros de presa espantó titnto á 
los Indios que habitaban' el valle, que unos huyeron 
despavotidos, y otros,¡ em ba:gados por el terror, ; ~ 
ahorcaban, colgándose de los arboles, con sus propias, 
ID!J-ntas y f~jas .. Ocur9ó á Robledo hacer ~lto en Bfl.Uel 

· pUilto, y mientras descansaba su tropa enviÓ descubier­
l¡¡s por diferentes partes á. recorrer el país de los con· 
tomoA. Pero como no'se hallara nada digno de aten­
ción por aquellos lado~, ·Robledo abandonó el vallé, j 
repasando la cordillera fué á buscar de nue.Jo las már-
genes del río Canea. 1 , · . 

Después de ha:ber
1 

tenido varios· encuentros IIIUY ' 
refiidos con los Indios, en Jos cmiles perecieron alguno& 
Espatlolea, Robledo tdrció camino y empezó á escalar'­
nn territorio sumamehte agrio y escarpado, J19blado 
de tribus tán salvajes eomo el p~ís. en que Vivfan. Ha­
biendo llegado al v:ailé de. Hebégico, que hoy día se 
llama Froutino, resolvió fundar una población con el 
nombre qe SantafHe-Antioqnia (2); én memoria 
dicen loa cronistas, de la anti~a .A.htloquía, 9-ue fué el 
pUilto de partida de It Cristiimdad. Los habitanteS de 

. IUJ.Ue11as serranias eraJil por extremo belicosos ; . pero 
RObledo,· ya por· medio del rigor de las armas 1. la 
ferocidad de los 'Pem\s, ya empleando la suavidad y 
los obsequios, al fin logró· pacificar y rendir las . tribus 
que se habían manifestado hostiles; y solemnizó la 

1 . . 

(1) En el valle de Ahurrá mandó' el Gobierno español, 
en 1674, que se fundase Una. villa, la. qne tomó .el nombre de 
Medill.Un, por ser el Conde de este título Presidente del 
Consejo de Indias en aquel año. Esta. ciudad· ea la. capital 
del ;Estado de Antioquia;, y ha. proa:resa.do mp.obo (altlm& 
mente;"cuenta. yá hoy¡ dla. más de 80,000 habitantes de 
pobla.c!ón. Goza. de un clima. de 20 gr. cent., por tár-
mlno medio. 1 . 

(2) Aquella. población no duró mocho tiempo en ~ 
lugar en que la. fundó Robledo, po:rqne 4 poco un capltári 
de BeJalrulzar, .Juan dé Cabrera, la trasladó .a.llng¡n" qve 

· ocupa. ahora, en tempera.tUl'8. cálida, 4 27 gr. cent. Cuenl;a 
hoy· dta. mi\a de diez nill habitantes y progresa notable­
mente. 
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paz obtenida con. una fiesta religiosa á la cual cOncu-
rrieron los Caciques sometidos. · 

El triupfo de nuestro Conquistador era,_ pues, 
completo; y si desde muy _temprano en su Cllil'rera se 
había manifestado lleno de ambición y deseoso de llJ) 

someterse á sus superiores, ¡ cuánto más no se aumenta­
ría su sed de ma.ndo cuando se vió tan lejos, de totio 
gobierno civilizado y como perdido en el fondo de un 
país en donde su voluntad . era ley ! Repugnábalc mu­
cho la idea de tener que rel!dir cuenta de su conducta 
' un Jefe á quien él no_ concedía méritos mayores que 
los propios. Allí, impelido por BU ambición, resolvió 
no volver á Popayáu y partlr para Espafla con el obje­
to de pedir al Emperador la Gobernación de las pro­
vineias conquistadas por éL No había para Robledo 
otro camino que el que habían tomado las expediciones 
de C~r y Vadillo, y resolvió seguir aquella vía. . _ 

- Como no podia dejar desamparada la nueva :{'o­
blación, dejó en Antioquia toda -su. tropa, y_ con solo 
doce homores emprendió marcha el 2 de Enero de 
. 1542. Atravesando los valles de N or y, Guaca, y .al 
acailo la sierra de Abibe, á través de montes e!)rrados y 
cercado de toda suerte de peligt-<ls, al fin ~ó . al 
Atrato, bajó hasta el golfo de Urabá y desembar­

-có en la ciudad de San-Sebastián, nuevamente fundada 
por Heredia. Pero la alegria que experimentó al en­
contrarse al fin en país de cristianos, se convirtió en 
iñdignación cuando el Gobernador de Cartageu, que 
se hallaba en aquel punto, le hizo apresar, se apoderó ' 
del oro• que llevaba y le sumió en una prisión con el 
pretexto de que le había hallado con gente armada 
transitando por tierras de su Gobernación. Al fin Ro­
bledo obtuvo do Heredia 9..ne le permitiese embarcarse 
para Espana, en donde, diJO él, el Rey le juzgarla y· ' 
castigana si le hall¡¡ba culpado. 

- Sa.bedor Belaleázar de la manera con que Robledo 
había abandonado la nqeva población, fundada en 
Anti09-uia, le declaró alzado y desertor, é hizo levantar 
suruanos contra él, con el objeto de inhabilitarle si 
lograba que le diese el Rey algún cargo honroso en la 
Gobernación. Una vez en Espa1ia, RObledo presentó 
sus títulos al Gobierno, :pidiendo le diesen e1 mando 
de los tel'ritorios descu b1ertos por él ; mas á pesar de 

. ' 
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la· influencia que tenÍ& en 1~ Úorte la familia de su 
esposa, dofla Mario de Oariajal, de la noble casa de 
Joda.r, nuestro Conquistador; encontró grandes dificul­
tades pa.ra obtener lo que deseaba : apenas le dieron el 
insignificante título de :Maris<'.al, '? le notificaron 9.ne 
Díez de Armendáriz llevaba \lutonzación para estudiar 
·Jos 'fundamentos que tuviese[ pa.ra sus pretensiones, y 
le aseguraron que si el Visft~or los encontraba justos, .. 
se le concedería lo qne solici~n.bn. · · 

Tres alios permaneció Robledo. en Espana, al fin 
' de los cuales se. embarcó en la Al"mada Real con el 

Visitador Annendá.riz y con' su esposa, dona :Maria de 
Oárvajal, que se hacía llamar: Mariscala, y llevaba· con­
sigo un gran séquito de parientes, criados y paniagna­
d<>i. DUrante el viaje, Robledo supo granjearse la 

' buena ·voluntad de Al"mendll.riz, de manera· que á su 
llegada á Oartagen~ obtuvo Jel n?mbramiento de Go­
bernador de la¡¡ tierras descubtertas por él, desde 
Oartago basta la nnevs. poblaÓión funds.da en el valle de 
Hebégico. Seg6n parece, y s~ dijo ·después, Armendii­
riz no hizo s.quel nombramie~to con todos loe requisi­
tos· del caso, y s.sí no teufa la validez que se requería ; 
sin duda esto lo hÍ2lo con su' segunda intención, y con 
el objeto de quedar bien con los enemigos de Robledo, 
si éstoS llegaban á predominar algun d,ís. en ls. corte 
eepanola. · 1 . 

' 
III 

Dejando á dona Maria. en San-Sebastián de 
Bueno-Vista, rodeada de gran boato y ofreciendo avi­
sarla. cuándo babia. de ponerse en marcha para ir á reu­
nirse con él, Robledo emprendió camino por el Atrato, 

.siguiendo la vís. que antes babia tomado, en 4emanda 
de ls. villa &e Oa~o, 14 cual pensaba erigir en . 
capital de sus territpnos. ljllro aunque yá aquel Cs.­
mmo habla sido un tanto transitado por las expedieio- · 
nes de Heredia y las enviadasfpor Belalcázar para toms.r 
posesión de aquellas tierras, no era ·en realidad un 
camino, sino nna mala scnd~ abierta por enmedio de · 
eepesísimos bosques y escarpad!simo¡¡ cerros que hoy· 
día se consideran enteramente intransitables. Robledo 

,. 
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marchaba, sin. ·embargo; con lO& pocos sol~dOI\ y 
sirvientes que llevaba collSigo,- lleno de esperanzas y · 
acariciando .un risueño porvenir. Yendo un día por 
comedio de un.a montana, de repente se encontró con 
nna 11artida de Españoles que iban escoltando unos 
prisioneros compatriotas, aherrojados. con colleras de 
hierro, co¡:no si fuesen criminales de la peor espilcie. 
'Robledo se detuvo á pregnntar qué ~ignificaba aquello: 
· cantestárom.lo que eran reos de una conjuración que se 
babia descubierto en Cartago, contra el Gobernador1 y 
les llevaban á Cai"Úijtena para quo fuesen jnzgaaos 
co¡no con~iradores. "Entre los presos iba un antig'llo 
amigo de Robledo, Gaspar do ROdas, el cual fué p11e11-, 
to en libertad. por instancias del Mariscal, y continuó 
con él hasta Antioquia. En la nueva villa Robledo se 
hizo reconocer sin dificultad cQmo G<lberna.dor d6 
aquellas tierras, y como, no quería RCrdcr tiempo, se 
trasladó inmediatamentll después á la villa de Arma, 
en donde también presentó sus despachos. · 

En Arma ha,bía gran número de.aúligos y_ prote­
IOOos de Belal~, y el Cabildo se negó á a$nitir á 
RObledo como . su Jefe, ~do que. no se tenia aúli 
noticia oticial do guo el Emperador hv.biesll dado fa­
cultades al Visitador Armendáriz Jl&ra quitar y pooel" 
nuevos Gobernadores. El Mariscal declaró que si no le 
.recibían de buen grado él les obligarla á reconocerle 
por la fuerza, y entrando á mano armada en la pobla-. 
ción, quebró la vara ael ..¡\.lll&lde, puso presos á los • 
miembros del Cabildo, y, después de dejar fuerzo· arma­
da en la plaza, siguió camino con direccióÓ á Cartago. 
Entre tanto que sucedían estas cosas, Be[l!oicázu; 9ue 
babia recibido noticia de lo que pasaha, ae aperoibio y 
p11BO en armas con la intención de sali.r á. atajar á 
Robledo en su marcha antes de que cnndiesce e\ desa­
fllcto entre los suyos. 

En Cartago y en A1111er~ Robledo· obtnv.o la 
miama re~puesta 9ue en Arma, y t¡ambién se ap0dell6 
á mano armada de estas. poblaciones; y eomo tuviera 
necesidad :urgente de recUI'Bos pecuniarios, á_ despecho • 
de los · :Begidores rompió las areM fllll].es y ~ lot 
tesoros ~rtenecieutes al quinto . del Rey; cosa que 
produjo mmenw escándalo y le hizo perder~ parte 
de su popularidad en "todo el país : tal era él. _respeto 

J 
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con 'tJ.IlC ·Be miraba t{Jdo ClJantd·p!ll'OOUOOÚI al Sobera~o. 
Dlll'ante todo ~el tiempo ~. omzal'9n eendaa mi­
sivas Belaloá~r y· Robledo, roq¡¡iriéndose uno á otro· 
para. dejar el mando. Alfini viendo el Adelantado· 
que el otro rehusaba abandonar los territorios de que 
se habm apoderado; resolvió poner término á una po­
sición tan tirante, y se pnso eñ marcha á la. cabeza de 
CÍ!lnto cincuenta ho¡nbres bien armados J !lBCogidos 
entre los veteranos de su tropa. Súpolo Robledo y 
armó á setenta--hombree, los¡ cuales. mal armados y 
pertreéhad.os, y más inclinados á desobedecer que á 
sostener el orden, ll() p~ntal:lan por cierto un aspecto 
muy respetabl!!. 1 · · · 

Ü9ll esta malhadada.tro})\1 se puso á .aguardar á 
Belalcázar, situándose .en un punto estratéaieq, en ana 
loma ll.ama4a llel Pozo, sitid q_ue le hab!íl. ·sido fatal 
al;l'os antes; de lillí en m -menliaJeros al Gobernador de 
Popay:~n, proponiéaQ.ole ,trll.b~ci?fiee y que dividie­
sen· anugablemente aquellos temtol'lOS tan extelis!JS, en 
108 que liabía lugar pa~ dos Gebernlldoréa; y para que 
~ aaegul'BIIe la .paz, ofreilla 4Gs parientas qne .s.u m.1i­i:!I.Jor::r COillllgO :para .espol!all de los dos hiJOS de 

. ~a peeee,.Belalaázar no reh!U!Ó J't'JIIIlel­
tamento aqmdfas ¡ropos,ieionlls ¡. y con el objeto-de 

·adormecer al :MariBe!U y que clonfulm en q)lB nole·ab.­
ca.ria, le dejó alg¡ma. e~~peranaa. de que al fin entrária 
en tratadoS· con él. ·Efoot.ivkenoo, Robledo· no se 
retiro 1\ la· villa de .A.n.tioquiaj eomo se lo a.oonsejaban 1 

mnehos,' eu donde ·tenia au).igt:IB . y h¡¡biera pOdido 
hacerse fu~ su10 que, enviando otros.mensa.Jerosal 
Adelantado. · pennan~ió ;ckwQuidado , en la loma del 
Po¡o. Belalcáflar apriaiA>n6 á loa últimos enviados de 
s~ é¡nulo, y marchó pronta.Inen~ hacia el eampa~~¡ento 
eno~o antes de que .4ste pudiese ponerse~ la. 4e-
fenslVa. . ' 

. Era el primer 'día do ~bre do 1546 euando, al 
promediar 16 noolw, estando Robledo dormido, desper­
tó repentinamente con el cian;¡or de uno de loa suyos, el 
cual, entrando en en tienda, le gritó con acentQ de te­
JTor : " LevánteSe, senor .Ma.'rieeal.l que yá el Adelan­
tado .está sobre nosotros! (1 )'J P'6aqae en pié Robledo 

(l).~ta-COIII'Qllli!TA DKLNUXVO Jbul'lo-1 .• Par-
M-Lib. XI, 

1 
_ 1 . . 

1 

1 
1 

' 



apresuradamente, requirió eua armas, y. calzado con 
una sola bota salió corriendo á reunirSe á los suyos; pero 
yá era tarde, y viéndose rodeado de la gente de Belal­
cázar tuvo que entregar su espada y ..rendirse á diacre-
ei6n. · 1 

Dicen algunos hiljtoriadores que Bela.l~r no . 
tenía intención de hacer ningún m81. á Robledo; pero 
que, habiendo encontrado entre un baúl del Mariscal 
ubaa cartas escritas por él para ser remitidas á Armen­
dáriz, en las cuales llamaba traidor al Adelántado, éste, 
en un rapto de cólera indomable, le hizo sentenciar á 
muerte. qtroa dicen que la especie de las c:artas fué 
una farsa mventada por los amigos de Belalcázar para 
disculparle, y¡ que quien ~ovo ·parte en aquella tán in' 
justa sentencia íúé Hemández Gi.rón, hombre perverao. 
y do sanguinarios instintos,· quien hizo creeo al Ade­
lantado que Robledo tenia múcho partido elltre loe · 
eoionos y gnu¡de influencia' en. la· Corte; por lo que; si 
no 80 desliacía de él á tiempo,:en breve 80 vería su­
plantado y perdería · il'remediablemente el ·.fruto do 
thtos af!os· de trabajos ¡luchas. · . · 

Notificaron al.Manacalla terrible sen~ueia, y siil· 
, demora 80 preparó para-Ja·nmerte, haCiendo· testamen­

to y oonfesáncfoee qevotamente. Sacado al-fin al campo 
libre, en nni6u de tres oficiales superioÍ'eS de su tropa, 
Robledo fuéajnsticiado públicamente el 5 de Octubre, 
declarándosela " alborotador del P..eino, neurpador ,y · 
opresor de la Real j118ticia." Aunque él reclamó que 
debía morir decapitado como· caballero, Belaroázar re 
hizo dar garrote, como para mayori~ominia. "Sepul­
taron los cuerpos de los .cuatro ajnstioifl(ioB; dice Acos­
ta, en una ~ que quemaroiuntes de abandonar aquel 
lngat", á fin de borrar toda huella de las sepulturas; 
pero nada ·vaJi6, pues los Indios de las inmediaciones 

. fas descubrieron, y desenterraron los cuerpos para 
comérselos, .con aquel apetito voraz 'y desenfreoodo de 
carne' humana que caracterizaba á estas tribus casi 
salvAjes. Así, el ·cráneo del mariscal Robledo proba­
blemente adornar\a por muoho.tiempo alguno de ffiOS 

palenques de .guadna, situados cu. los· lngareil testigos 
de sus primeras hazaflas." · · · · · · 

N o nos ha llegado ninguna de¡¡cripci6n pm-eonal 
del desdichado Ro'bledo, ni hemos podido averigÍlar 
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cuál fué ollo~r de so nacimiehto, ni la edád que tenía 
cuando murio. Oomo dijimO!\ antes, el Mariscal foé ca­
sado con dona María CarvaJal, noble dama espanola. 
~sta, habiendo regresado á Cat'tagena, supo allUa desas-

,... trosa muerte de su esposo, y entonces hizo viaje á San­
tafé á pedir j118ticia y tomar vón~anza del matador de 
Robledo. ·Lá Audiencia escudho 8118 lamentos con lás­
tima y nombró al Oidor don JFrancisco Bricefio para 
que se trasladase á la Gobernación de Popayán á 
indagar el hecho y residencia1¡ á Belalcázar. · 

Mientras tanto se habían pasado más de tres anos ; 
dona. Maria de Carvajal se habla casado con el Tesorero 
don Pedro Briceno; y á poco de muerto Belalcázar de 
pesadumbre e¡¡ Cartagena, aquélla, viuda segunda vez 
(1), había dado su mano de esposa, en terceras nupcias, , 
al Oidor don Francisco Brice;no, .sin duda como tul& 

iardía recompensa para el qne Había sentenciado á muer­
te al matador de su primer mal:ido ; á lo menos esto di­
cantos 9l'Qnitas contemporán&os. En .aquel tiempo las 
mujeres espa.fiolas eran tan ~ que se velan Bi!edia­
dil8 por l011 pretendientea á Stt m&RO, J .solfan C&8&1'80 

hasta cuatro vec8s ancesivamente, tanto més cuanto los 
hombrea perecían oon f¡wilid&d en 1118 contiendas con 
lo& mdrgenas y por otru calaDiidades,¡ pooas eran las 
que periuaneCían 'rindas y ru:i •olvú.n contraer matri-
m.omo: , 1 _ 

(1) Don Pedro Brioeño muri6 en loe PaeM de ~. 
en UD oo~ oon loe Indios Talronu. 

' . 

\ 
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. Entre los m&rlnos q_ue aoompanaron á SebaStián 
Oabot ó Gabotto en su l'lllje de descubrimiento al Rfo 
de la Plata y al U rugua;,:, se cozltaba un ;oven portupél 

• (don MareOi Jimmiez de la Espada dic8 c¡ue era coi;ie>­
bée), llamado Francisco Oeear, que. se distmgui6 ~· 

. lanneBte en aquella expeclid611 por su valor, oabilleroai­
dad y eiDgulai compartamiento. (1) ~do O#lbot 
de aquel viaje, que había durado 'tres anos, t006 en 
San~J?om~go, ell. donde se quedaron muchos ~ los 
~monanos. J;>oco después lleaó allí don Pedi<¡ de 
Heredia, tratando de eng!inehaT soldados paTa ir á con­
quistar á Oartagena, 7 algunos de los companeros do 
Oabot tomaron servic1o á 6rdenes de aquél : entre o~ 
se eneontró el joven portugués cuya vida vamos á 
de.linear. 

(1) Cabot visitó las regiones del Rfo de la Pláia; y le&­
mos en el " Compendio de Hístorla de .América," de D. , 
Diego Barros Amna, '' que uno de s_us subalternos so 1Dtor­
n6 en el rlo Uruguay y remontó aua corrielltea hasta ellio 
de San-Salvador; y Cabot mismo, explorando las rlberu 
del Sur del Plata; penetró en el Panm4, en cuyas ~ 
fwld6 un fuerte con el nombre de /i!tmdl Bpíf'U.w. n.de 
allt Jlrosigul6 SUB réoonoclmientos hao1a el NOrte, navegó el 
r!o Pamguay, y después de una refriega oon los salvajes de 
Bermejo, di6la vuelta Ala fortaleza.." SeKtin Pedro Slm6n, 
el subGltnY~o que menciona aquf el moderno hiBtorlacJ,or 
era nueatro-Franelaoo c-. 

' 1 
1 
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Las maneras cultas ~·re marcial de Cesar llama-
, ron la' atención ·del hida . ~on Pedro de R~edia, y 

así fué que le nombró su eruente general, miiBifestán­
dole su mucho aprecio oon ·senales de particular esti­
mación. Con el honrooo carg9 ¡le Teniente del Gober­
nador, Cesar concurrió en la fundación y conquista de 
tod,a la provincia 'de Cartawlna, scfla.láp.dose siempre 
como uno de los más valiente~! entre los valientes. r.'ra 

• • 1 

tan. popular entre los soldados, que éstos no se manifes-
Q¡.b&n contentos, sino cuando tJ

1
1 iba en las expediciones; . 

y llegó á tal punto el amor q11e le tenían los ~olono8, 
que 81 cabo de algún tiempo e1 Gobernador y sil herma­
no·don, Alonso empezaron á $entirse muy disgustados . 
y hasta humillados con la. popularidad de Oesa.r, bien 
merecida, y por lo mismo imperdonable en ol sentir de 
SUB Jefes. · 1 · 

' Con el objeto .¡le rehajar á Cesar á los ojos de los 
511balteruos; le quitó Heredi~ el empleo, que tenía de 
Teniente general, dándole m) cargo inferior, é hizo su 
segundo á su hermano Alonsó. Toda la tropa se consi­
deró agrávia.da con aquel inme'recido desaire, y estuvo á 
punt<• de estallar un motín co~tra los Hcredias. S(lpolo 
la.víctima de aquella injnstici3, y voló á contener á sns 
amigos y les hizo entrar en ra!zón, calmándoles con una. 
prudencia y moderación extranas en uno de .aquellos 
capitanes aventureros de su llpoca .. En cuanto á él, ni 
una queja elevó á su antignoJ protector, ni pidió nada 
para sí, inclinando la cabeza ante Ja voluntad de su Jefe, 
y dando 'con ello un·saluda.blc .ejemplo á sus suba.lteruo11. 
Sin 4ilda le ~6 á Heredia lo· que había. hecho, porque 
la injnsticia d1,1ole más al qu(l,la. comete, si es persona 
de conciencia, que al que la. sufre, pues mandó á Cesa.r, 
en una importante cxpedicióp á los ricos sepulcros del 
Zenú ó Zenúfa~ta, en calidad de Teniente general de 
don Alonso,, aconsejando á éste 1ue, para. contenta.r á 
la tro_pa, diese á Cesar ocasión de uoirse y ga.nar fama. 

PerQ don Alonso siempr~ se manifestó poco a.feeto 
á Cesar, y excusaba tenerle li su lado; a.sí, en primera 
ocasión le mandó como (l&ndillo de una. eXpedición se­
cundaria ~ las orillas del már, 'á conseguir a.limentos 
para. .la. tropa.. Cesar no sólo envió á don Alonso los 
lll&ntenimientos que ñesecitaba, sino ~ue reunió 'Una 
herte suma. de oro qae se l'!roponía, dividir entre sus .. 
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"DEI!de las orillas ·del goHo del Darilm hasta el 
pÚeblo del ~acique Abibe (dice Acosta ), por, en yo 
nombre se impuso á las montanas él que tienen todavía, 
hay 'Un espaciO de diez á doce 1eguas de palma& y altí: 
Bimos árbofel!, que ~orman selva apesa, la cual cubre 
uu terreno cenagoso, en que los ríos, detenidos por pa­
lizadas de enormes troncos abatidos por los vientos y 
los siglo¡;, forman represas,.é inundan y fecundan aque­
lla ardiente región." Después de atraveáar aquella 
pelig'ros!sima zonl!; los exp.eaicionarios, acaudillados por 
Cesar, empezaron á escafar la cordillera, y una vez co-
ronada, bajaron hacia las márge1Jes del Canea. En este , 
trecho de ~o murieron cuarenta Espafloles, y mu-
chos caballos perecieron, aho~os unos y despenados 
otros. En el Vlllle de Guaca o Canea tuvo Cesar qne 
librar·uri·a batalla· campal al Clacique.Nutibara, la cual 
estuvo á plinto de perder; y sin duda la ExpediCión 

· hubiera sucumbido toda, si no rcsólviera Cesar á abando­
nar la, empresa y devolv;etse antes· que se unieran 
fas tribus·comar<'Anas pal'll. atacarle;· como t1lvo dlmun­
cio de que SI) preparaban· á hacerlo. Regresó, pues, · 
prec!pitadiLillente á la provincia de ·cartagen~ con in­
tencJOn do volver después á acabar de descubnr aquella 
comarca, en la que encontraron mucho oro en poc011 dias. 

En tanto que Cesar sufría grandes trabajos' y pe­
nalidades en su viaje de exploración, los Heredias no· 
pasaban en verdad un tiempo· muy dichoSo; pues cuan­
do' nuestros expedicionarios lle~n á las inmediacio­
nes de Cartagena, tu-vieron notic11i de que el Gobernador 
j su hermano estaban presos, por orden de tm Yisitacfor 
qne habla •enviado el Gobierno espa1iol á jw.garles y 
residenciarles. El noble Capitán Cesar se llenó de 
compasión al oir semejante· noticia, '1 olvidando sus 
antiguas desavenencias con los Heredias no se acordó 
de las .injusticias que habla sufrido de su p!p"te, sino 
que voló á la prisión en, qne estaban, obtuyo una en­
trevista secretu con el Gobernador, y le llevó oculta-· 
mente la parte de botfrt· que le ·correspondía. En segui­
<la fué á empeiiarse con el· Visitador para qnc soltase 
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c;on confianza á .don A,I01¡Jo y remities!l en pri~era 
ooa.si.6n á do11 Pedro á que le )I~Zglll!en· en Espafla, en 
donde te!Úa 'am.igos, y of1·ooio su, bolsa, sus recursos 
y su iníl.u~ncia para que los ileredias no careciesen de 
nada: Oiertame¡¡.te 01).0 esta 1 conducta de Cesa11 fué la 
de un cristiano y de un hambre estimable. y generoso; 
pero no estaba en desacuerdo con la ~ne casi siempre 
observaron les Conqui8tadonie entre 111, pues raro fué 
el varón· de aquellos tie~t~!Xlll que se aprovechara de la 
desgracia de 11n enemigo pa~ tomar venganza (1). 

Una vez arreglado el asunto de los Heredias, el 
Visitador Vadillo se ocupó lm averiguar ,con Cesarlo 
concerniente á. la riqueza del! país que acababa de visi­
tar,. y .oy6 con suma alegria ~ noticias que le dieron. 
Satisfecnocon estoll informe~ Vadillo, que padecía más 
que nadie de nna. sed insaciable de oro, rcso)vi6 ir per­
sonalmente á recorrer las tier1!as descubiertas por Cesar. 
'Reunió prontamente euanto~ soldados robustos hallú 
en la Gobernación, y acopia~do vív.ere& ?' armamento 
de toda oliiSC, y nombrando po.r su Tel\lente general 
á CBiBr, púsose. en mlll'Chll,l.al principiar el ano de 
1531¡, á la cabeza de más 4e 500 hombres .con caballería 
J UO infantPS i de suerte que. ~ué ést~ !111& de Ías ()Xpedi­
cio.nes,'dcseubndoras más nuq;¡()rosas qu.e se formaron en 
osta secei.ón de América en la época de, la conCJ.iiista (2): 

. 1 :. . .... ··· ... 

·(1) V~e la oondoota del G!>ben>Mor de.Jau,¡alca.oon 
Ojeda, la de liieu~ oon el JDismo, le. del. Gobernador de 
~ cpn Ba,stidas, la de Lanepero con sU: p'el'5eguldor Ar· 
mendáriz, y la de otros mucbos ¡¡ue serfalargo énnmerar.• 

. . . . 1 . . . ' 

(2) ''Llevaban copla!os pertl:eehGII, · ....S p¡u-a .atender á 
18.8 nooesida.dea de le. guerra, del Clllilino y del laboreo de 
miDa.s, oomo para cumplir en toda regla con los preceptos 
rell¡riosos, pues llevaron ornaffientos 'Y vasos sagradO!!, l 
hal!la, moldes de hierro para hostias. En atención 4 lu d · 
ftcultades del terrenG y foJta de 1lreotll808 del pal¡;l por donde 
habla de tran.eitar la numeraS& hueste, cada soldado de á 
caballo llevava tres: el uno.de mont~Jl"&, otro para el hato 
y otro del diestro oon las armas y para pelear cuando llega­
r& el cuo; al servicio del jinete y cuidado de las bestias 
iban un mozo y un negro, 6 dO.. negros, y una india 6 
negra para moler el malz, pan; de aquella tierra; de los 
peones, una buena pa.rte iban con machetes para abrir ~1 
booque y limpiar la maleza, y callo. par de ellos se I!OOOrrfa 

. 20 
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Además del deseo do acopiar oro, V adillo tenía otro 
motivo para aloj~rse de Cartagena: te~a ooncieooia · -
,de haberse egcedido en los malbs tratamtento&dados á 
los Heredias y le con"Venla estar ·ausent.3 de la Gober­
lUlCÍÓn cnando 11eiJIS6 á ella 'un comisionado que iría . 
¡:le Espana para indagar su conducta. Alejábase, pues, 
Vadillo apresuradamente de la provincia~ 1 tomando 
la misma vía seguida por Oesar pocos meses antes ·em­
pezó á internai'Se iln Ta espesara de los bosques. Pero 
la tropa era tan numerosa que, no obstante los muchos. 
recursos que llevaba, á 'peco andar· em~aron á fal­
tar los alimentos máS necesarios, y los indígenas· la· 
hostilizaban siiúregna, caueándola grattdes daf;los, ase-· 
Binando á cuan toa se separaban algunos pasos del cuer­
po del ejército, é infundiendo IÍ los Ee¡,sneles gran 
.terror .con sus instintos feroces y propenstón ó.comel'l!e 
los unos á los otros á la menor provooaci.ón. . 

Ce.Sar, más que. ninguno, dió sefiales de gran de· 
nnedo y CBJ?íritn sereno en todas ocasiones, con lo cual 
salvó el e:¡ército de las celadas que le tenclian la,s. 
tribllS' abongenes: A pesar del brio indómito . de los 
habitantes de las sierras antioquenaá, ol~tmos Caciques 
visitaron como amigos el campamento Espanol, llevan­
do presentes de oro á los invasores; con lo que creían 
librarse de los malos tratamientos de V adillo 1 sus 
eompafieros; pero la vista de aquel metal eracontrapro­
ducentem, pues en vez de acall&r su codicia despertaba 
en ellos mayor deseo de buscarlo ·de cualquier manera 
y IÍ toda costa. Al ñn los Conquistadores llegaron á las 
orillas del do Canea, _término conocido hast!l entonces 
de las anteriqres expediciones; pero no obstante la si •. 
tuación angustiosa de la tropa, disminuida por el hambre 
y las fatigaá, por 1!111 enfermedades v una guerra oasi. 
c&ntinna, ~adillosiguió SJI camino)uwta llegar á. una 
provincia ~ue llamaltan de Iraca, en donde se detuvie­
ron halagartos por la abundancia de las provisiones qqe 
encontraron, del ero que arrancaron á. los naturales y 
de las fnentes de sal .que descubrieron en los terrenos 

con nn caballo qno cargaba. la comida.· y el calmdo de en· 
trambos." . 

V6ase--Pr6logo escrito'por don Marcos Jiménez de la 
Espada á. IM obras de Cieza de León. 
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adyacentes. Mas el clima ~ tan nocivo, que 1!6 vieron 
casi todos acometidos de :fiebres 9.ue les llevaban á. la 
mue'rte sin que pudi61!6n oombatirlas. V adillo dió en­
tonces orden d~~t qua re ~ese la marcha por la. orilla 
izquierda del rlo Canea h~ Corl, en donde volvieron 
á detenerl!6 para t~tar de [aliviar á .los enfermos que 
llevaban. :Muchos du1¡¡ llevaDa FranClBoo Cesar de estar 
minado por la enfermedad que habia causado la muer-

. te á tá.ntosde sus compai'ieros; pero, temeroso de desa­
lentar la tropa, no quería. queja.rl!6, hasta que, llegando 
á Cori, no pudo resistir más i la enfermedad le rindió, y 
á pocoespuó enmedio de su8 afiigidoscompai'ieros1 que 
se sintieron completamente desalentados al J>Elr<lerle. 
Cesar era en realidad el vetdadero Jefe de la Expedi­
ción, y solo él era capaz de~infundir -ánimo y confianza. 
á. los soldados; dándoles sietnpre acertados conrejos y 
usando en toda ocasión de gran tacto y prudencia para 
manejar la tropa, la cual le obedecía sin replicar y le 
amaba con idolatría. 1 

A Francisco Cesar debe Antioquia 811. conquista 
por su litoral fluvial del Norte, asi ¡lOmo por el Sur 
1!6 la ~ebe á Robledo. ~t?s dos jóvenes y, simp~ticos 
conqmstadores fueron, sm ,embargo, muy desgracmdos, 
¡la adversidad, que cortó sus dias antes de tiempo, 
unpi<,li6 que llegasen á ad~uirir una fama tan notable 
como SUB méritos y cna.l1\iades militares prometian. 

Cesar,-que fué llorado por sus compafleros 1 
lamentado por los indígenas, pues no re reliere de él 
un sólo hecho sauguinariq, pero ni siquiera inhuma­
no,-' fué tristemente sepUltado en Corí. Mas, cuando 
V adillo quiso 41ue siguiera! camino la: tropa, ésta mani­
festó el mayor disgusto yjdesa.lie•to; y si al :fin logró 
el Visitador que ooutinuara su marcha, siempre iba con , 
desagrado y con inclinaciones á amotinarse, hasta lle­
gar al Valle del C~uca, ep donde 1!6 encontraron con 
Ias colonias recién fundadas·por Belalcázar y Aldana. 
En Cali 1!6 desbandó por e~ tero la Expedición, y mien­
tras unós tomaban servicjo bajo Lorenzo de Aldana, 
V adillo pasó con otros á¡Popayán y de allí al Pe~, 
en donde re embarcó para Panamá. En el Istmo le 
encadenaron y llevaron pr~so á c:magena, y de allí pasó 
á España, doade le .pusieron eleito, el cual duró tántos 
ano;;! que al :fin mur1Ó en Sev11la, sin qne hubiesen sen­
tenclaao sn cansa. 
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LAZARO PONTE. 

1 

Lázaro Fonte pertenecía á una familia notable de 
Cádiz, de origen portugués, quien se dedicó á· la mari­
na desde su nitlez, y así pasó á Santa-Marta .como 
Qapitán de navio, no sabemos en qué ano. . 
. En la Expedición conquistadora del N nevo Reinq 
de Granada parece que se lució en todas circunstan­
cias ; pero las crónicas· de la época no mencionan nin­
s.nna proeza suya, Bino la ejecntad·a en el ~tio de Ca­
J~Cá. Refieren que,· como lo~ Espano.les vacilar.an sobre 
SI debia,n atacar á los Indios del Zt.ea refng¡ildos en 
una fortaleza que éste tenia en Ca)icá, ó si. ponlan 
fue~ ahorcado de madera para obligarles á salir, Lá­
zaro Fonte, ~ne mandaba la vanguardia, hiz6 alto ·á al­
guna distanCia del. edificio. Mientras que se disentía 
fo que se pudiera hacer, de repente se abrió la puerta 
deJ cercado indígena, y se presentó fuera dé él itn Indio 
grande, fuerte y fornido, el que, arniado con macana, 
arco y flechas, empezó á dar grandes y destempladas 
voces. Fonte, que estaba á caballo, preguntó á los in­
térpretes qué significaban los ademanes feroces del 
~merrero mnisca, .y le contestaron que siendo el hom­
gre más valiente de todo el ej_értito del Zipa, le man­
daban á que desafiase á singu.tar combate· á cnalquier 
soldado espanol. que quisiese luchar con él' cuerpo á 
cuerpo, burlándose de antemano de la audacia del que 
aceptase el duelo. El Capitán se sonrió, y metiendo las 
espuelas á eu caballo, en dos vuelos fué á parar cerca del 
I u dio belicoso, y ein darle tiempo, le tomó por los cabe-
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llos, le le~antó del. snel~, ~omo si fuese una pluma, con 
arl!las y todo; y le llevó, más muertQ que vivo y tem­
blando de' temor, ~ el centro del campamento 8&­
panof, en donde le recibieron con estrepitoeas careaja.­
das. A9.uella audaz hatal'la bastó para que lós asombra­
dos in<ligenas que gnatdaban la fortaleza se pusiesen 
en derrota, y huyesen libespavoridos, dejando desampa--
rada la posición. ' · 

Lá.zaró Fonte era ' uy querido entre sus subalter­
nos, y respetado y acatado por los indí~, quienes 
veian en él un sér su~rior y sobrenatural. Pero andan­
do el tiempo, aquella ~opularidad envaneció por demás 
al joven Capitam, pue~ se jactaba de la influencia que 
tenía en el ejército, halrta el punto de ejercerla más de 
lo que convenia al ord~n y disciplina de_ la tropa. De 

. otra parte sus brillantes prendas habfan despertado la. 
envidia de muchos dé sus companeros, y éStos no te­
n~ embarazo en Ue~ar chismes contra él á Quesada, 
y envenenar por una· parte y por otra las desavenencias 
que suscitaron entre el caudillo y el oficial Al fin Que­
sada, fuera de pacienci~ ~olvió hacer prender á Fon­
te, cori el pretexto de que había rescatado ocultamente, 
y para su uso, una esmeralda valiosa, 'imando era prohi­
bido que se hiciGBe niligún negocio con los ind!genu, 
sino en prov.echo gene:r'al, para ser repártido entre todOs. 
Aunque no se p'Ddo_p~obar el delito (que por cierto no 
e1-a mny grave), el General Quesada estaba tan exas- -
perado 7<m Fonte c¡u~, sin fórmula. de juicio y por si 
y ante SJ, le condeno á¡mum·te. · 

• Aquena ·no.ticia cundió entre la tropa en mi mo­
mento1 y todos corrierdn á pedir é;Quesada _con súplicas 
y lágrimas qúe-revocaSe la sentencia: Peroaquellasmis­
mas senales de 'dolor itJitaron más la cólera del Gene­
ral, y mientras más le ~uplicaban, más aseguraba 1ue 
Fonte moriría degollado, sin remedio. Al fin eneerrose 
con Quesada el bravo y respetable Gonzalo Snárez 
Ror¡d6n, y fueron tan¡ convincen~ las razones que le 
dió para que no se llcv¡ase á cabo la. sentencia, que Ji­
ménez de Quesada vino en revocarla, condenando á 
Fonte á destierro ent~e los Indios Panches. La ale~ría 
que cansó la revocatoria de la sentencia se convirtio en 
pena cuando supieron lá dónde debia marchar el Inise­
ro gaditano; pues aquella conmutación era peor que la 

1 
1 
' 
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muerte, si.eudo los Panc~es tan nngainarioa ,gue de se­
guro matarían al EspanoJ con la mayor cruelilad .. Vol­
vieron loa prinei~es Oficiales á euplicar á Quesada 
que cambiase el Sltio del destierro de Fonte, y al fin 
obtuVieron que fuese enviado á Pasea, lugar que dista 
poclls leguas de Santafé por el lado del Sur, y que es­
taba poblado por una tribu indígena que no liabia que­
rido entrar en alianza con los _Espanoles, pero que se 
decia era menos feroz que los Panchea. 

II 

Empezaba el ano de 1539 cuando Lázaro Fonte 
salió del caserío de Santafé, acompa!lado de una escol­
ta que doMa dejarle entre los Paseas, y ~ido por 
una india " que le servia, dice Piedrahita, y le había 
cobrado amor. " Trasmontadas aiJllmas escarpadas se­
rranías, los Espanoles avistaron er puebló de los Pas­
eas, que habían desamparado sus habitantes apenas tu­
vieron noticia de la aproximación de los invasores, y 
bajando al caserío, la escolta dejó allí al desterrado y 
regresó á BU campamento. · 

Asil6ee Fonte en una casa con la india que le ha­
bla seguido, y habiendo llegado la noche se entregó al 
sueno, aunque con mucho recelo de que regreeasen los 
ludios á BU pueblo y al verle alll inerme le matasen. 
Pero ¡ cuál no seria su eorpresa, al clarear el día si­
guiente, cuando se vió rodeado de Indios qué en ve:r. 
de quererle asesinar le manifestaban con claras !M)ftas 
que le respeta~an y le obsequiaban con toda clase de 
alimentos Y Esto era lo que habla sucedido : mientras 
que au amo dormfa, la india había salido de la. desam­
parada población, y conociendo el sitio donde estaban 
Ocultos los Paseas había ido á buacarles para darles la 
noticia de que en su caserío quedába un hijo del Sol, 
abandonado por los suyos porque se habla opuesto, decía 
ella para,agradarles, á que saqueasen y quemasen la po­
blación, como lo intentaban los Espa:noles ; :;¡ que enton­
ces, para vengarse de au misericordia, le habían dejado 
allí, pensando que los Pucas le matarían. Pero, all.ad.ia,. 
aquello no lo conseguirían, porque ella tenía la seguridad 

.! 

1 
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de que los Indios nunca podrían ser tan d~decidos 
. que saeriñcasen at mismo qt/e babia defendido la p\l­
olación abandonada. Efectivluneute, loa Paseas no sola­
mente no hicieron ningún mhl á Lázaro Fonte, sino que 
le trataron muy bien y le consideraron al igual que sn 
Cacique. · ' . 1 

Treinta días había permanecido Fonte en Pasea, 
cuando tuvo noticia de que lpor el otro lado de la serra­
nía oriental avanzaba á ma~~Chas forzadas una tropa de 
hombres c¡ue llevaban armas de fuego, caballos v perros. 
Olvidó al momento el Es.Ea.liol el resentimiento que 
tenía contra Quesada, y resolvió enviarle la noticia para 
que estuviese sobre aviso. Mandó inmediatamente á los 
indígenas, que le obedecían ¡como á sn caudillo, que le 
preparasen una piel de venado bien brnnida, ;y con el 
color de vermellón que da la vija escribió á Quesada 
en la piel, participáudole Id que su~ y previnién­
dole para que se apercibiese ~ defender á todo trance su 
conqni8ta. Una ve11 preparada su C!Jrioaa misiva, pidió 
al Caoique .un '!DIID&ajero d& to4a eot¡fi~~DJa y 111 despa- . · 
eh() praDt:azq,ente para Santiúé. . 

. ..1\.Qababa , QuCIIBd~~o de te'ner notici4\ de la llegada de 
:nelaJo.lsar per jll Sur, euan~o· 'recibió la ~ta de Fon- . 
te, y, muy agradecido del blllln comportamiento del Ca­
pitán, resolvió perdonarle, i¡l'~le el . destierro y enviar 
á Gónzalo S~ Rondón ~ reconocer l!l tropa que le 
anUBeiabaaqué~ y ac9mpa11árle éste de regre¡¡o á Samta­
fé. En l'asqa enoontr6 Rondón á la tropa de ;Federmann , 
que llegaba de Venezuela, y con Fonte y un. delegado 
del GOOeral venezolano ~resó al cam~ento de 
Q1161i&da, en donde fueron recibidos COn m,uchas demos-
traciones de 09ntento. 1 ' 

Aquí oonclu¡en las noticias circunstanciadas que 
~moa del. Cap1tán Fonte! ·1418 cronist!ls &¡Mlnas afia­
den que, habiendo él recu~o 1~ amistad de Quesa­
da,· fué nombrado uno de los primeros Re_gidores de 
Santafé; firo no permanec,ió en el ;N nevo Reino, sino 
que pasó a Per(l, y al cabo de algunos an. os murió en la 
ciudad de Q~to, Sin eUlbargo, bastan 10!1 dos' rasgos ca­
racteristiCQS que a,eab~os ~e na,rraí-, para dar idea.clara 
de. lo que f11é este hidalgoa\7enturero, cv.y~na.está 
delineada COl\ lucide~ en eiltas. ~ pin ¡ y así 
conocelllOS. mejor .1111 ~ter1 que el de otros Capitanes 
más importantes en la histdri& de la Conquista. • 



GASP ARDE RODAS. 

( COLONIZADOB ril!: ANTlOQUIA ). 

·1 

I 

Glllipar de 'll.t)dag era· orlandO' de la ciudad· de 
Trujillo, en Exttertll\dura; en padre, don •Fierenci& de 
Rodas, era .Alcaide de ub& fottaleza e1t la provincia de 
Algarve; en ·Portugal, llainada Wle; lit Mttd~ de na­
ción portugneea.;·'&e 11amaba dofta Uttiomar·.Coello; y 
era natural 'dé Lamego.- Gsspa:i' paSó· á -1as lndias-•en 
1540, siendo mny j6ven y llevando á sne expeD8&8 gen­
-~·ar,madá;_ la ~que ptueba·q_ae 'Bn'-iamilla- fleniá al~aa 
1mporbuteia. Del!pnés de afgllnOI! eu'ceaos desg¡'actll.dos 
en el: Per-6. y en ef Rci110 de Qnito; '!l!l. Ht4-1 tolDÓ servi­
cio eoll :&!alcázar; :el cttal, reeonotiimdo ·en ~1 joven 
a'ventilnlro·Clllllidades notables¡ le mahdq á qllO<la'IIlbla­
se el Sitio de -Santafé de Antioquia. · IDzolo Rodtls áa&­
·tisfacción general ; pero habiendo invadido en aquel 
tiempo diclio lugar las'fuem~S del Goool'lladOt• de Carta­
gena, éstas tomaron pi-esos á 11n teniimte de Belalcázar 
llamado· 'Madro!!ero y á nuestro (Jonquistadol", y po­
niéndoles collera y enll8l'tándolee en una cadena les en­
Viaron eon· escolta á Cartagena, -oomom fueran-unos 
bandidos. · · · · _ · : 
· · Felizmente para Rodás, se encontró en la vía eon 

su antiguo amigo Jorge Robledo, quien le hizo poner en 
libertad y le llevó consigo ·á Antioqui&. Aquél no_ signi6 
con Robledo, sino qu-e se qned6 en llftU&lla ciudad, en 
donde ~nía _propiedades y repartimtento de Indios. 

' .• 1 • --
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1J11a vez- concÍlddas la& l~eneneiu entre . Béla!ohar. 
;t Robledo, :•qne termináron eon la muerCiede árte, · 
~ reeibi6 del GoWrnador de Popay&n el nombra-

. miento de Tenieute pral de nn enviado. que man· 
daba á Antioquia p~mo 1 que prendiélle y juzgase á los 
que se habían alzado co:ntn Madr~e~ y maftratado al 
mismo Rodas. Pero ellte noble joven no sólo rehusó par- · 
tieipar en aquella ven~za, sino que dió avisO secreta­
mente á sns enemi~ para que.Be'pnsiesen'en salvo, lo 
ctial hicieron huyend() naciil ·Oartaeena ; y así, co·n un 
acto de generosidad pag<¡ la injusticia sufrida de parte 
de los Cartageneros. 1 · ' ' · · · • · 

Oorriá el11tio de 1669 onando, habiéndose· aubleva­
.do los naturales de Anti~uia e®tra atis enco.mender011, 
cometiendo mnchos deslnanes, ~ruindo á 1011 EspSno­

·Ies, ''Baqueando' y talándÓ ·Jaa ·<IA!iaay l!ementers&, matan­
do á·los negro!!, mestioo'e·é I11di0s mamw, Ja: mnaeión 
de toda Ia·provinci& ét-a.!.po'l' extremo alarmant!l. Súpolo 
el Virey·del Pérút don·tA.lvarooo·Mendoza, encugsdo 
éhtone~ de atel'fdllr· · á\ )á Góbernatti6n de PopiiJ!Íil, 
d.é' quien d!!pei\tlil?. ·~tioqttia, y· habiendo avwigua­
do cdl'sel'ía· ·eJ·hOmbtoe"más ·~o·· pea. f.llll­

tigar á las 't'ribtls · a1211ddá1 ··tu 'ro· i'Motmes de llts dotes 
nillttares y1fJé ~bil!m<)'!J.uoltl!roa Gaspa:r de Roda8,-ve­
cino' tes petado,' qtteri~ y· lnlfyf·aeáruialado lkl: Sanlla.ié 
de All'tioqttili, y al.itliMllenCo ()oarhil)nó ii núeJtro Con­
quistador para quelt~Mdte$~tá•eá8t1gllr y ~lila? aquellas 
r~lfus qne· trllim 1os jll.llimoa mt desasOillgadOS. 
· :· · Hlícla cetha-~ tl'ei~a an41s que Gaspar dé Rodas 
se habi«radill&do en Antdoq\~ia, y naturalmente yá no era 
un hombre joven ; plrt'd áquella"riU:a de eQnquJ&tadQJ'Ils 
era·robus1la y fuerte, J :riada la &•red:rlibR: :ni: 1011 .&fios 
ni-lu peliiLIIdades qne e~ stffrian ~li aquellas QaJilp&ffas 
e:raú parte 11 ilesalentarle8 ; · asf; pnes; Rocla•aeeptK¡.e! 
honroso cargo eon• g'Ustb-;: y ··se empezó á !pJ!epa!Wy,con­
vooó á todos· sua SJ'ni~s pllra qUé le· :fnel!lln á ayudar 
e11 su empresa. Aoodiehm de ·todAS· las pl'Ovincf88 los , 
amigos de1 Capitán, y ~da dla llegaba ·alguno ·á la oin­
dad, á'la cabeza ae 106¡hombres de armas que· habla 
podidb · reuni'r, segnido ,de Jos negros 88Clavos que po­
seía, llevando caballm1~, glmades y cerdos que ·.IIÍI'vie­
sen para' filndar polilooibnea en: difel'lllltea parleS de las 
tierras que eometit~en. Al fin, después de ·vencer gran-. 
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des dmcuhades y hacer ahunc:lal!.te acopio de armas j 
mimici011.es, Rodas salió de An~uia el 6 de Enero de 
1570, llevaado Clien hombre. de mfantería; tr.escientos 

· de caballería, setecientos Indios de ~~ervi.eio, y muchos 
negrO& eeclavos1 cuatrocientas. vacas, quinientos cerdos, 

. algunas y~ y otros animales de.Qria. Al cabo de pocos 
dfas de viaJe mandó hacer alto en un sitió ll~ado Tu­
cuna, en donde fué bien recibido pqr los naturales. De 
alli envió descubiertas in düerentea direcciones á.tomar 
lenguas é indagar la sitnación de ánimo .de las ·tribus 
cit'C9:nveeinas. . , . . 
· Rodas deseaba pacificar la tierra sin ~!fusión de san-

gre, y por eSte motivo 1D$D.dó ofrecer la PIIZ y au amistad 
á los Oaoiq~ alzado, á trueque de un acto de sumisión, 
Pero aqmillos bárbaros yá no ae .dejab¡w halagar con 
promesas de ami&tadr ~ que, .habiéndose-~uiúdo los 
prinoipales Cacique& c~n.os; resolvieron rechazar 
la oferta de paz, . y sin mauiflllltar . mied9. deel.arar. la 
guerra á los invason!a,. enviándoles un mensajel:o á 
aztunoiarla.. Efectivamente, 1,\lla m•nana se prese!ltb en 
el· cunpamento' 88panollln in¡ijgena · d.e a&peiltO _ fe~VZ, 
cubierio de 111'3beeoos, . con: ~· armas en laa manos, lle­
vando·en la frente una corona- de oro rodeada de pena­
chos de plumas. · Preguntó cuál .era el e~,udillo •pa­
fl.ol, y presentándose delantAl de él¡te con aire fiero 1 
aJTOg&llte, y llamando ·un ill~rete, mandó que. le .dl­
jose en au nombre estas ó semeJ&Iltel palabftlll : 

" Yo 10y Y atengo, y vengo en nombre de mi tribu, 
y en el da todas laa deD:iá.s que 'habitan estos territorios 

· de Pe«J.nÍ, á decirte que te mandamos que salgas de 
aqtú, SI no quieres que te cblelaremos una. guerra ornel 
y sanguinaria, ain misericordia ni perdón .•.•.. Pero 
si esta eonsideración no te detiene, Capitán espanol, 
puedes avanzar al interior del pala con tu gente y ga­
nadO!!, que n•es~ gente te abdrá- anchos caminos para 
que pases.. Mas te preveuimoa que vayá.ia. armados con 
vueetl'88 mejores .a,rmaa, ~'l!e si lográis entrar fá.cil­
mente en nuestra ti6l'l'B, no éis !le ,Ia,I\IÍSIÍla ~era." 

Gaspar de Rodas le· OOntestó !llle llO olvidarla. Bll 

prevención; que &O· tropa ~ l¡sta para continuar 
su maroha sin. demora, y que, aunque hubiera preferido 
la paz, ·él aceptaba la· guerra sin teu;~or uiBguno. Con 
esto deapidió al mensajero para que fuese á l'Visar á 



~ 
1 

D:l HOlOlRliS 1LV8ft118. 315 

Jos sayos cuál. habla sido la 1 impresión que hablan 
hecho laa amenazaa de los CaCiquea en los invaaores. 

De alli para adelante, en territorio de los Pequis, 
.Bodaa tuvo que sufrir muchq de laa hostilidades de 
aquellaa tribus .indómitaa y valientes. Por todaa partes 
inQOD.diaban lo~ bosques y pajonalee para impeilir la 
marcha de los rebafios que llevaban los Eapailoles, cre­
yendo que con esto entraría. 1~ oonf)lsión eu el ca.mpo 
en!~Wigo r_ podrian a.provechatse de ella. pl!l'8 ca.erles 
encima. En ~tras partes enoontraban. ardiendo los 
caseríos y las sementeraa, . y lós ha.bitantes refugiados 
en las cumbres de los cerros ¡y las pen!IB, de donde 
arrojaban. dardos y piedras sobre los. Espailoles, con 
acompai'IQ1iento de esp¡mtos&' griteyía. Sin embargo, 
la oonatanc!a eapa!!ola al fin fenció la mala. volnntao 
de los indillenas: éstos, con la in'ontitnd que caracteri­
za 6 todos los pueblos primitivos, se ·.cansaron pronto, 
y unos se rindieron de grado y otros :{IOr ;ñlerza. Pero 
si se rindieron los natumles á 1a necesulad, no por eso 
dejaban de procurar que losl invasóres abandonasen 
8US territorios; y conooiendo ~a codicia de los Espario­
les, ponderaban las ríquezllll q11e ¡¡e ei\COntraban en lllll 
tierr&lj más lejanas y_ o~clap. illnarles á ellati~ 

Rodas continuaba avanzando y clescnhrieÍldo paí­
ses nuevos, ~ro sin detene~ en ninguna parte; Al 
cabo da muChos me&ell de lllalcha, su tropa, fatigada 
con una. oampalla tan larga, le ¡manifest6 que su Wiimo 
al emprenderla no había sido, hacer descubrimientoS 
eetérilel, sino colonizar. piÍra. fundar nuevaa poblaoio­
Del! y utilizar loe rebatlos qu~ llevaban consi~ con· 
tAntos trabajos. Obli¡rado 1)0} los suyos, al fin~ 
ee detuvo en el valle llamado Itnan~, y ellO de Sep­
tiembre de 15'11 fnnlió allí u~ población que llamó 
Sau-J nan de Rodllli; ~blación que no subsistió. Des­
puáB de haber sido traiiladada ~ diferentes puRtos, fué 
por último abandonada deñnitiva:óumte por l<is Espa­
tloles, tanto porque BU clima Ora insalubre, COmO -por­
que los Indios circunveoinoe eran cruelmente belicosos. 
Cumplido aquel. deber, Rodas 1 regresó 6 Antioquia un 
ano después ae haber salido de ra ~blación. Alli en­
contró que el Virey, excitado por los enemigos del 
Oouquistador, habfa revoCado los poderes dados á éste 
para salir á deseubrir y poblar, y nombrado á otro para 
que se hioiese cargo def gobierno. 
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· Durante lps siguientes afl<is,Bódas permaneció, sin 
duda, en Antioquia, ocupado en admiRiatra.r sus hacien­
das, hasta 1576, ano en que la Audiencia de Santafé le 
m1111dó el nombramiento de Gobernador de la Provin­
cia, en reemplazo de Andrés de V aldivia,--que había 
muerto á manos de los Indios,-eon ·Ja condición de 
que castigase' I!C'IÍeramente á los rebeldes asesin98, y 
fundase una población espaflola en el sitio más eonve­
niehte para q_ue sirviese de núcleo de civilización lln 
aquellos territorios, JK>blados por natu~es siempre 
rleseosos de rebelar8e. Rodas se puso en marchA apenlis 
pudo reunir setenta hombres bien· armados, y, sin 
arredrarse, se dirigió á la Éroviileia del :fiero Ca(lique 
Gnarcama, .. el' matador de Val di vía, en un país densa­
mente poblad.o, ·dicen los cronistas, y cuyos nabitantes 
eran tan denodados cuanto nlHIXeroSOB.' · 

. ' A. medida qne se in'tei1iaba e~ el país, despuée de· 
haber pl\sado e1. rlo Cauéa;· 'notó ·que los naturaies 
hablan abandohad'<i 'los lla'nos y 108 valles y refúgiádo­

. se elí las altas cumbres ddoa eérrós1 · .a.guardanda nn 
diluvio que· sus heéhleeroS''·les· jiabíán anunciado· en 
~uellos' a!ss, el cnál, as~ban,. ahogarla fi todos los 
Espá.noles, .~lVándose los mdigenlis que aíe gna~eiJiesen 
enlas penas más altas d'!l'la' serranfa; ·Al cabO •dé seis 
df;¡s 'de estar retiiados en. lo alto. de los montes, los 
naturales, v1imdo q_mi :qe 8e ·eumplíB. el·prouóstico, vol­
vieron á bajar·á. sus caserlos;:y no sóló eneol,ftraron que 
n6 se·ha:"blim ahogado 1os Esp11lloles, sino qne trah-
qm,b.mente poseian los bienes de ~qu~llos. · ' · · 

Al fin Rodas lle~ al valle de San-Andrés, el sitio 
donde háb\3 pen;cido Valtli.Via; y al. moment.o empezó 
á hacer .diligeneJas para. &plilB&r á los caudillos de la 
insurrección, lo ·cual )levo\!. ealio tt~do· de per:fidiss 
que· mancharon su carácter. Cua11M·tnvo tí los Caciques 
en su J>Oder, les hito bautizar,- an:tea de ahorcar á unos 
y· mutilar á· 'Otros, haciéndoles cortar lae orejas, las 
rilll.nos y los dedos de los piés. (1) U na vez pacifiea.do, 

· (1) Aqli.ellu mutllaclonea que hoy ala DOB horrorillm, 
no eolameute lae 118a.ban loa Elrpaiie>lee ·con loe ~ 
como creen aiiJIUlOS, sino qlle eran la-~ con qWl se 
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á más bien humillado el país, ~das se. ocnpó en. fun· 
dar un pueblo ·que·Birvier& ·de núcleo para proseguir 

· en la conquista y euUÜI!Íón de ~quellas tribus. Llamó 
la ·nn8Tll ciudad como u11a de Extremadura en Espa­
fla : · OáQeres,· estal)leoi~ndola lm ·una loma limpia y 
bien rritnada, en el mismo.lngar en que los indigena.s 
hablan matado á V ald.ivia (2). 1 •· 

Después de repartir lRB tierraB y los ~ndios comq.r­
eanos entre los treinta eoldadoá que ~ás se hablan se· 
f!alado en la campana, Rodas ~ á Antioqnia. Al 
eabo de ]lOCO tuvo noticia dti qne, á yedimeDto de 
algunos· ofioia.les, la Audien¡lia de Santafé babi11 altera­
do sus disposiciones relattvas ;á la nueva (}Olonia, y 
entonces resolvió :pasar al N:Uevo Reino,'. llevando 
consigo documentos ~dedign~.con los cuales le seria. 
fácil defeadel'l!e .del cargo de irijusticria que se le hacía. 
En Santafé nc. solamente fuer.ofí ·confirmadBs de nuevo•' 
sus disposioionee, sino que el Gobierno le nombró para 
que fneee á aujetar -á los· GWilí~ que se habiall alzado 
y cometido algunos desmane!!:. ~das salió.de la ciudad 

'· de Santafé inmediataq1ente, á la cabeza de ciento diez 
' hombres armadoa, y en menos de tres meses su jet{> á los 
- Indiosalmdosytranq,oili20'6 á.l~ colonos de Ma.riqnita 

.. fMarquetá ), .qué vivtan en .continuos alarlUils, . 
· · Una vez Cl!mplidBs es~ Órdenes, Rodas regresó 

·!i Antioqtña, en donde se . nQoe$it~. ¡¡rgontel;llente su 
·presencia; pues los indi2enBB, 'aprovechándose del go­
. biemo débil y .deacuidado, de lloi\ ·que ffi!IUdaban en 
·nombre .¡el Gobernador, tenian . preparada una vasta 
cons¡,iración qtie estaba á pullto ·de estallar. Rodas 
impidió, en unas pa.rtes poi' Ibedio de la {nena y en 
otras apelando á la prudencia j la misericordia, que se 
pronunciasen los conjurados; 1 y en . ~egnida preparó 
uná expedición conquistadm:a que. recorriese los tcrri­
tórios más poblados y despué~ de sujetar á los indíge­
naB, fundase una ciudad espaiiola que fuera el centro 

- 1 

acostumbraba entonooo 088tigar at:Ios erimiBales en Francia, 
Italia, Inglaterra, Alemania y demú naciones flDII:lpeaa. 

{2) La biuda.d de Cáceres, de !Antloqula, ha sido funda­
. da tres veces en diferentes partes~ ·Al presénte se encuentra 
en la margen oriental del rio C~ucm, a\ 200 metros oobre el 
nivel del mar, con una temper&:tum de 26 gr. cent., y,tiem> 
poco mú 6 menos mil habitanteS. . 



318 BlOGRAII'ÍAB . 
' . 

de la civilización de aquellas provincias. Acaudillalido 
él mismo la expedición; sin acordarse de· los años que 
con~ba, que serían ináá de sesenta, Rodas resolvió 
empezar su correría por el lado del vaHe de Aburrá (hoy­
día :MedelJin ), y quiso allegar la· buena voluntad ·de loa 
indígenas, nasudo de m~didas suaves y humanitarias. 
Proliibió cori severas penas que quitasen por ,la fuerza 
Sllll haberes á. .los naturales, y que .jamás recibiesen ·de 
ellos cosa alguna, sin ofrecerles en cambio algunos de 
los efectos de Oilstilla que má.s apreciasen. Deseaba el 
Gobernador que los Indios se ·acostnmbriii!CR· á traficax 
con oro, y de esta manera inducirles á que ·voluntaria­
mente trabajasen en blliiCal'lo para los Ee~fioles, 11in 
qne Q éstos costase gran cosa. conseguirlo. ( 1) . 

Habiendo encontrado un sitio -ameno en las orillas 1 

del río Porce, Rodas fundó allí, en 15811 una ciudad 
española que llamó ~osa de las Palmas, sitio pob)a- · 
do con más de dos mil- mdigell88 expertos en el aJte . 
de lavar .el oro corrido que abundaba en aquella tierra. 
Pero si el pais era bello y rico, también era tan extr:e­
madamente insalubre, qae al llegar allí todo extranjero .. 
á pocos días enfermaba de muerte, y sólo nnoa ,pocos 
se sal-v:aban. ~1 presente Zaragoza está situada sobre 
el río N echí, sitio má.s propio Jl8.r& el comercio, por ser 
aquel río navegable haSta ·el Oanca ; pero su clima no 
es menos deletéreo que el de la antigua. fundación de 
Rodas. Así, poco ha adelantado, y hoy día. apenas 
cuenta poco Iriás de des mil seiscientos habitantes. Se 
halla á. 20!> metros sobre el nivel del ma.r, con una tem-
peratura de 27 gr. cent. 

Concluida esta fundación, Rodas regresó il. Antio­
qnia, en donde volvió á tomar las riendas del gobierno, 
las que tuvo en sus manos aún por largos anos ; ron­

. riendo al fin,-no sabemos fijamente -en qué fooha,-muy 
anciano y respetado por todos los colonos y habitantes 
de su patria adoptiva. . . 

(1) "Esta polltica surtió el mejor efecto, y en breve, 
en los juegos de suerte li que eran tan aftcionados los Espa­

'ñoles corrían en el campamento hasta veinte mil pesos de 
oro, · pues los Indios daban aetenta pesos por una hacha., -
seis por una aguja, y todo en esta proporción ; pero de lo 
que se mostraban mlis. ansiosos era de la sal: por una libra 
daban treinta pesos de oro.'! · 

. A costa-CoMPENDIO msTÓRico &o.-:-Pag. 362. 
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U no de los oonquj¡¡tadql'jl& ·enbalternos cuyo nom-. 
bre so encuentra á caaa paso en las crónicas de la Con­
quista; es el Capitán Antonio Díaz Cardoso. Era na­
tnra.l de &uta-Comba, en Po~, y perteneeia á una 
familia conoeida de aquel lugilr. Habiendo pua<!o á la 
isla de San-Miguel, en las Atores, so casó con Felipa 
Almeida, orinnaa do aquel lugar. Pero, sin duda, agui­
joneado por el d!'f!80 de hacer fortiiJl&, pasó á Espafla 
y tomó servicio en el ejército llspnol, yendo en seguida 
a Indias como Capitán del JlDetee y sirvienáo en 
Santa-Ma.rta en todas las facciones que ocurrieron allí 
desde 15SI9 en adelante. 1 

Durante la gobernación de Gareía de Lerma, éste . 
le envió cen sn sobrioo, Pl$'0 de .Lerma, á recorrer 
Ja tierra adentro, y descu bri6 muehOB territorios del 
Valle--Dupar y Zazari haataiel Magdalena. Para. pre­
.miarle sus servicios, le dieron un re¡>artirniento de 
Indios de alguna consideración en el Valle-Dopar. En 
1532 Cardoso obtuvo del Gobernador Infante licencia 
para acaudillar varias expe4iclones, eón el objeto de 
someter los IndiOB. Pooigueieas y los habitantes de la 
provincia de .las Argollas. E~ aquellas campal'ias hizo 
prodigios de valor, hazafias qignas de on a.nngoo pala­
dín, asombra.ndo á loe indí~nas con su .audacia y so­
metiéndol~ después conactaj de generosidad. Durante 
una correna por las márgene:e del Magdalena, Oardoso 
logró prender -á dos Csoiq~es notables, á los cuales 
trató cdrno 1\ amigos, y en seguida les puso en libertad, 
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cargándoles de dádivas y obaeqnios y_ apacÍg!llndo con 
esta conducta el odio que hablan jurado á los ,.l!;spafloles. 
De la misma manera acalló l111mala voluntad que los 
feroces Ohimilas tenían á los Europeos; y volvió al 
fin á Santa-Marta, en 1534, con un rico botín que habla 
costado poca saagre, lo que rara vez sucedía entonces. 

Acompafló al Gobernador Pedro Ferrul.n.dez de Lugo 
en sus entradas al interior de la provincia de Santa­
Maria, y por último tomó parte en la expedición • 
exploradora que 011pitane6 GOnzalo Jiménez de Que· 
·sada y que tuvo por resultado la conquista del rico 
reino de los· Ohibchas. Duraste aquella penosisima. 
campaña, Cardoso nunca so desalentaba, y con su 
ejemplo infundía brio y esperanza. á sns subalternos, 
porque sufría con ellos las mismss penalidades, vivia 
como ellos y caminaba á pie, combatiendo como sim­
ple soldado •. Este Capitán fué el que con Antonio de 
Olalla descubrió .el país Clllli civilizallo que vieron como 
un paaomma enoantador deade.la flllmbre de la Eierra 
de{)pón. Siempre en prime~:a.línca ouaú.d~, habla pe-

. ligro. Oardoso participo en iodu llj.S expedicioues niás 
arriesgadas, y en 111lión.del Oa.pitán V.a~nzuéla descu­
brió las mÍDall do ~.de SoUlQlldQOO. Fundada 
lo ciudad de Santafé de ~;.obtuvo sólar en la 
p~d~~-ra d~ la ealle ~ll san~~ig.uel, abajo de la 

Ger6nimo Lebrón le remitió preao áEa~na, acu­
sado. por 8lÍ8 .!nmlos de haber tratado mal á los Indios 
de sus re'(IIIU'timientos de Suba.. y TWia, en el .. distrito 
de SantJé; poro oomo .se hatbo ·síncerado ,de aquellos 
esrgoa, quedó libre, y· paaaudo J>Or San-Miguel I"ccogió 
all! á su mnje1· y_ á ll11ll hiJlli babel y .Marquesa, y las 
trajo al Nuevo Reina; est&bleciéudose definitiv:amente 
en Santafé. . · · . 

Cardoso fué siempre muy ac&tado y l'OIIpt\tadO ¡>or 
loa colonos ; y dice Qnesadl\. on sn "RelaCión sobre los 
Otmqnistadores y Encomenderos," "qne tenía harto bien 
que comer en un repartimiento que tiene llamado 
Suba y Tuna en que había nuevecientosó mil IndioP," 
Probablemente por este motivo su nombre no vnelve 
desde entonces á figurar en las crónicas coutemporá­
nens, y no sabemos la fech" de su muerte, como tam-
poco la de sli nacimiento. . 



PEDRO ClEZA DE LEON. 

(OOliQUISTADOR T OBONIBTA.). 

1 

El tipo de Ciezade .Lepn es uno de los más intere­
santes y curiosos que registran los anal~!!! del siglo XVI, 

· y una prueba de la gran fueha moral y física de q,ue die­
ponían aquellos asombroso~ Conquistadores. 0&111 todo11 · 
los datos ·que tenemos de Cieza de Le6n los hemos to­
mado del erudito Prólogo f!oo escribió el senor Marcos 
Jiménez de la Espada, en lA parte de las obras de Cieza 
que se' ha publicado en Madrid, .en la colección de la 
BWlioteca Hi8ptuno--ult!ra#uuríJJima. 

Oieza era, como casi todos los más famosos con­
quistadores de América, elctremelio, nacido en IJere­
na, se infiere qno en 1518. Paeó á las Indias siendo 

·muy joven: alguifos dic.en ique de trece alios, pero ten­
dría más, puesto que el prirher lngar·á donde arribó ·fuá 
Cartagena, y las primeras !Lventnras propias que men· 
clona f)lerou en las expediciones á .que acompa.lló á los 

... Hered.ias en aquella provilicia, de 1535 para adelante. 
Cieza fué 110ldado del '¡Visitador Vadillo, y militó 

bajo SUB banderaS cuando éste emt:~dió aquella fa­
mosa joroada por el A trato arriba llegar al. valle 
del Oauca; jornada que y. se ha referido al hablar de 
Franciseo Cesar, que murió en ella. Desbandada la ex; 
pedici6n de .v adillo en e~. Cieza tom6 servicip bajo 
Ias órdenes. de Jorge Roo ledo, al. e~· el afio de 
1589, y ftté amigo fiel· de elite desgraciado conqnists-

. 21 
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dor, hasta su muerte. cOn él ayu.dó á fundar la villa de 
Santa-Ana de los Caballer<!ll_( hoy dia A.nserma ), y la 
de Cartago, en 1540, en donde parece qué permaneció 

· algún tiempo. ' 
Aunque nada se sabe de la familia y posición so­

ci.al de Cieza, sin. duda babia recibido b•ena educa­
cion antes de: salir de su paf;ria, puesto 9ne, estando en 
Cartago, so le ocurrió escribir la relaoion de Bus viajes 
y aventuras .. "Sin una esmer&Qa educación, dice Acós­
ta, no se podría etl?lie&r ni la ámenidad de BU estilo, · 
ri.:¡.ueza de las desonpciones, ni, sobre todo, los senti­
rmentos de humanidad que manifieeta hablando de los 
indígenas, en época en que este modo de pensar no 
era común." · 
· N o obstante su trabajo de pluma, Cioza de León 
nunca descuidaba s11s faenas militares; así, acampanó á 
Robledo en todas sus correrías de descnbrimientolf, en 
calidad de soldado, y como amigo se fué con él á través 
de toda la .provincia de Alltioqnia hasta salir al golfo 
de Urabá, con el objeto de.embarcarse pera Espall& á 
pedir la gobernación de los paises conquistados l?or él. 
& San-Sebastián de Buena-'Vista, Cieza cayó prlSione­
ro de los Heredias con sn caudillo; pero mientras que 
P.obledo era re'mitido á. Castilla, nuestro cronista logro 
que le dejasen partir libremente ·para el Istmo, llevan. 
do encargo del conquistador de Antioqnia de defender 
su causa ante la cancillería de Panamá. Una vez cum­
plido este encargo, Cieza 'regresó á Popayán por la vía 
del Pacifico, y tomó servicio bajo Belalcázaio-; éste le 
concedió repartimiento en la VIlla de Arma y enea. 
miendas de &lgnna importancia en a.quel distrito. Alli 
volvió á tomar la pluma y se ocupó .!lasta 1545 ·en es­
cribir cuantas noticias tenía de la tierra, de las costum­
bres y de· cuanto sucedía en el país. Belalcázar le llamó 
otra .v&Z á la vida militar hacia :fineli de .154j!1 con el 
objeto de ir. á soCorre!' al Yirey del Perú, .waseo de 
Nútiez; pero en la vía tuvo noticia Cieza de la aproxi· 
mación al· Valle del Canea de sn antiguo caudillo y 
querido ~o Jorgt~ Robledo,· nombraáo Mariscal en­
Espafla, y dejando á. BelaJC!izar se devolvió con el fin de 
ine á jimtar ·COil a.qnél. Se~n se co~ de BBB Cr6ni­
cas, Cieza proclll'Ó disuadir al lfariscaf de" sus am?icio. 
llOS planes; pero como no pudiera lograrlo, resolVIÓ co-
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rrer la misma suerte qJe su amigo y~ pliSO, bajo sus 
. órdenee. Duranté todas; aquellas penosas ll&mpallas, re­

fiere Oieza. que, mientras en la noche deseans&bf!.D. los 
· soldados de sus faenas, ~1 se estaba levantado huta tar­

de, escribiendo el diario de lo que habla sucedido. Sin 
embargo, nuestro cronista no. tuvo el dolor de presen­
ciar la muerte de Robledo, pues éste 1e babia dejado · 
e~: Arma. con el objeto¡de que la enviara tooos· los re­
ennios posibles al_cam~ento dé la Loma deLPbzo. ' 

Temeroso· Oiell& de que. Belalaúar se- voogase de 
su lealtad al :Mariacal, ·~penas tuvQ uotioiá ·de la muer-
. te de" su candillo, abmlionó su casa. y ·encomiendas y 
fué ·6. buscar asilo en utia ceroana mina, ·en donde per­
.manooió ha!lta que el qobernador { 6 por su órden) le 
mandó que (!Qmpa.recie8e en Oali. Paró vanos· lur."Wan 
sido eus temores, _porqie en 1547 estaba viviendo en 
Arma tranquilamente, éntregado á sus q~rei oa,ui.­
pestres y de pluma. A inediidos de aqUel ano, habien- ' 
ao pasado á Oartago, tuvo Oiella noticia del famoso 
banao del Presidente La Gasea, en el cual invitaba á 
todos los :Espa.noles de ~ndias á que fuesen á servir en 
el Perú., "no por premio,". sino por lealtad al Bey. Sin 

· duda el Dé León estaba yá ho~ de la vida easi 
salvaje que debía de llevar en aquella coloirla,·y aprove­

. ohándose con gusto de :la partida de Belal.cá&ar para ir 
á socorrer á La Gasea, ~6 también para el Perll. Se 
halló en J,a jornada de _nij&g!Wlll y en el cas~ de 
Gt>nzalo Pizano, y luégo pasó á LiJna; en donde empezó 
á eseribir una Cr6nioa relativa á la historia peruana. Sú­
polo La Gasoa, 1~6 y ap'rob6 lo que hab!aeacritoeljoven 
soldado de Belaléáziu-, y además, le nombró oficialmen­
te (}ronilfta il8 Za8 I~, ofreciéndole todoá loa reenr­
sos que necesitase en el pa!s y faoilitándole loé :r:les 
y doeumebtos reservadOs que tenía. La. Gasea ·li es-

·. · cribir, ó ·-eseribía plll"'I!Ónalmente, todas las noches, un 
diario oe lo que .había Ocurrido en e1 día; diarios que 
aún se conservan en lo$ archivos de Espafla: Tú-volos 
Oieza li la. vista cuando'escn"bió me Oróniilas del. P!ri, 
asi como todos los. doc~.mentos ante:riore& á 1~ Conquis­
ta que pndo reumr, y todos lo& papeles o:licialss de la 
Oofoniá; ·y "!iaj6 por 1 todo el pais con el phjeto de 
observar los monumento, é inteiTOgar á los-Indios 
viejos acero& de las antiguas eostnmbrea de los Incas. 



' . 

En 1550 nuestro· cronista entregaba al Virey del 
Perú la primeta parte de su Orrmica, y daba la última 
mano á Ja tercera y hasta la mitad de la clllll't&. Al fin 
del mismo &!lo se embarcaba con sus preciOilOS manus­
critos para irlos á publicar en Espa.na. Mientras que 
ma.ndaba á la prensa la primera parte de su obra, se 
ocupaba en escribir dos obras más: "Libro ·de las cosas 
sucedidas en las !Jh

8

viucias que. confinan con el mar 
Océano," y una " · toria de la, N neva Espana." Pero 
no se sabe si las eoncluyó, po"Jue aunque habla de ellas 
en su& pr6logos, no han \>aremdo haati. el presente. 

U na vez en su patria., Oieza de León· vuelve á la 
O&Cnridad. A~· por ser hombre de guerra y de pluma, 
y nada de corte, no logró el favor de los ~d~fué 
mirado oon desdén P.l?r el Gobierno. Apenas 1 ~ue 
se publiease en 8eVllla la primera parte de su ca 
(1558): las demás cayeron en el o1vido, de donde las 
exlinmó el cronista don Antonio de Herrera para apro­
vecharse de ellas, sin mencionar el nombre del autor; 
engalanándose así oon plumas ajenas para aosechar lau­
reles que debieron aer do otro. Cieza de León murió 
en 1560, pero no se aabe en qué fecha. El seflor Mar­
oos ·Jiménez de la Espada, que ha revivido la: fama de 
Oieza de Le6n, con infatigable erudición, refiere que 
tan mala suerte tuvo nnestry cronista, aun eu·los tiem­

. pos modernos, ·que la "Relación de la. sucesión y go-
biernos de los Incas y otras C08&8 tocantes á aquel 
reino" (que forma la 2. • parte inédita de sus obras) 
fué a.tribliída por Prescott á aquel á quien Oieza la 
dedic6,-dou J nan de Sarmiento, Presidente del Con­
sejo do Indiss,-por culpa de un escribiente, que al 
copi&!la puso p<»' en l~ de JXlll"a. · · 

l:!ogún el seflor Espada, la obra de Cieza "es la. 
más concienciosa y más comr,leta que se ha escrito de 
las regioBes sur-americanas. ' Dice que se manifestó 
geógrafo, naturalista, etn6grafo, historiador y sabio 
observador de cuanto vi6 y oy6 decir en esa tierra Tir­
p ; fué filósofo, prudente, jidcioso y sano en SUB prin­
cipios; en~eoj perspicaz, activo y laborioso. ·Cono­
ció personalmente á la-mayor parte de los Conqt$tado­
rea, y,·por consigui~te, puede decir_ Ja v~ de tOdos 
ellos. Su lealtad al Rey e.-a ta.l, que jiUiláB dillaulpilba 
·á los que llegaban á desobed.eoer á sus mandatos, aun-
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que éstos fu~ injustos: "rkltad al Rey (dice el 
sel'lor Espada) si~c&ba entodces lo que hoy signiñca 
el honor, y el relíelarse contra ¡su·volnntad ·augusta y 
sacra, ser traidor á la patria, CUffO símbolo- era la coro­
na." Aunque lleg§ hasta aplaudir las crueldades de loa 
realistas para con los Espan.oleslrebelados tué fan im­
parcial con los ind nas, c¡ue Prescott ie elogia por 
sus juicios~ siempre ~névolos cerea de las razas indí­
genas, diciendo que si en Oieka "no se descubre la 
llama abrasadora del misionero,! si se encuentra el rayo 
generoso de la filantropía, que ¡envuelve tanto al con­
quistador como al conquistado, considerándoles her-
manos." · 1 

Repetimos que el tipo de Oieza es muy interesante, 
porque muestra á las claras, una! vez más, que todos loa 
Conquistadores no eran como les pintan muchos: sol­
dados ignorantes é.inhumanos'; sino que frecuente­
mente· se encontraba entre ell9s, no solainente caba­
lleros hidalgos, sino también Ieirádos, eruditos y hom· 
brea do ciencia y do altos principios de humanidad. 

' 


